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Londres, 1847

 

—Aún no me puedo creer que estemos aquí —susurró nerviosa Rebeca a su amiga mientras se cubría más el rostro con aquella enorme máscara—. Si mi hermano se entera de lo que estamos haciendo, me mata. —Al ver la sonrisa petulante en el rostro de Clare, se alteró aún más—. Y a ti también, por arrastrarme en tus locuras —la regañó recitando una de las frases favoritas de su hermano Richard, quien no veía con buenos ojos la influencia que decía que Clare ejercía sobre ella.

—No sea ridícula, señorita De Vére —le dijo Clare adoptando pose de matrona mientras sus enormes ojos verdes chispeaban de emoción—. Además, recuerde que está haciendo un favor a una amiga —señaló tras colocarse bien el pronunciado escote del vestido negro de satén que se había puesto en su intento de simular ser una joven viuda. Tomó de la mano a Rebeca y la empujó en dirección al saloncito en el que podrían observar cómo se llevaba a cabo el acto sin ser vistas por sus protagonistas. 

Rebeca se dejó llevar, murmurando por lo bajo y mirándose con pesar el desastroso escote de su propio vestido. Le quedaba holgado debido a que ella no había sido bendecida con el exuberante busto de la otra y, a pesar de que había intentado rellenarlo con unas medias gastadas, parecía que no tenía muy buena pinta. «En fin —pensó encogiéndose de hombros—, qué remedio.» Siempre sería la amiga con lentes de la belleza de la temporada. La amiga insulsa, tímida y aburrida. Por fortuna para ella, y para su sobria existencia, normalmente Clare andaba metida en líos y la obligaba a acompañarla; de no ser así, su vida sería un verdadero hastío. Aunque, por supuesto, negó con la cabeza, eso jamás de los jamases lo reconocería ante ella. 

Ya estaba demasiado pagada de sí misma. 

—Tiendo a pensar que tu hermana se ha indispuesto sospechosamente. Resulta mucha casualidad que se sintiera mal unas horas antes de salir. 

—¿Qué quieres decir con eso? —le preguntó la hermosa rubia mirándola directamente—. En realidad, no importa si Sarah está o no verdaderamente enferma; lo primordial es que estemos aquí nosotras.

—No me digas —masculló Rebeca. 

—Mi hermana no estaba de acuerdo con el plan. —Al decir esto se encogió de hombros, restándole cualquier transcendencia a ese hecho—. Por suerte, Justin no es tan mojigato como ella y ha decidido ayudarme. Ayudarnos —le recalcó con suficiencia—. En el fondo te estoy haciendo un favor, Becky, así te saco a ti también de la ignorancia. No es justo que nos mantengan en tal estado de desconocimiento hasta después del matrimonio. 

—¿Sarah no sabe que estamos aquí? —preguntó Rebeca guardando en su memoria sólo la primera parte de la frase de Clare—. Me has mentido otra vez para conseguir que te acompañara. ¡Cómo no lo imaginé! —protestó mordiéndose el sobresaliente labio inferior—. Cuando mi hermano se entere, me va a matar. Me va a matar. —Rebeca estaba segura de que si Richard llegaba a saber lo que habían hecho, lo que ella, una mujer soltera, había hecho, la internaría en algún manicomio por inconsciente. Y a Clare le haría algo peor—. Esta vez hemos ido demasiado lejos, Clare, y como tu esposo se entere de esto… 

—Vamos, Becky —la consoló la otra mientras le daba un pequeño apretón para tranquilizarla—. No va a pasar nada malo —intentó calmarla—, y por supuesto que mi hermana sabe que su prometido es quien nos acompaña. —La miró cómplice—. Es más, le ha hecho prometer que no se separará de nosotras hasta que estemos de vuelta en casa sanas y salvas. 

Como Rebeca la miraba contrariada, Clare prosiguió. 

—Además, tu hermano es tan mojigato como Sarah. 

Ante ese comentario, ella tuvo que callarse, porque era cierto. Richard constituía el paradigma del decoro y las buenas formas. Y resultaba demasiado estricto. 

—¿Sabes, Clare? —le preguntó su amiga con resignación mientras la seguía dentro de aquella extraña estancia—. Pensé que al convertirte en una mujer casada te habrías reformado. Pero veo que nunca vas a cambiar. 

—¿Se supone que eso es un insulto? 

—No me parece nada graciosa esta situación —le reprochó la pequeña pelirroja.

—Me haces parecer una bruja. —Al decirle esto, hizo un gesto para indicarle que tomara asiento junto a ella. Susurró con pesar—: Y te pareces a Julian al criticar todo lo que hago. 

Rebeca se percató de que su amiga verdaderamente necesitaba hacer aquello e intentó, como siempre solía hacer, soltarle uno de aquellos comentarios que Clare adoraba en ella, por lo poco comunes. 

—Una bruja, no. —Becky sonrió mientras murmuraba—: ¡Un pequeño demonio!

Ambas mujeres estallaron en delicadas carcajadas que provocaron, sin saberlo, el interés de muchos de los caballeros que se encontraban en aquel lugar. 

Entre ellos, el del marido de una de éstas. 

Estaban boquiabiertas, sonrojadas y entusiasmadas. 

 

 

La habitación se hallaba totalmente a oscuras y la única luz existente procedía de la estancia anexa, separada de la primera tan sólo por un ventanal que ocupaba casi toda la pared a través del cual ellas podían ver todo lo que ocurría desde su cómodo asiento en la oscuridad. Se encontraban colocadas directamente frente a dicha ventana y, según habían sido informadas por Justin, las personas que iban a actuar tras el cristal sabrían que estarían allí en todo momento pero no podrían reconocerlas debido a la penumbra. Antes de que las dejaran a oscuras, Clare y ella se habían entretenido investigando la estancia y comentando con verdadero asombro cómo, para ser un lugar con tan mala reputación, todo estaba decorado con exquisito buen gusto. Resultaba extremadamente elegante y costoso. Allí se percibía el lujo y el dinero. Incluso podría asemejarse a sus propias residencias, cosa que no había dejado de sorprenderlas, puesto que esperaban hallar suciedad y desorden por doquier, así como comentarios vulgares y gente corriente que las molestara. Esperaban encontrar un lugar mezquino y depravado; sin embargo, para su sorpresa, había resultado todo lo contrario y estaban maravilladas. Es más, estaban seguras de que todo lo que habían oído decir en los saloncitos de té referente a lugares como aquél sólo era producto del desconocimiento. Rebeca reafirmó su creencia de que no debía dejarse llevar por lo que opinaran los demás; después de todo, aquel sitio no estaba tan mal, y las habían tratado con toda la consideración que podían esperar dado su rango en la buena sociedad. 

Gracias a su negro atuendo, el cual incluía llevar la cabeza cubierta con un velo, así como a las máscaras que habían utilizado para esconder su rostro, del mismo tono azabache que el de su vestido, habían pasado desapercibidas, o al menos habían resultado ser unas desconocidas para los caballeros que se reunían allí: despertando la curiosidad de éstos, aunque no sus atenciones. Incluso la mayoría de ellos eran conocidos de ambas, cosa que sorprendió a Becky, porque muchos habían sido los pretendientes más insistentes de Clare. Aunque por lo visto, a su amiga, aquel descubrimiento no pareció sorprenderla. 

En cuanto estuvieron bien acomodadas, los sillones eran realmente cómodos y elegantes, con el tapiz floreado y la madera pintada en un dorado resplandeciente, les sirvieron champán por orden del futuro cuñado de Clare para que así se relajaran un poco y, según les dijo éste mientras les guiñaba un ojo sonriendo con socarronería, disfrutaran. Ellas, por supuesto, no protestaron, porque rara vez les permitían beber alcohol, por no decir ninguna, y, en cuanto estuvieron instaladas y a oscuras, se tomaron de las manos para darse ánimos en aquella loca aventura.

Rebeca empezó a sentirse audaz y desinhibida por una vez, quizá por las varias copas de aquella bebida burbujeante que le cosquilleaba la nariz y que sabía tan bien, o por culpa de la taimada Clare, e incluso un poco porque sentía libre ese yo escondido que tanto se esforzaba por mantener oculto, o tal vez debido al acto que estaba observando a través del cristal. Suspiró con envidia. Aquellos roces, los besos, las caricias, ¡ay, madre!, las embestidas. 

—Clare… —Apenas podía articular palabra. Se sentía muy húmeda, muy necesitada de algo que parecía nacer de su feminidad y que la estaba poseyendo.

—¿Sí, Becky? —La voz de la otra era apenas un susurro. 

Ninguna apartaba la vista de las imágenes que tenían delante, estaban poseídas. 

—Nunca imaginé que pudiera ser así.

—Yo tampoco.

Sin poder evitarlo, Rebeca empezó a sentirse excitada y a preguntarse cómo sería su prometido. ¿Estaría tan bien proporcionado como el hombre que estaba contemplando? ¿Sería tan atractivo y musculoso? ¿Joven y apuesto? Se sentía intrigada y deseosa de ocupar el lugar de la mujer en aquella enorme cama de sábanas de seda blanca cubierta de pétalos de rosas de infinidad de colores, imaginándose que quien estaba en aquel enorme lecho era ella misma. Y es que lo que estaban presenciando era, era…, estaba acalorándose por momentos. Tragando saliva, tuvo que reconocer que, de no ser por su amiga, no estaría en aquella situación que se le antojaba tremendamente sensual. Y quiso a Clare más que nunca. Se llevó la mano al pecho a la vez que el hombre estrujaba los pechos de la mujer con ambas manos, llevándoselos hacia su masculina boca. Contrajo su vagina ante la sensación que se apoderó de ella. Tuvo escalofríos; tuvo calor; tuvo…

¿Era posible que su sangre estuviera alcanzando una temperatura tan elevada? 

—¿Cómo se atreve a… —fue la pregunta sin terminar que Clare lanzó a alguien que acababa de entrar en la habitación de forma brutal provocando que Rebeca soltara la copa y que ésta se hiciera añicos en el suelo.

—¡Señor! —Rebeca no había reconocido aún al marido de Clare, por lo que actuó cual dama ultrajada, envalentonada por el alcohol y olvidándose del lugar en el que se encontraba. Cualquiera hubiese pensado al verla que estaba echando de su casa una visita indeseada—. Haga el favor de salir inmediatamente. ¡Esto es una reunión privada!

La movía más el miedo a que su hermano descubriera que la habían encontrado en compañía de Clare presenciando aquello que el aspecto de matón que el esposo de su amiga presentaba en aquel instante. Lord Julian Penfried, el futuro conde de Strafford y esposo de Clare, había abierto la puerta de un fuerte golpe, resquebrajándola, y las estaba mirando echando fuego por los ojos. O algo mucho peor.

Enmudeció debido a la impresión de verlo en tal estado de cólera y empezó a temblar de terror. ¿Habría descubierto a Clare? Se encogió ante lo que podría significar aquello: el escándalo del siglo. ¡Oh, Dios santo! Esta vez sí que la iban a matar si Richard la descubría. Observó a su amiga estudiando nerviosamente su atuendo, el cual había escogido con esmero para acudir a dicho local. «No», decidió, no podría reconocerla. Ni a ella tampoco, se intentó convencer. 

—Por favor, Julian —suplicó Emilia, la dueña de aquel establecimiento, temerosa de que el hombre armara un escándalo de tal calibre en su negocio que nadie lo olvidara y que, debido a ello, éste pudiera perder interés para la gran cantidad de caballeros que se habían vuelto clientela habitual—. La dama tiene razón. Salgamos de aquí inmediatamente. 

Mientras le hablaba, le acariciaba el antebrazo al marido de la rubia platino, que era amiga de Rebeca, sin saberlo, en un intento de aplacar la furia del hombre a la vez que miraba a Clare con una disculpa en los ojos y se hacía mil preguntas. Las mismas que se habría hecho cualquiera ante tal escena. Y Becky temió lo peor cuando captó la rabia y los celos en Clare, al observar cómo su marido era manoseado por esa señora. 

—¿Julian? —preguntó muy bajito, temerosa ante la certeza de que se trataba del hijo del conde de Strafford, marido de Clare—. ¡Oh, Dios mío! Mi hermano me va a matar —dijo mientras se volvía a mirar a Clare, quien se mantenía tercamente callada, lanzando puñales con los ojos a la señora Emilia—. ¿Qué hacemos? —planteó en un susurro casi inaudible. Sólo esperaba que su amiga tuviera un plan para salir indemnes de aquella situación, y se quedó mirándola, esperando alguna reacción por parte de ésta. 

Clare pensó que su marido podía sospechar, pero que no estaba seguro de que fuera ella; en caso contrario, ya habría dicho o hecho algo escandaloso como era habitual en él. Por el momento sólo la miraba; eso sí, le enviaba dardos envenenados con los ojos, como ella a él, pero sólo la miraba. 

—Querida —el hombre se dirigió a Clare en un tono que no admitía réplicas—, ¿harías el favor de acompañarme a casa?

Rebeca contuvo el aliento. Lord Penfried no pensaba dejar que su mujer se saliera con la suya, y estaba segura de que armaría una buena si ésta no lo obedecía. Un escándalo como el que llevó a Clare a casarse con él. Tragando saliva, rezó para que su amiga admitiera la derrota de ese encuentro. Hasta el momento nadie les había visto el rostro, porque lo mantenían bien oculto tras el velo y la máscara. Y ella debía salir con bien de aquella situación porque Clare ya estaba casada, pero, ella, sólo prometida. «¡Por favor, Clare!», le suplicó mentalmente esperanzada en que la oyese de alguna forma. «¡Se obediente por una vez! Esta batalla está perdida.»

—Creo que me confunde, señor. Mi esposo murió recientemente. 

Becky no pudo evitar soltar un gritito de sorpresa al percatarse de que la cosa se complicaba por segundos. Y su hermano la mataría, de eso sí que estaba segura.

—Mi gozo en un pozo —murmuró provocando que Clare la mirara por detrás del oscuro velo con un mal gesto, a la vez que le propinaba un codazo, para que no metiera la pata—. Clare… —intentó avisarla, pero se llevó una verde e intensa mirada de reproche de la otra, la cual pudo percibir a través de la oscura tela.

Insistió.

—Si ya te ha reconocido —le susurró impaciente—, ¿para qué alargar esta agonía? 

—Cállate, Becky.

—Hazle caso —continuó terca. 

—Ni hablar. 

—Insisto en que obedezcas, porque me voy a meter en un buen lío. 

Rebeca se había percatado de que el hombre mantenía fuertemente cerrado los puños y temió que su amiga lo enojara tanto que perdiera el control con ella. Si ya la había reconocido, ¿para qué prolongar aquella escena? Cuanto antes salieran de allí, mucho mejor; con suerte su hermano no se enteraría de quiénes eran las protagonistas de aquel nuevo escándalo. ¿Cómo explicar al estricto conde de Hastings que su hermanastra había demostrado ser tan casquivana como su madre? No podía, se estremecía sólo de pensarlo. 

Por su parte, Julian forzó una irónica sonrisa ante el desliz que acababa de cometer Rebeca e intentó darle a entender a su mujer que no estaba para jueguecitos. 

Sin embargo, ella prefirió ignorar su gesto de advertencia. 

Sin que ninguno de los presentes, a excepción de Emilia, se diese cuenta, la estancia se había llenado de silenciosos curiosos, entre ellos Justin, quien las había acompañado al lugar y se suponía que las iba a proteger de miradas indiscretas; éste, para consternación de Rebeca, observaba la escena con una mueca de diversión. 

—¿Seguro?

—Penfried —Emilia estaba deseando que todo aquello acabara de una vez. ¡Qué situación tan embarazosa!—. ¿Se conocen ustedes?

—No —respondió Clare al darse cuenta de que la mayoría de los hombres que antes ocupaban el salón de juego se encontraban dentro de la habitación o con la cabeza asomada a través de la desquebrajada puerta de ésta, gracias a la fuerza de su esposo. Decidió que, como Julian la delatara delante de todo aquel gentío, quien lo iba a matar iba a ser ella. Ya había tenido suficientes escándalos desde que se conocieran. 

Y Rebeca iba a desmayarse de un momento a otro debido a la presión. Ser testigo mudo de aquella escena, conociendo los antecedentes de ambos, la estaba llevando a la locura. 

—¿No? —preguntó su marido arqueando una ceja mientras en un rápido movimiento le arrancaba la máscara del rostro.— ¿Estás segura, querida esposa? 

Rebeca enmudeció al oír el murmullo asombrado y jocoso de los hombres allí presentes, y al ver la mirada calculadora de la mujer que antes se había atrevido a tocar al esposo de Clare en su presencia. Discretamente, Emilia retiró la mano del antebrazo del hombre. Rebeca pensó que al menos uno de los presentes demostraba algo de cordura. 

—Creo que, al final, no necesitarás que te lleve de regreso —intervino Justin risueño, atrayendo hacia su persona las miradas de las mujeres y de Julian. 

«¡A mí, sí!», quiso gritarle Becky al hombre. ¿Es que nadie reparaba en ella? ¿En su comprometida posición? 

Clare mantuvo la mirada fija en su esposo, midiéndolo, calculando hasta dónde sería capaz de llegar para conseguir que ella lo obedeciera. Al parecer lo que vio fue suficiente como para que accediera a cumplir sus órdenes por las buenas. Como dama de alta cuna que se consideraba, con gesto arrogante y altivo, cruzó por delante de él para obligarlo a seguirla en un vano intento de ponerlo en su lugar. 

—¡Ni lo sueñes!

El hombre la tomó del brazo con brusquedad en el momento justo en que ésta pasó por su lado como si de la misma reina se tratara, para acto seguido arrastrarla hacia la puerta de salida ante la mirada lasciva de los hombres y burlona de las mujeres que trabajaban allí. Y Rebeca pensó que el mundo había llegado a su fin, porque esta vez sí que no lo contaba; eso pensó cuando la mirada de muchos de los presentes retornó en dirección al lugar donde permanecía ella en silencio. Afortunadamente, Justin la tomó del brazo en un gesto delicado y la acompañó hasta la salida del local, como si fuera lo más natural del mundo. 

Tal vez tenía una posibilidad de salir indemne de aquella bochornosa situación. Y decidió que lo conseguiría. 

—Lo estás haciendo muy bien, pequeña —le dijo su acompañante en un susurro para confortarla mientras ambos se dirigían hacia la puerta del establecimiento—. Un poco más y estaremos montados en mi coche. Y después, a casa. 

—Creo que me estoy mareando. —Rebeca estaba verdaderamente aturdida, aunque era más bien por el champán, la lujuria insatisfecha y el temor de poder ser descubierta.

—Intenta respirar profundamente, piensa que nadie te ha reconocido, podrías pasar incluso por Sarah. 

—Sí, claro, por supuesto. —Qué otra cosa podía decir ante tamaña mentira. Sarah Stanton era alta y corpulenta, a diferencia de ella, que era menuda y bajita. 

—No te subestimes, Rebeca, eres una muchacha encantadora. 

—Sólo quiero salir de aquí —gimió.

—Ya casi estamos, un poco más...

—¡Un momento! —exclamó una voz terriblemente familiar para ella y, en ese instante, fue consciente de que estaba muerta. 
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—¡Por todo lo más sagrado, Rebeca! —exclamó su tío Rodolfo mientras la sacaba de la casa de citas en medio del jaleo que se había montado. Menos mal que no se le había ocurrido quitarle la máscara ni el velo, al menos aún tenía una oportunidad de que nadie descubriese que ella era quien acompañaba a la escandalosa Clare en aquella audaz aventura. Su tío la agarró por el brazo y se la arrebató a Justin con gesto belicoso y ninguno de los dos se atrevió a protestar; mejor salir de allí cuanto antes. De no ser porque el marido de Clare las había descubierto observando a una pareja amancebarse tras un cristal en un cuarto secreto, haciéndose pasar por jóvenes viudas, ella estaría en ese momento camino de su casa y no aguantando a su tío. 

—¿Qué le voy a decir a tu tía si llega a saberse la identidad de la joven que acompañaba a la futura condesa? Los dos vamos a encontrarnos en serios problemas. 

Rebeca murmuró que podría empezar por explicarle a su tía Marianne qué hacía él allí, en aquel prostíbulo, cuando le había dicho a su mujer que esa noche debía viajar a Crawley a atender unos asuntos en las propiedades de su hermano Richard. 

—¿No dices nada? —le preguntó una vez estuvieron sentados en el coche de alquiler que Justin había sido tan amable de buscar en cuanto su tío se les echó encima. 

Por supuesto que el futuro duque evitó montar una escena negándose a dejarla marchar, y se la entregó a su tío sin rechistar, proveyéndolos de vehículo donde guarecerse y desaparecer de aquel lugar, a pesar de que le había parecido detectar en la clara mirada del apuesto prometido de la hermana de Clare cierto deje de rebeldía. Quizá creyese que estaba faltando a su palabra de devolverla personalmente, sana y salva, a su casa. 

Pues Rebeca también lo pensó. 

—Hip, hip.

Se tapó la boca con ambas manos en un intento de evitar seguir hipando, pero la situación se presentaba tan cómica que lo único que pudo hacer fue echarse a reír a carcajadas provocando que su tío la mirara con perplejidad. ¡Ella y Rodolfo huyendo juntos de un prostíbulo! Tío y sobrina. Si su hermano se llegaba a enterar de tal acontecimiento…

—¿Se puede saber qué te ocurre? —le preguntó éste quitándole la máscara que había conseguido mantener puesta en su rostro, incluso dentro del vehículo, para evitar ser reconocida. 

—Nada, hip, nada de nada, hip, hip, ji, ji, ji.

—¡Estás borracha! —exclamó asombrado. 

—Noooo, hip, hip. 

El hombre la miró unos segundos como si hubiera hecho un importante descubrimiento y, asintiendo complacido, se echó a reír estrepitosamente. Llegó a la conclusión de que la pequeña, tímida y asustadiza Becky era toda una aventurera. ¿Quién lo iba a decir? Tanto decoro, saber estar y buenos modales, para que finalmente acabase pareciéndose a su alocada madre. Asintió complacido. Después de tanto esfuerzo, resultaba que su hermano Colin no había podido evitar que la joven se descarriase. Rodolfo era consciente de que debería sentirse ultrajado al saber que su sobrina se comportaba de tal forma, que tuviese en tan baja estima el buen nombre del condado de Hastings, que actuara de forma tan atroz para una joven inocente. Aunque, claro, después de lo visto, de quién iba acompañada y de dónde se la había encontrado, dudaba de que aún fuese poseedora de ninguna inocencia. No en vano se disponía a salir de la casa de citas de Emilia acompañada de uno de los mayores libertinos de Londres, y al parecer nadie la estaba obligando a nada, sino que iba por propia voluntad a su cita amorosa con ese hombre, y de forma apresurada.

A decir verdad, pensó hastiado, no debería preocuparse tanto ante un escándalo, ya que siempre podrían defender su inmaculado apellido alegando que ella no era realmente una Hastings, y de ahí dicho comportamiento. Era la hija de la segunda esposa de su hermano, el padre de Richard, y, por lo tanto, tampoco era hermana de éste. ¿Por qué preocuparse entonces por una mocosa que andaba en busca de aventuras con hombres? Decididamente la muchacha no merecía ningún desvelo por su parte. 

Observando de nuevo aquel rostro, sonrosado por el alcohol, y la mirada vidriosa de Becky, esbozó una sonrisa que no presagiaba nada bueno para su sobrina, aunque para Rodolfo aquello resultara de lo más estimulante. La idea de poder llegar a una especie de trato con la chica, del cual ambos podrían salir beneficiados, empezaba a tomar forma en su mente. Él era un hombre de cuarenta años con unos apetitos normales, atado a una esposa joven que no le proporcionaba ningún placer en la cama, y a la cual debía mantener ocultas sus salidas a prostíbulos y tabernas por miedo al abuelo de ésta, ya que no quería que una conducta escandalosa por su parte hiciese que el viejo baronet, más rico que Creso, desheredara a su insulsa nieta. A la que, por cierto, tenía que empezar a atar en corto.

—¿Y tus lentes? —le preguntó amablemente cuando hubo sopesado todas las posibilidades. 

Rebeca no percibió el cambio de actitud de su tío. 

—Me las quité, hip —le contestó con una sonrisa tonta.

—¿Y puedes ver?

—No demasiado, pero algo es algo. 

—Está bien —se acercó a ella rápidamente y la tomó de los brazos—, esto es lo que haremos. 

Rebeca lo miró sin comprender. 

—¿Debemos hacer algo? 

—Escucha atentamente, Becky. Yo no le diré a Richard lo que ha ocurrido esta noche —eso sí que lo entendió, puesto que era su mayor preocupación—, si me prometes que tú no le dirás nada a tu tía sobre mí si se desvela tu intervención en este escándalo. 

—Aaaahhhh… hip. —¿Por un momento pensó que su tío Rodolfo iba a proponerle algo deshonesto? Menuda tonta. Simplemente no quería que Marianne conociese sus andanzas por casas de mala reputación. Su tío era un mujeriego, sí, pero no un sinvergüenza. «Tu exagerada imaginación te va a meter un día en un buen lío, Rebeca.»

—Yo no te he visto ni te he sacado de allí. ¿Entendido?

Algo sí que entendió, pero no tenía ganas de pensar qué era. 

—Sí, hip. 

—Estupendo —asintió sentándose de nuevo frente a ella—. Esta noche te vendrás a mi casa. Tu tía no está, pero creo que es lo mejor después de ver cómo te las gastas, así puedo mantenerte vigilada y me aseguro de que no te metes en más problemas por el momento. 

—Yo quiero irme a mi casa —protestó sin mucha convicción. 

—Por supuesto, podemos llamar a la puerta y esperar a que Thomas nos abra, te vea vestida de esta guisa, almacene la información en esa cabeza que tiene y, mañana, cuando todo Londres hable del nuevo escándalo de lady Penfried, saque sus propias conclusiones acerca de la identidad de la otra joven. ¿Qué crees que pasará entonces?

Rebeca era consciente de que el mayordomo de casa de su hermano no la tenía en gran estima debido al escándalo en que se vio envuelto el difunto conde, su padrastro, para poder casarse con su madre. Thomas parecía vigilarla constantemente para asegurarse de que no se desviaba.

—Que se lo dirá a Richard de inmediato.

—Cierto. Mañana te llevaré de vuelta a casa y no se hable más —le ordenó como siempre hacía todo el mundo—, ahora te vienes conmigo. Y si no tienes sueño y lo que quieres es diversión —le hizo un guiño que, no sabía por qué, no le gustó nada de nada—, puedes acompañarme. Estoy esperando a unos amigos. Tal vez tu noche no te resulte tan aburrida después de todo, dependerá de ti si quieres continuar… explorando el mundo.

 Rebeca simplemente lo miró y volvió a hipar, pero sabía que no le gustaba lo que Rodolfo tenía en mente. Su tío, a pesar de su pose seria, era todo un crápula.

 

 

—Doble de ases.

—¿Otra vez?

—Sí, otra vez.

—Voy a tener que dejar de invitarte a mi casa, Aberry.

—Nunca perderías la oportunidad de jugar una partida conmigo —le contestó el enorme hombre con arrogancia. 

Rodolfo hizo una mueca al joven amigo de su sobrino Richard, que también lo era de lord Penfried, el marido de la famosa Clare Stanton, motivo por el cual su sobrino no había podido prohibir de forma tajante la amistad entre su hermana y la esposa del futuro conde. 

En realidad, el marqués no le caía bien, pero era mejor tenerlo vigilado después de la información que había podido constatar gracias a esos documentos. Nunca se sabía cuándo necesitaría acercarse de nuevo a Aberry; además del hecho de poder contar con algún aliado cuando se trataba de lidiar con Richard, quien no le había perdonado que se casara con la mujer de la cual él estaba enamorado. Aunque, claro, lo había sabido llevar con estoicismo y discreción, como era habitual en él. Su sobrino era todo un ejemplo de dignidad y saber estar, por eso él hacía todo lo posible por mostrarse indigno, y así lo fastidiaba un poco. El robarle a la mujer que pensaba convertir en condesa había sido su primera victoria en su venganza contra éste por haber nacido, ya que él podría haber heredado a su hermano y convertirse en conde si su sobrino finalmente se hubiera quedado en el vientre de su madre. Su segunda venganza, idea a la que había llegado hacía escasas horas, sería convertir en su amante a ese corderito por quien Richard sentía una gran devoción y cuidaba con esmero. Antes nunca se le había pasado por la cabeza seducir a una inocente, mucho menos si pertenecía a su familia; nunca, hasta esa noche, cuando se la encontró con tanta naturalidad dentro de aquel burdel. Ahora todo había cambiado. 

Si el muy tonto supiera de las andanzas de su hermanastra…

—¿Sonríes por perder otra vez? —preguntó otro de los ocupantes de la mesa de juego. 

—Qué puedo hacer —se lamentó Rodolfo con resignación. 

—¿Decirnos qué es lo que te hace tanta gracia? –preguntó de nuevo Aberry con ese acento tan característico en él. 

—La verdad es que tengo que hacer ciertos recados mañana. —No veía el momento de echar a aquellos dos de su casa sabiendo el tierno bocado que lo esperaba en la planta superior, bien dispuesta para recibirlo. Él se había encargado de hacer los arreglos necesarios para que Rebeca lo esperara con desesperación. 

Sin poder evitarlo, se relamió, y Aberry lo miró con asco. Al hombre no parecía gustarle Rodolfo, pero, aun así, insistía en mantener una relación con él. 

—¡Nos echas a la calle! Vamos, hombre, si apenas llevamos unas horas —protestó el joven sentado a la izquierda de Dimitri—, aún me debes la revancha; entre los dos me habéis vaciado los bolsillos. No sé de qué voy a vivir lo que resta de este mes.

—Por mí puedes quedarte con lo que me debes —le cedió el medio ruso—, y creo que es mejor que me vaya también a casa, mañana temprano quiero visitar a Penfried para que me cuente de primera mano el nuevo escándalo orquestado por su mujer. ¿Os habéis enterado de lo que ha hecho esa loca?

Al decir esto, Dimitri no pudo evitar sonreír. Desde luego que la vida de Julian había dado un giro desorbitado desde que aquella malcriada se cruzase en su camino. Por su parte, Rodolfo no pudo evitar mirar al enorme hombre a los ojos. ¿Sabría que su sobrina era la otra joven que acompañaba a la flamante esposa de Penfried en sus nuevas aventuras en burdeles? Desde luego estaba seguro de que no tardaría en descubrirlo; después de todo, era el confidente de Julian, y éste acabaría sacándole la información a su esposa. Se preguntó qué haría entonces... ¿Le hablaría a Richard de las aventuras de su joven hermana? No, decidió, no lo haría. Dimitri no parecía ningún estúpido. 

—¿Y usted? —preguntó el hombre a Rodolfo con la esperanza reflejada en su juvenil rostro.

—Yo no soy tan caritativo, Barton, las apuestas son las apuestas y deben pagarse... —miró a Aberry con intención, y éste se percató de que no hablaban de las ganancias de esa noche—... siempre. 

—Será mejor que nos marchemos, por lo visto Rodolfo tiene planes y dinero —no se atrevió a decir «mío»— para hacerlos realidad. 

—No necesito dinero, joven —le reprendió con impertinencia—, sólo que os marchéis de inmediato. 

—Desde luego. —¿Había sido capaz de traer a una ramera a casa de su esposa? Pensó que Rodolfo debía de haber perdido la poca cabeza que tenía, más aun conociendo al abuelo de lady Marianne, quien no era hombre de aceptar comportamientos desviados—. Vamos, Barton —animó al otro—, te acerco a casa, no vaya a ser que te metas en otro lugar a perder lo poco que conservas de tu pequeña asignación. 

 

 

—Me estoy muriendo —murmuró mientras intentaba calmar las ansias en la habitación donde su tío la había dejado para que descansara. ¡Bah! Descansar. Lo que ella necesitaba era un…, no sabía qué era, pero estaba segura de que tenía mucho que ver con las imágenes de la pareja que había visto aparearse esa noche. Con ese hombre. Sentía una necesidad creciente desde su entrepierna hasta cada nervio de su cuerpo, como una explosión. Y no podía dejar de frotarse con la mano allí mismo, en el lugar exacto del que parecía nacer su anhelo. 

Ahora un escalofrío, y más ardor. 

Incluso se había atrevido a explorar su feminidad con un dedo, descubriendo que con ello sentía una infinita dicha, y paz. Se había dado cuenta de que estaba experimentando placer haciendo eso, y que gracias a ello también lograba calmarse un poco. 

Se encontraba húmeda, excitada y anhelante. 

Sabía lo que le urgía, lo que deseaba, y no tenía por qué engañarse a sí misma. ¡Un hombre, por favor! ¡Quería un hombre entre sus piernas para que calmara esa necesidad! Para qué engañarse. Consigo misma podía ser totalmente honesta y, siendo sincera, precisaba un, un… No podía dejar de pensar en el hombre tras los cristales en la casa de citas, ni en lo que le hacía a la mujer con la boca, con las manos, con sus partes pudendas. Aaayyy…

«Agua», pensó. Necesitaba beber más agua porque el calor era sofocante. El agua podría refrescarla y calmarla. Sobre todo calmarla. 

Su tío había dejado la jarra encima del tocador. Él se lo había dicho. Y, ¿dónde estaba el tocador? Se levantó de la cama, se dirigió hacia allí y chocó con el diván. ¡Maldición! Se había dado un golpe en toda la espinilla… ¡Aaahhh! Otra vez esa oleada de calor. La imagen del hombre tras el cristal de la habitación del prostíbulo volvió a ella. Lo quería. Sentía hasta ganas de llorar debido a su deseo de tocarlo. Deseaba a ese hombre. Anhelaba que la besara por todo el cuerpo, cómo le gustaría que… «¡Rebeca, tienes que controlar el deseo!» No, esa noche no podía, esa noche quería ser una mala mujer, una prostituta, una casquivana, una perdida, lo que fuera, pero quería sentir placer con un hombre. Lo deseaba mucho, tanto que apenas podía pensar con coherencia. «Clare, ¿qué me has hecho? Te odio, al menos esta noche.» 

Se quitó la bata de su tía que la criada le había traído, y se quedó sólo con el camisón de seda que se pegaba a su cuerpo de forma tan indecente que la hacía arder aún más. Se preguntó de qué color sería. Al estar tan mareada y sin sus lentes, no había podido identificar el color. Sabía que era brillante, y suave, pero nada más. ¡Y qué más daba eso en ese momento! Lo importante era intentar sosegarse. Encontró el mueble y la jarra a tientas. Se la llevó directamente a los labios y bebió casi todo el líquido; aunque estaba amargo para ser agua, sintió que la ayudaba a refrescarse un poco. 

Un nuevo vahído. 

«¡Ay, madre!
¿Qué me está pasando qué me gusta tanto?»

Necesitaba encontrar a alguien, a quien fuera, sólo sabía que era apremiante saciar sus ganas, así que salió del dormitorio sin detenerse a cubrirse con algo. No estaba para chales ni para batas, estaba muerta de calor, sofocada de deseo. Se preguntó si ése sería el comienzo de la perdición de toda mujer. Necesitaba a su tía Marianne para que se lo explicara, seguro que ella lo entendería, porque apenas era unos años mayor que la propia Rebeca pero ya llevaba casi un año de casada. Qué mala fortuna que no estuviera en casa. Buscaría a la muchacha. Sí, eso haría. Caminó en la oscuridad, apoyándose en la pared para identificar el camino, y oyó voces en la planta baja. Seguramente Rodolfo estaba con los amigos de los que le había hablado antes. ¿Ahora qué? Amalia era como se llamaba la criada que le había traído la ropa de cama. ¿Debería despertarla y preguntarle qué hacer para intentar no morirse de deseo? También era joven y, seguramente, sabría lo que le estaba ocurriendo. Siempre había oído a las demás damas de mayor edad hablar de las criadas como si fuesen todas unas aventureras, así que algo debía de saber. Ni siquiera se paró a pensar en las consecuencias. Lo decidió de inmediato. Eso es lo que haría, iría a la cocina y buscaría la escalera pequeña. Podría pasar sin ser vista y buscar a la joven en las dependencias del servicio. Otra ola de calor. Se tocó un pecho a través de la fina tela y sintió cómo su piel se erizaba. Pero le gustó, vaya si le gustó. Pensó en su prometido. Si al menos hubiese ido a conocerla, podría pensar en su rostro mientras se tocaba, así no parecería tan obsceno lo que estaba haciendo con su propio cuerpo. ¿Y si su prometido no le gustaba? Esperaba que al menos no fuese muy viejo. «Ni pienses en ello, te imaginas que es el hombre tras el cristal.» 

 

 

Dimitri vio a alguien entre las sombras. Una mujer en ropa de cama, pero una ropa muy provocativa. ¿Sería la persona a la cual se había referido Rodolfo con anterioridad? La observó meterse en una habitación con andar pausado, sensual, despertando su curiosidad. Y, claro, él era un hombre curioso. 

—Barton, te importa si te marchas solo. Creo que he olvidado algo en la sala. 

—No, claro que no —contestó el muchacho extrañado—. Pero Rodolfo ya se ha retirado a la planta superior. El muy maleducado ni siquiera ha esperado a que nos hubiéramos ido. 

—Lo sé, pero es importante. —¿Por qué no podía aceptar su explicación sin más? 

—¿Quieres qué te aguarde fuera? 

Dimitri estaba a punto de sacarlo de un empujón. Tenía ganas de gritarle que se largara de una maldita vez. Él quería ir detrás de la mujer y saber de quién se trataba; después informaría a Richard y, tal vez, ella podría ayudarlo, si la compensaba adecuadamente, a encontrar lo que buscaba. 

—No hace falta, vete ya. 

Barton lo miró enfadado y se marchó dejándolo solo, cosa que agradeció. De inmediato salió tras la mujer, intrigado, sin ningún reparo en pensar que ésa no era su casa y no debería ir por ahí a esas horas sin invitación. Se encogió de hombros. ¿Y qué? Su anfitrión tampoco tenía muchos escrúpulos, como ya le había demostrado. Posiblemente la amante de éste estaría más dispuesta con un hombre como él que con el estúpido de Rodolfo y, si no era así, él se aseguraría de convencerla. 

Dimitri siguió a la mujer por el pasillo hasta las cocinas de la enorme casa. La vio desaparecer tras la puerta y no perdió el tiempo. 

La abrió y entró.
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Rebeca sabía que desde la cocina había una pequeña puerta que daba a una escalera, y que de ahí podría llegar hasta el piso donde los criados tenían sus habitaciones. Sólo tenía que encontrarla. Nunca se había adentrado en ese espacio de la vida íntima de los criados, pero era una cuestión de extrema urgencia. Necesitaba hablar con Amalia. Y lo necesitaba urgentemente, porque sentía que iba a desfallecer. La escalera debía estar tras una pequeña puerta dentro de la cocina y ella iba a llegar hasta ella; sólo esperaba que no le resultase muy embarazoso dar con la chica, porque tendría que abrir habitación por habitación hasta hallarla. 

Otra vez ese calor que le nacía desde lo más hondo. ¡Aaayyy! Ahora un escalofrío. Su piel estaba tan sensible que sentía el más ligero roce y, claro, la fina tela del camisón lo único que hacía era acentuar su estado de excitación. 

No pudo más. 

Necesitaba saciarse de inmediato.

Más que cualquier otra cosa. 

Su piel le pedía contacto con otra piel, su organismo anhelaba movimientos indecentes. 

La parte más oculta de su cuerpo empezó a moverse en sensuales giros, buscando, añorando el contacto con el cuerpo masculino. 

No llevaba nada debajo del camisón, y eso hacía que al caminar sintiera la humedad de su entrepierna resbalar por sus muslos. 

¡Otro vahído! Y más calor; sentía que su cuerpo estaba prendido en llamas.

Se apoyó en el filo de la enorme mesa de la cocina y se recostó un poco. Lo necesitaba, y debía procurarse el alivio que pudiera. Con una mano se bajó el tirante del delicado camisón, dejando al descubierto parte de su busto, y empezó a acariciar el endurecido y sensible pezón de uno de sus pequeños pechos, lo que pareció provocarle algo de alivio, aunque muy poco comparado con la lujuria que se había apoderado de ella. Subió una pierna a una de las sillas de madera que había junto al enorme tablero en el que estaba apoyada, y se arremangó el camisón hasta el nacimiento de sus blanquecinos muslos, sintiendo cómo el aire frío de la noche provocaba una descarga en su cuerpo al contacto con su enardecido sexo. Pero aún quería más. Se introdujo de nuevo un dedo, como había hecho momentos antes en su dormitorio, y lo movió dentro de su húmeda cueva, consiguiendo experimentar de nuevo aquellas deliciosas sensaciones; se halló sumergida en un mar de recién descubiertas emociones que la estaban volviendo loca, por lo que echó su cabeza hacia atrás en un estado de concupiscente abandono, transportada a un sinfín de sensaciones, olvidándose de todo lo demás.

 

 

Aberry estaba duro como el granito. Su cuerpo había tomado el control y le exigía a gritos que acudiera a auxiliar a aquella sensual ninfa de cabellos de fuego que se movía de forma tan erótica ante sus ojos. No había llegado a entrar en la cocina, pues se mantuvo firmemente anclado en el marco de la puerta, observando boquiabierto y encantado aquella imagen, aquel cuerpo que se exhibía para él. 

Aquella mujer era presa de una lascivia incontrolable, de la búsqueda de un deseo que sólo un hombre podría satisfacer completamente. Se tocaba de forma tan erótica que él, quien nunca pensó que disfrutaría observando y no actuando, sentía que estaba a punto de estallar ante lo que estaba presenciando. No podía moverse, la imagen que se presentaba ante sí era de una carga sexual tan alta que tenía miedo de que se esfumara si la tocaba. Aquello tenía que ser una aparición, los sueños de cualquier hombre hechos realidad en una mujer. Y él había tenido la suerte de presenciarlo y, si ella se lo permitía, disfrutarlo. 

La continuó observando en la oscuridad mientras la oía gemir y, con cada gemido de desesperado placer que emitía, su miembro saltaba. Le sugería que se dirigiera hacia ella, que la tomara allí mismo. Sus gemidos, en el silencio de la noche, inundaban sus sentidos. Hasta podía oír la fricción que el dedo de ella producía al introducirse en su feminidad, el chapoteo con el néctar procedente de su cuerpo, el cual indicaba lo preparada que estaba para la invasión masculina. ¿Ésta era la joven que Rodolfo tenía preparada para su disfrute? Entrecerrando los ojos, se negó a aceptarlo. De eso nada, se dijo, sería un pecado enorme dejarla en manos de ese estúpido. Un hombre como Rodolfo no merecía un bocado como ése. Dimitri apenas podía moverse por miedo a que ella se marchara si lo veía, pero quería tocarla. Lo necesitaba, y su miembro se erguía en dirección a la ninfa. Estaba acalorado, enardecido. Las manos le picaban del ansia de tocarla, de pegarla junto a su cuerpo y poseerla de forma animal, salvaje. 

Se quitó la chaqueta sin dejar de observarla, lentamente, con sensuales movimientos, mientras se introducía un poco más en la habitación y cerraba suavemente la puerta. Acto seguido, se desabotonó el chaleco y, una vez desatado el complicado lazo, los botones de la camisa, dejando ésta abierta para que su piel pudiera tocar la de ella cuando la poseyera. Porque iba a hacerla suya, eso nadie podría evitarlo aunque quisiera. Después, hizo lo propio con los botones de su pantalón y sus calzones, dándole libertad a su otro yo, aunque se los dejó puestos para no quedarse completamente desnudo, y ya no hubo vuelta atrás. 

Iba a hacerla suya en ese preciso instante. 

Rebeca sintió cómo unas enormes manos masculinas la tomaban de las caderas y la acercaban a alguien, a un hombre. «¡Sí!», pensó enfebrecida. Y por poco le da un desmayo de lo a gusto que se sintió. El hombre le apartó la mano de su sexo y se la colocó en su entrepierna, introduciéndola entre la ropa, para que pudiera sentir el calor, y la textura, que emanaba de su inhiesta verga. Ella emitió un profundo suspiro de placer al percibir cuán excitado estaba, igual o más que ella, y pensó que después de todo esa noche iba a conocer el amor carnal. ¡Por fin! Ya no tendría que buscar a Amalia, obtendría lo que su cuerpo le exigía a gritos en ese momento. Para su propio asombro, no se sintió insegura o asustada: era tal su deseo y su determinación de satisfacerlo que, tomando la iniciativa, empezó un movimiento con su mano que casi provoca en él un descontrol absoluto. El mismo que vio esa noche hacer a la mujer al hombre en el que pensaba continuamente, aquel hombre moreno que lanzaba miradas a través del cristal, consciente de que ellas estaban allí y que le gustaba que lo mirasen, enseñándoles lo que podrían aprender. 

«¡Estoy ardiendo! ¡Te quiero dentro de mí!», le gritaba su cerebro a ese desconocido. 

Dimitri aguantó todo lo que pudo antes de apartar la mano de ella de su virilidad. Le hizo rodearlo con las piernas y la subió hasta que el sexo humedecido de ella quedó a la altura de su miembro, sintiendo cómo éste rozaba la ansiada funda femenina. Era pequeña y no pesaba nada, al menos para él, que era exageradamente alto, por lo que no le costó ningún esfuerzo mantenerla allí mientras se llevaba el pecho que ella tenía descubierto a la boca.

En el mismo instante en el que el hombre le succionó el pezón, ella gruñó de satisfacción, inclinándose hacia atrás para facilitarle mejor el acceso a su boca y, mientras él la sometía a una deseada tortura, ella bailaba con sus caderas pegadas al cuerpo de éste, en un vaivén desesperado por conseguir culminar lo que su cuerpo pedía a gritos. 

—¿Estás ansiosa? —le preguntó en un audible susurro.

—Ajá —le dijo sin poder verle el rostro pero deseándolo con todo su ser. 

—No quisiera que después me tacharas de aprovecharme de ti.

—No lo haré.

—¡Diantres! –exclamó maravillado—. ¿De dónde has salido tú?

—De casa de Emilia. 

Rebeca no supo por qué dijo aquello, tal vez porque quería sentirse como una de las mujeres que trabajan en dicho lugar; puede que porque, por una vez, no le hizo caso a lo que otros le dictaban; quizá porque estaba cegada por la lujuria. No le importó; ella, a pesar de no poder verlo, imaginaba que era el hombre que había observado en aquel lugar, y eso la excitaba aún más. Metiéndole sus delicadas manos por dentro de la camisa, acercó su busto al torso descubierto de éste, y sintió la tibieza de aquel enorme pecho masculino sobre su trozo de piel desnuda.

—Bájame el camisón —le ordenó con un hilo de voz—, quiero sentirte.

Aberry tomó aire para poder controlarse; esa mujer era todo un descubrimiento de placeres ocultos, y la quería, necesitaba poseerla ya mismo. 

—Nadie podrá culparme nunca de dejar a una dama desatendida.

—Entonces… 

Sintió que aquella chica era poderosa, ejercía una especie de control sobre él, así que hizo lo que ella le ordenó: le bajó la suave tela hasta la cintura, dejando al descubierto aquella piel del color de la porcelana bañada por el naranja de su cabello, e hizo lo propio con la parte inferior del camisón: se lo subió hasta la cintura, por lo que la prenda, que en un principio la cubría, quedó hecha un fino lazo, dejando todo su menudo cuerpo al descubierto. 

—Vas a enloquecerme, ¿lo sabes?

—Lo que necesito en este momento es que me poseas. —Rebeca sólo tenía un objetivo y era calmar su ansia, convertirse en mujer. Por una vez en su vida ella quería hacerlo por propia iniciativa y no viéndose arrastrada por los deseos de los demás. Se dio cuenta de que deseaba que ese hombre la poseyera, allí, en la mesa de la cocina de la casa de sus tíos, donde cualquiera podía entrar y… «¡No me importa! Lo que quiero, lo que necesito, lo tengo entre mis piernas.»— Dime a qué estás esperando.

—No te preocupa lo que pueda decir Rodolfo de esto, ¿verdad? —le preguntó mientras le daba un profundo beso, un beso animal, cargado de promesas y de necesidad. 

Rebeca apartó un instante su boca para darle acceso a su cuello; había descubierto que le encantaba que la besara allí, la trastornaba lo que le hacía sentir su lengua al recorrer éste hasta su clavícula para después volver a subir.

—Nadie tiene que saberlo —le dijo provocando que Dimitri sonriese y decidiera que la quería para él—. Esto es cosa de dos, de nadie más. —Además, su tío no tenía por qué conocer de sus intimidades. Si ella no se lo contaba a nadie, estaría a salvo. 

—Yo sí. 

El hombre barrió lo que había en la mesa de un manotazo y, separándola un poco de él, la obligó a tenderse sobre ella con las piernas abiertas, expuesta y lista para ser devorada. A continuación bajó su cabeza hasta la maraña de rizos naranjas que protegían su feminidad y la hundió entre ellos, aspirando el olor a almizcle que desprendía, lo cual no hacía sino volverlo loco de necesidad. Tocó el pequeño botón que se escondía entre los matojos con su lengua, primero de forma esquiva, deleitándose con la reacción de la mujer, que se arqueaba como una gata salvaje, más tarde tomando posesión por completo de éste con su boca. 

—Voy a morir —susurró tirándole del pelo para subirlo hasta ella—. Dame paz, por favor.

Soltando un grito de satisfacción, Dimitri apenas pudo controlar lo que se apoderó de él cuando escuchó esas dos palabras: dame paz. Por supuesto que iba a dársela. La levantó lo suficiente para verle el rostro y memorizarlo, porque, a pesar de que estaba oscuro, él podía ver la mirada vidriosa, los labios separados, las mejillas sonrosadas producto de la pasión, la pequeña nariz y la voluptuosa boca. 

—¿Dónde has estado todo este tiempo? —le preguntó mientras la levantaba nuevamente, alzándola de las caderas y embistiendo con una fuerza, un ansia y un impetuoso desenfreno. Sintió la pequeña barrera que proclamaba la virginidad de la chica, pero no se detuvo, era halagador ser el primero, pero no por ello la deseaba más, porque más era casi imposible. Seguramente Rodolfo habría querido culminar la noche con una de las vírgenes que se ofrecían en los burdeles. Pues ésta era para él, no iba a perderla de vista después de esa noche. Sería suya. 

Rebeca se agarró con fuerza a los hombros del hombre mientras éste entraba y salía de su cuerpo desequilibrándola debido al cúmulo de sensaciones que se iban dando paso a través de los movimientos de él, los cuales se apresuraba a imitar, intentado mantener el ritmo de sus vaivenes. Bajó las manos de sus hombros hasta su cintura, obligándole a pegarse totalmente a ella con aquel movimiento embriagador, y sintió una enorme cicatriz que surcaba el bajo de su espalda hasta el fibroso trasero.

—¿Estás lista para volar conmigo? —le preguntó jadeante mientras volvía a hundirse en ella; iba a estallar de un momento a otro y quería que ella lo hiciera también.

—Para lo que quieras —le dijo apretando los labios en un intento de aguantar el grito de satisfacción que estuvo a punto de soltar cuando él arremetió por última vez contra ella.

Dimitri sintió el palpitar procedente de la feminidad de la mujer al haber conseguido llevarla a lo más alto, y se sintió exultante. Ella, por su parte, estaba maravillada con la experiencia vivida, y sentía los fluidos íntimos de sus cuerpos resbalar del centro de su cuerpo hasta su trasero. 

—No puedo dejarte marchar —le susurró el hombre—, ven conmigo, a mi casa. Necesito saciarme de ti por completo. Quiero tenerte toda la noche en mi cama. 

Rebeca abrió la boca, muda del asombro, ¡por fin un hombre la deseaba realmente por ser una mujer! No por ser una dama, la hermana de un conde con una dote excesiva. 

Sólo por ser una mujer, ese desconocido la necesitaba a ella, y ella quería sentirse deseada, necesitada, amada. ¿Para qué pensar en el mañana? Después de esa noche se sentía diferente... «Y lo eres», se dijo. 

—Me iré contigo —asintió en un susurro. ¿Por qué lo había hecho? No lo conocía, no le veía el rostro; sin embargo, se sentía segura y deseada con ese hombre. Sólo sabía que era joven, fuerte, alto, educado y con un apetito que le asaltaba los sentidos. Si encima fuese guapo y con el pelo negro, como el hombre tras el cristal, su dicha sería completa—. Espérame fuera, iré a ponerme algo encima.

—No —negó Dimitri, temiendo perderla. No quería que Rodolfo la poseyera después de haber estado con él—, ten mi chaqueta. 

—No puedo —se excusó—, debo recoger mis cosas. 

Él volvió a negarse, pero ella insistió, sensual. 

—Está bien —accedió convencido de que ella lo seguiría y, dándole de nuevo un beso arrollador, salió en busca de un coche de alquiler que los llevara a su casa. 

Se sentía un hombre con suerte. 

Cuando el desconocido se hubo marchado, Rebeca decidió ir corriendo a su habitación, ponerse su capa y salir tras él. Lo haría. Correría su aventura, no la de otros, y que el destino dispusiera lo mejor para ella. Por una vez iba a ser libre y no pensaría en los demás. ¡Sí! Eso haría, pensó sonriendo mientras se volvía para regresar de nuevo a su dormitorio. No obstante, apenas se hubo recompuesto un poco el camisón, alguien salió de las sombras para hacerla volver a la realidad. 

—¡Señorita Rebeca! —exclamó Amalia acudiendo a su encuentro con cara de preocupación.

Ella se giró para enfrentarse con la mujer a la que en un principio había ido a buscar cuando se topó con su amante. 

—¿Amalia, eres tú? No puedo ver bien sin mis lentes.

—Sí, señorita —respondió la criada acercándose a ella—. ¿Qué ha hecho, por Dios? Si su tío la llega a descubrir minutos antes aquí, hubiese habido un asesinato. 

Rebeca se sonrojó al comprender que la muchacha había sido testigo de su descarriado comportamiento y, a pesar de todo, no le importó. 

—Tú no se lo dirás.

—Claro que no —exclamó indignada la otra—, pero al igual que yo oí que algo caía contra el suelo, pudo haberlo hecho otra persona. Por eso, es mejor salir de aquí cuanto antes. 

En ese momento Rebeca sintió un poco de frío al ser consciente, por primera vez desde que empezara a experimentar esa insufrible ansia de placer, de que tal vez, pero sólo tal vez, podía haber actuado de forma demasiado intrépida.

—No puedo, le he prometido que me iría con él. —Ella quería marcharse con él sin pensar en nada más. Al día siguiente ya enfrentaría la situación. Pero, esa noche, no; esa noche era su momento de libertad.

—Todo esto es culpa de su tío —murmuró la mujer. 

—Mi tío no tiene nada que ver, soy yo, que me he convertido en…, en… una mala mujer. 

Y no se arrepentía, aun más, volvía a sentir ese ardor que se apoderó de ella anteriormente. 

—Se ha bebido toda la jarra, ¿no?

—Estaba sedienta.

—Por eso es culpa de su tío —masculló de nuevo pero más bajito para que ella no pudiera oírla—. Vamos, la sacaré de esta casa, no vaya a ser que acabe perdiéndose todavía más. 

Amalia había visto a Rodolfo dirigirse a la habitación de su sobrina, y no quería más problemas sin que estuviese la tía de la joven. Demasiado con que la chica ya se hubiese entregado a un hombre como para que otro también aprovechara el estado en el que se encontraba ésta gracias a los asquerosos brebajes del dueño de la casa. 

—Tengo que volver a mi habitación, he de recoger mis cosas, él me espera. —Rebeca deseaba marcharse con él. Estaba empecinada, y Amalia parecía no entender nada. 

—Usted no va a volver a ningún sitio —le ordenó la otra—, la llevo a su casa. Tome, póngase esto mientras consigo que algún coche nos acerque donde su hermano.

—No.

—Desde luego que sí. 

—He dicho que no, me voy con él. 

—Escuche bien, señorita. —Amalia daba miedo—. Yo no debería estar haciendo esto. Es más, tendría que estar en mi dormitorio haciendo como que no he visto nada, pero no soy una criada común, y no voy a dejarla de nuevo a merced de ningún hombre. 

—Yo quería.

—Eso no lo dudo.

—Nadie se ha aprovechado de mí. —Necesitaba que aquello quedara claro. 

—La creo —le dijo—, pero ahora regresaremos a su casa. Vamos, póngase bien el abrigo de su tío, después me lo dará y yo lo devolveré a su lugar. 

Y Rebeca, como era habitual en ella, accedió con pesar. 

 

 

Dimitri estaba en la calle, junto a un elegante coche de alquiler, esperando a su ninfa pelirroja de ojos celestes, cuando la vio salir acompañada de una doncella y meterse en otro vehículo, uno más modesto. Llevaba puesto un enorme abrigo masculino y daba la impresión de tener mucha prisa. No supo reaccionar. ¿Qué significaba aquello? La vio marcharse sin saber qué hacer, lo había pillado por sorpresa. Se quedó con un palmo de narices y sus planes de pasar una agradable velada en su casa con su apasionada compañera hechos añicos. ¿Qué diablos había ocurrido para que se marchara sin él?

Maldijo a la mujer por haberlo usado y después olvidado como si él no fuese una persona y ella pudiera desecharlo de aquella forma. Se subió furioso al coche y se dirigió a su casa, preparado para pasar una larga noche en vela. ¿Qué es lo que había podido ocurrir? Hubiese jurado que estaba dispuesta para él... claro, a no ser que Rodolfo la hubiese descubierto y algo desagradable hubiese ocurrido. «Podría haber venido a mí.» 

Encima no sabía dónde localizarla. 

Bueno, no del todo, le había dicho que había salido de casa de Emilia, del prostíbulo. 
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Rebeca no quería bajar a cenar. Le había insistido a su hermano Richard en que se encontraba mal, pero éste no la creyó y le ordenó que se comportara como una mujer adulta, recordándole que dentro de poco sería una señora casada, motivo éste por el que tendría que acostumbrarse de una vez a las veladas, ya que su prometido era una persona con una activa vida social. Por lo visto su futuro esposo tenía un alto cargo en el Ministerio. Pues cuando se enterase de lo que había hecho... contuvo el aliento, mejor ni pensarlo. Quizá podría conseguir que se rompiera el compromiso sin tener que pasar la vergüenza de desvelar su aventurilla. Richard se empecinó en que bajara y, como era habitual en Rebeca, accedió sin dar mucha guerra. Después de todo, ¡para qué batallar! No le quedaba más alternativa que obedecer, puesto que su rostro ese día no era el de una joven enfermiza y ella no era muy dada a las mentiras. Se había levantado mejor que nunca. Sus mejillas estaban sonrosadas y su piel desprendía un brillo especial, si hasta su pelo parecía más lustroso. Así que no podía intentar aparentar estar enferma con el buen aspecto que presentaba. Y pensó que todo ello se lo debía a su lujurioso y desvergonzado comportamiento de la noche anterior. Afortunadamente, Thomas no le hizo ningún comentario hiriente cuando la vio aparecer ante el umbral de la puerta de atrás de la enorme casa de su hermano, a pocas horas de que amaneciera, envuelta en una capa de hombre y dando vagas explicaciones de que extrañaba su cama y no quería dormir en casa de su tío, por lo que había vuelto a casa. La excusa para aparecer con ropa de dormir había sido que, debido a lo tarde que era, no había tenido ganas de vestirse para salir porque estaba muy cansada. ¡La mentira más gorda que había dicho nunca! Y la menos consistente, teniendo en cuenta la educación que Richard le había dado. Estaba segura de que el hombre no la creyó ni por un segundo, pero, como venía acompañada de la joven Amalia, miembro del servicio de casa de su tío, optó por no decir nada y conducirla hasta su dormitorio. Incluso había creído haber visto la compasión reflejada en la mirada del mayordomo. Y eso la avergonzó aún más, porque pensó que la estaba comparando con su difunta madre. 

Con el escandaloso matrimonio de su difunta madre. 

Ella era consciente de que Richard, al que quería como a un hermano pero que no lo era, se comportaba de forma tan estricta y formal porque deseaba enmendar en lo posible el daño que su padre le ocasionó al nombre de su familia. Ésa fue la promesa que le hizo a su abuelo, y era la promesa por la que vivía. Por eso Rebeca pensaba que su hermano no soportaría descubrir su descocado comportamiento de la noche anterior. Ni ella misma se creía haber actuado como lo hizo cuando se despertó esa mañana. Había imaginado que se trataba de un sueño; eso sí, uno delicioso. No obstante, el escozor en sus partes íntimas le indicaba que no lo había sido. 

Lo cierto era que lo había hecho y no podía culpar solamente al hombre que formó parte de aquella situación, porque la verdad era que había deseado ese interludio con todas sus fuerzas. Eso sí que podía recordarlo, a pesar de que no su rostro. Creía firmemente que todo fue consecuencia de lo que bebió y presenció en casa de Emilia, la dueña del prostíbulo donde Justin las había llevado, así como de su estado de embriaguez, y del deseo que se despertó en ella por el hombre tras el cristal: tan moreno, tan fuerte, tan varonil. 

«Cálmate, Rebeca.»

De nuevo ese ardor. Y más calor al recordar los besos, las caricias, la sensación de sentir ese cuerpo embistiendo el suyo. ¡Ay, madre! Se persignó pensando que se había convertido en una mujer de mala vida, en una pecadora, porque, a pesar de todo, no conseguía arrepentirse. «Por eso soy una desvergonzada y una perdida, porque no lo lamento.»

Contrariamente a todo, se sentía estupendamente, y de ahí sus remordimientos, pues sabía que lo que había hecho no estaba bien. La educación que había recibido al menos le permitía reconocer que no era decente. El hombre podía ser cualquiera y ella era una dama. Las damas no se comportaban de esa forma, eso sólo lo hacían las mujeres de mala reputación, las amantes, las prost… Se estremecía con sólo pensar en cuál sería el calificativo que le endilgarían las féminas de su círculo social si se llegase a descubrir su desliz. Un desliz que le había reportado infinitas satisfacciones. Trago saliva. «Me estoy volviendo a humedecer.»

—¿Se encuentra bien, señorita? —le preguntó Nadia, su doncella, cuando hubo terminado de peinarla—. Parece un poco extraña esta noche.

—¿Te parece? —preguntó tocándose las mejillas, intentando ignorar las palpitaciones en la parte inferior de su cuerpo.

—No sé qué decir.

—¡Ay, Dios mío! 

Hasta ella misma se percató de la angustia en su voz. La muchacha la miró asintiendo y Rebeca corrió a colocarse sus lentes. Con ellas puestas se sentía más segura porque al menos recuperaba su visión. Se volvió a convencer de que nadie conocía su secreto. Sólo el hombre que ella no lograría identificar y que podría sacar a la luz su indecencia, y la propia Amalia, pero no desconfiaba de ella; después de todo, la ayudó a pesar de poder quedarse sin empleo si alguien llegaba a descubrirlas. 

—Creo que estoy un poco cansada. –«Aún me duele la cabeza por todo el alcohol que tomé ayer y la vergüenza no me deja dormir.»— Esperemos que no se alargue mucho la cena para poder retirarme pronto. 

—Por supuesto, señorita. 

Alguien golpeó la puerta. 

—Becky, ¿estás lista?

Una Marianne resplandeciente apareció ante ella con su deslumbrante sonrisa. Rebeca pensó que sus dos únicas amigas eran inmensamente hermosas: Clare, una rubia angelical con una mirada que te traspasaba, y su tía Marianne, una mujer de pelo castaño oscuro y ondulado, en armonía con un rostro exuberante y arrebatador. Y ella era la tercera en discordia, la excepción que confirmaba la regla de que todas las mujeres podían ser bendecidas con la belleza. Aunque sí con una lujuria que no la dejaba pensar con claridad. 

—¡Qué alegría verte de nuevo, querida! —exclamó la otra sonriendo—. He regresado hoy mismo y me he apresurado en arreglarme para venir a cenar, ¡tenía tantas ganas de verte! 

—Yo también. —«Cuando te cuente lo que he hecho…»

—Si estás lista, podemos bajar juntas —sugirió su tía acercándose a ella para verla mejor—. Te noto diferente.

¡Ay, madre!

—¿De verdad? —preguntó conteniendo el aliento. «Es imposible que lo sepa, es imposible que lo sepa, Amalia prometió no decir nada.» 

—Sí —asintió la otra—. Estás radiante, y me gustaría saber a qué se debe. ¿No me digas que te has enamorado? ¿Ya has conocido a tu prometido? ¿Es apuesto? Seguro que sí. 

Rebeca negó con la cabeza, ruborizándose e intentado desviar la atención a otro tema. 

—¿Has… venido con mi tío? —Eso es, un tema neutral. Además, necesitaba saber si Rodolfo acudiría a la cena. Él le aseguró que guardaría silencio, habían hecho un trato, ¿no?, y los caballeros cumplían siempre sus tratos, o eso esperaba. Rodolfo no diría dónde la encontró anoche. 

Una sombra oscureció la mirada de Marianne, pero ésta se compuso en seguida, por lo que pensó que podría haber sido su exagerada imaginación, como siempre. 

—Será mejor que bajemos —le indicó la mujer enlazando su brazo con el de ella mientras sonreía de nuevo, aunque a Becky no le pasó inadvertido que su sonrisa no era tan brillante como momentos antes—, tu hermano espera que lo acompañes en esta pequeña recepción. Es más, prácticamente me ha ordenado que te saque de aquí aunque sea a rastras. 

—Eso lo define muy bien.

—¿Eso crees? –preguntó Marianne volviendo a sonreír. 

—Es un ogro.

—No lo dices en serio. 

—Por supuesto —le dijo imitando el tono distante y serio de Richard—: «Una dama nunca se queda mirando fijamente a un caballero, Rebeca»; «debes aprender a respetar las reglas de la buena conducta, Becky».

—Para ya —le exigió la otra carcajeándose. 

—Un ogro, lo que yo te diga. 

—Cuando conozcas a tu prometido, no te parecerá tan ogro tu hermano, estarás feliz de que hay dispuesto ese matrimonio para ti. 

Rebeca la miró espantada.

—Anda, vamos, lord Estricto nos espera. 

«Soy una mala mujer.» 

 

 

Si lo hubiesen golpeado en ese instante, ni lo habría notado. ¡Por todos los diablos! Maldijo entre dientes una y todas las veces que consideró necesarias. ¿Cómo que esa joven era la hermana de Hastings? ¿Se había acostado con la hermana pequeña del conde? ¿De su reciente amigo? Pensó que, de haber sido una mujer, se habría desmayado allí mismo y ni las sales habrían podido reanimarlo. ¿Era posible tener tan mala suerte? Sin poder evitarlo, recordó la trampa en la que se vio envuelto Penfried y que lo llevó al altar de la mano de lady Clare Stanton. 

Y empezó a sudar.

¿Lo habría invitado Richard para hablar sobre el honor mancillado de su hermana y obligarlo a desposarla? Desde luego era la misma muchacha, de eso no tenía dudas, aunque su actitud en aquel momento, allí de pie, junto al hombre, recibiendo a los invitados de su hermano, era la de una verdadera dama educada bajo los estrictos dictados que marcaba la sociedad: es decir, sosa y aburrida. Nadie hubiera dicho que era la misma chica desatada de la noche anterior, que se tocaba y gemía buscando su propio placer, y que lo había hecho conducirse movido por la pasión. Tenía lógica que la joven estuviese en casa de Rodolfo; después de todo, era su sobrina. «Y la mujer por la que has pasado una noche en vela pensando en cómo encontrarla para volver a poseerla.»


Recordó la invitación que le hizo Hastings, cuyo motivo, según éste, no era otro que el de que su tío también acudiría esa noche; así él podría intentar averiguar algo sobre los dichosos documentos. Debía creer que no había una razón oculta, Richard no era hombre de intrigas. Intentó convencerse de ello, una y otra vez; sin embargo, cuándo se trataba de restaurar el honor de una hermana… Sólo esperaba que no fuera eso. Por el bien de todos. 

Volviendo su atención a Rebeca de Vére, la estudió con más atención. ¿Así que de ese modo era cómo se llamaba la mujer que le había quitado el sueño? Intentó que no fuese demasiado evidente su interés por ella para evitar preguntas indiscretas, y rezó por conseguirlo, porque se sentía atraído hacia ella como por un imán. Por lo visto usaba lentes, horribles por cierto, aunque no desmejoraban su aspecto. No es que fuese poseedora de una gran belleza, pero era atractiva y, si le soltaba el aterciopelado cabello de fuego sobre la piel de porcelana, que irónicamente carecía de las típicas pecas de las pelirrojas, podía considerarla hermosa. Al menos a él se lo pareció la noche anterior, y no iba bebido. Y se lo pareció en aquel momento cuando tuvo que hacer un gran esfuerzo por evitar que su miembro tomara la iniciativa de sus actos. «Tranquilo.» Respiró hondo. 

Se estiró los puños en un gesto nervioso cuando le llegó el turno de saludar a los anfitriones. Nunca había sido un cobarde y no iba a achantarse en ese preciso instante por culpa de una jovencita perversa y de mal comportamiento. Y que le había robado la cordura. 

—¡Hombre, Aberry! —lo saludó Richard, mientras la mujer que se le escapó de entre los dedos la noche anterior lo miraba como si fuera la primera vez que lo veía—. Permíteme que te presente a mi hermana Rebeca, creo que ya te he hablado de ella.

—Señorita. –Tomó su mano y se la llevó a los labios, pero no la tocó, no se atrevía. 

Dimitri actuó mecánicamente saludando de manera cortés a ambos hermanos. Esperaba que de un momento a otro lo instaran a hablar en privado para obligarlo a acceder a llevar a la joven al altar, o acudir en armas al amanecer. Para su consternación, sólo tenía una opción, la segunda, puesto que el matrimonio estaba descartado. Totalmente. Esperó a ver qué hacía ella antes de meter la pata de alguna forma, con la vaga esperanza de que la joven no lo delatara; sin embargo, estaba convencido de que no sería así, por lo que empezó a contar mentalmente cuánto tardaría en hacerse la dama ultrajada y exigir una reparación.

«Un, dos, tres, cuatro, cinco…»

—Dimitri —Hastings parecía preocupado—, ¿te ocurre algo? Pareces a punto de desmayarte. 

«…seis, siete, ocho, nueve…» Estaba seguro de que iba a hacerlo.

—Señor —le dijo ella intrigada mientras le colocaba de forma inocente una mano sobre el antebrazo, provocando que Dimitri tuviese la sensación de haberse quemado—, ¿se encuentra bien? Si quiere puedo acompañarlo al salón privado para que se recupere un poco y, más tarde, cuando se encuentre repuesto, pueda incorporarse a la cena.

Pues se quedaría en nueve. 

La muy zángana era la viva imagen de la hipocresía, actuaba como si se viesen por primera vez; como si la noche anterior, mejor dicho, como si hacía menos de veinticuatro horas, no se hubiese abierto de piernas para él. 

Mostraba una preocupación sincera por su salud, fingiendo desconocer el motivo de su tensión; no obstante, retiró la mano inmediatamente de su cuerpo, y Dimitri se reconfortó pensando que ella también lo había sentido. 

—Perfectamente —dijo recuperándose del shock—, sólo estoy un poco cansado. Anoche me acosté muy tarde esperando a alguien. 

Al decir esto último, la miró, esperando ver algún tipo de reacción en ella, tal vez una mirada cómplice, un sonrojo, algo. Nada. Lo miraba directamente, sin un ápice de pudor o vergüenza, con cara de preocupación, pero no por ella, sino por él. 

—Debes cuidarte más, Aberry —sugirió el otro hombre haciéndole un guiño, extrañado por su comportamiento—. Ahora, si nos disculpas, tenemos que continuar dando la bienvenida a los demás invitados. 

—Por supuesto, lo siento. 

Hastings lo había amonestado discretamente, no en vano se había quedado parado junto a ellos, obstaculizando al resto de los invitados que iban llegando, sin querer marcharse de allí hasta que ella dijera algo, una seña para que se vieran más tarde, un gesto íntimo, ¿qué sabía él? Sólo era consciente de que tenían una conversación pendiente. 

—No hace falta que se excuse, lord Aberry —le dijo ella con una sonrisa sincera—, pero debería tomar algo de beber, parece descompuesto. 

—¿Lo considera necesario?

—Desde luego. 

—Tendré que seguir sus indicaciones, señorita.

—Sería recomendable.

Dimitri la hubiese estrangulado allí mismo. ¿Se podía ser más descarada? Decididamente, no. La joven Rebeca de Vére, el modelo de rectitud y buen comportamiento del que Richard alardeaba, era pura fachada. O, expresado de otra forma, era todo un modelo a seguir en lo que a hipocresía se refería. «Y en mujer apasionada», pensó con pesar. 

—Creo que seguiré su consejo.

Ella se limitó a asentir con la cabeza para volverse a saludar a otra persona, olvidándose por completo de él mientras su hermano hacía lo propio, así que se vio obligado a alejarse y esperar que la noche transcurriese según los planes de aquella jovencita. ¿Se estaría burlando de él? En realidad tenía que estar agradecido de que ella hubiese actuado con tanta indiferencia, como si no lo conociese, mejor eso a que hiciera una escena, ¿no? «Pues la verdad es que no le agradezco nada», murmuró por lo bajo, consciente de que ésa iba a ser una noche muy larga. 

Rebeca, por su parte, estaba tan metida en sus propios problemas que no prestó mucha atención al marqués que le había presentado su hermano. ¿Lord Aberry había dicho que era? Pudiera ser. El hombre parecía verdaderamente consternado cuando lo saludaron, y ella hasta llegó a preocuparse de que sufriera un vahído y acabara estampado contra el suelo. Sin embargo, éste pareció rechazar su ayuda cuando se la ofreció, incluso percibió el respingo del hombre cuando lo tocó y, aunque ella se sintió por un momento extasiada al tocar ese brazo masculino, retiró en seguida su mano para evitar ser asaltada de nuevo por su excesiva lujuria. Rebeca hubiese jurado que más que enfermo parecía asustado por algo, o tal vez no, bueno, qué más daba, seguramente estaría verdaderamente enfermo y su imaginación volvía a apoderarse de ella. Aunque en realidad no lo parecía, pensó volviendo a él; es más, era tan alto y parecía tan fuerte que dudaba de que alguna vez pudiera adolecer de ningún mal. Y ese extraño acento tan marcado… más tarde indagaría sobre el hombre, como solía hacer cuando conocía a alguien. Clare o Marianne se encargarían de contarle cualquier cotilleo que se cerniera sobre éste o su familia, ellas siempre estaban al tanto de todo. Y había sentido curiosidad. 

Lo que sí apreció en él fue su exagerada apostura, demasiado guapo para la tranquilidad de ninguna mujer. Mucho menos la suya, que ya había dado muestras de su debilidad en lo que a temas sensuales concernía. Afortunadamente lord Aberry era rubio y ella estaba segura de que su amante era moreno, como el hombre tras el cristal. Había decidido que le gustaban los morenos, y esperaba que su impudicia pudiera dirigirse exclusivamente a los hombres que le gustaban y no al sexo masculino en general. Aunque, claro, con Dimitri cualquiera haría una excepción. Se compadeció de la pobre que cayera prendida en sus redes. Estaba segura de que ésta lo pasaría verdaderamente mal porque, por su forma de mirarla, decidió que se trataba de un mujeriego. ¿Quién, si no, osaría repasar su cuerpo y sus rasgos con tanta impertinencia que un hombre de ese calibre? Rebeca sintió cómo la desnudó con la mirada, incluso se sintió un poco enardecida. Afortunadamente el hombre rechazó su ayuda de acompañarlo a un lugar apartado para que descansara y eso era bueno para ella, quien no sabía qué haría cuando volviese a estar a solas con algún hombre. Menos mal que Richard no pareció darse cuenta de la tensión que pareció aflorar entre ellos o Dios sabe qué podría haber ocurrido; su hermano no era amigo de que los caballeros se tomasen libertades en su casa, mucho menos con las mujeres de su familia. Seguramente ella se percató de la mirada íntima que le dirigió Aberry porque, al convertirse en una mala mujer, esas cosas no le pasarían desapercibidas a partir de la noche pasada. 

Sacudió la cabeza intentando desechar esos pensamientos y se encogió de hombros con un gesto de impotencia. No podía hacer nada al respecto. 

Dejando de lado la impresión que le había causado lord Aberry, volvió a pensar en su complicada situación, y decidió que tendría que buscar ayuda cuanto antes, ya que no era tan boba como para no darse cuenta de que su inconsciencia e incontrolado comportamiento podría tener alguna consecuencia inesperada. Afortunadamente su tía ya estaba allí y podría ayudarla a encontrar alguna salida. Se confesaría con Marianne, lo haría esa misma noche, después de la cena, cuando los invitados se retiraran a la sala de juegos o al salón de baile. Ella la ayudaría, Marianne siempre lo había hecho y no le fallaría en ese momento tan importante de su vida. Mientras tanto, sólo debía aguantar el tiempo que durase aquella incómoda cena, y ya se veía contando los segundos para poder estar a solas con su tía y desahogarse. 

 

 

Rebeca entró sigilosamente en la biblioteca. Había visto a Marianne dirigirse hacia allí minutos antes, por lo que la siguió en cuanto pudo deshacerse de lady Talbot, a quien Richard se empeñaba en invitar a sus reuniones pensando que la hija de ésta sería una buena influencia para ella. Si supiera lo malvadas que eran ambas mujeres, agradecería su amistad con Clare, quien era un corderito en comparación con aquellas víboras; pero, claro, su hermano nunca lo admitiría. Cerró la puerta con cuidado de no hacer ruido y llamar la atención de alguien: lo que tenía que contarle a la otra no podía prestarse a oídos indiscretos, menos aún estando sueltas las Talbot por su casa. 

Se percató de que la estancia estaba demasiado oscura y eso le extrañó teniendo en cuenta que su tía estaba allí; Marianne tendría que haber encendido alguna vela o algo con lo que alumbrarse, ni siquiera ella con sus lentes veía bien en medio de esa oscuridad. Pues al parecer no lo había hecho, se dijo, por lo que debería hacerlo ella misma si quería encontrarla. No obstante, cuando se disponía a ello, oyó unos susurros y se detuvo en seco antes de ser descubierta, permaneciendo quieta en la oscuridad. 

Había alguien allí con su tía: un hombre, de eso estaba segura. Y lo estaba mucho más de que no era su tío Rodolfo, porque vio cómo éste entraba en la sala de juegos, para apostar. Giró la cabeza para intentar ver algo en la dirección de aquel leve sonido y, gracias a que las cortinas de la enorme ventana de la biblioteca estaban descorridas, vio la silueta masculina que abrazaba a la mujer, una silueta que le resultó familiar pero a la que no consiguió poner un nombre. Se rascó la cabeza sin saber qué hacer. La luz de la luna proyectaba leves destellos sobre la pareja, remarcándola, pero aun así no podía ver el rostro del acompañante de Marianne. 

Rebeca comprendió que aquello era una cita de amantes, y que ella no debería estar allí presenciándolo porque, al hacerlo, se convertía en cómplice de aquel adulterio. Resultaba algo violento presenciar aquella escena, porque ella siempre había creído que su tío era el amoral de la familia. Al parecer, se dijo decepcionada, había más indecentes aparte de Rodolfo y ella misma. Se detuvo sin saber hacia dónde dirigirse. ¿Qué debía hacer? ¿Marcharse y provocar que se dieran cuenta de su presencia? Consideró que, si se movía y hacía algún ruido, los amantes podrían descubrirla y el bochorno de su tía resultaría horrible, y tampoco quería que ésta sufriera de ninguna forma, por muy malo que fuera su comportamiento. Si a ella la hubiesen interrumpido la noche anterior en plena exhibición, se hubiese muerto de la vergüenza.

Decidió esconderse hasta que estos se marcharan, por lo que intentó pegarse a la librería para que no pudiesen ver su silueta entre las sombras. Fue en ese instante cuando alguien la atrajo hacia su cuerpo, haciéndola desaparecer entre los estantes que allí había. Se sorprendió tanto que le costó trabajo reaccionar, incluso hablar. Sin embargo, pudo notar que se trataba de un hombre, un hombre joven y fuerte, y se giró para hacerle frente, temerosa de lo que pudiera encontrarse. 

Otra cita a ciegas, ni hablar. 

—¿Qué cree que está haciendo? —preguntó asustada en voz tan baja que apenas se oyó.

—Chis. –Él le ordenó que se mantuviera en silencio. 

—Suélteme. —Se enfadó cuando reconoció a su asaltante, pero en realidad fue temor al ser consciente de que el hombre la atraía. 

—Cállese, si no quiere que su hermano y su tía nos descubran espiándolos.

—¿Qué insinúa? ¡Hombre odioso!

—Sólo declaro un hecho.

—Se equivoca.

—¿Eso cree? —le preguntó en un tono que no daba lugar a dudas.

Aberry no sabía que ella desconocía la identidad del hombre con el que la otra estaba manteniendo una cita clandestina, pero se percató en seguida, en cuanto vio la escandalizada reacción de la mujer.

—¡Ooohhh! —exclamó Rebeca sorprendida.

—¡Diablos, cállese!

Él deseó hacerla callar mediante un profundo beso, uno como el que le dio cuando se despidió de ella para ir a buscar su carruaje la noche anterior. Después de todo, había estado actuando como si no se conocieran desde el mismo momento en que se encontraron, más aún, en el transcurso de la dichosa cena lo ignoró por completo; no le dedicó ni una sola mirada, y él actuó como un tonto, pues estuvo pendiente de cada gesto que hacía, embelesado observándola, excitado sin poder evitarlo. Seguramente no pensaba contarle a nadie lo de su encuentro amoroso y, aunque él lo temió al principio, ahora lo molestaba tanta indiferencia. Por favor, ¿tan malo había sido?

—¿Se trata de mi hermano, de Richard? —le preguntó estupefacta, haciéndolo volver a la realidad—. Ellos dos…

—No sabía que era él, por lo que veo.

—No.

Negó con la cabeza, un poco aturdida por la información. Entretanto, el hombre hacía verdaderos esfuerzos por mantener las manos donde estaban y no abalanzarse sobre ella. 

—Es usted lord Aberry. —Rebeca necesitó decirle que lo había reconocido para que no se pasara de listo; ese hombre la hacía sentir incómoda, y también algo más, algo que no quería sentir, pero no pensaba admitirlo. De ninguna manera—. ¿Qué hace aquí? 

La condena en su voz era demasiado evidente.

—Lo mismo que usted.

¡Vaya con el caballero! No esperaba esa respuesta, sino una excusa.

—Se equivoca —lo corrigió enfadada pero sin alzar la voz—, yo no ando espiando a los demás. 

—¿No? —repuso con ironía. 

—No.

—Pues tiene una forma bastante peculiar de no hacerlo. —Esa muchacha lo estaba llamando metomentodo y no le gustó, nada en absoluto, pero menos aún su indiferencia mientras que él ardía por tocarla de nuevo. Además, él no era ningún chismoso. Había sido accidental: cuando la parejita entró en la biblioteca, él ya estaba allí, pensando en la situación en la cual se hallaba con la hermana del conde. Con ella misma. 

—Ha sido un… accidente —necesitaba explicarle—, yo... yo había venido a hablar con mi tía de un asunto privado. 

—Un asunto privado —repitió Dimitri atragantándose. 

¿Le contaría a la otra lo de su affaire? Finalmente alguna vez acabaría contándoselo a alguien, ¿no? Después de todo, era una mujer, y las mujeres no sabían guardar un secreto. Pero ésta era diferente, era… peculiar. Y muy ardiente. Y eso lo enfebrecía. 

—Sí, y a usted no le importa —le dijo con fastidio al comprender que él estaba interesado en conocer de sus asuntos—, nosotros no nos conocemos de nada.

—Desde luego, ¡qué descarada eres! —masculló indignado. Seguía en sus trece de ignorarlo, y eso lo sacaba de quicio. Lo ponía furioso.

—Descarada, ¿yo? Usted no está bien de la cabeza, lord Aberry. 

Dimitri hubiese sido capaz de cometer una locura movido por la rabia y el deseo si, en ese preciso instante, la otra pareja que ocupaba la estancia junto con ellos no se hubiese dirigido hacia la puerta de la biblioteca, despidiéndose con un apasionado beso antes de salir: primero Richard y luego Marianne, mientras Rebeca aún no era capaz de dar crédito a lo que veían sus ojos. «¡Ay, Dios santo!», pensó, toda su familia andaba descarriada. «Sí —se dijo nuevamente—, pero tú eres la peor de todos, la más perversa.»
Ellos, al menos, sabían con quién mantenían su idilio, mientras que ella, no. Continuamente se recriminaba el no haberse preocupado por conocer la identidad del hombre con el que mantuvo aquel apasionado encuentro, por lo que tenía que hablar con su tía, o mejor, después de lo presenciado, con Clare, porque Marianne podría ir a contarle a su hermano su problema en un momento de debilidad, y eso sería lo último que necesitaba. 

Se decidió por Clare. Ella la ayudaría, aunque lo más difícil de todo sería poder controlarla. Entretanto, Dimitri mantenía una lucha interna. Intentaba dominar su deseo de tocarla nuevamente, de hacerla suya. 

—Ven aquí ahora mismo —soltó el hombre con un juramento. 

Ya no pudo más. Si no hacía algo ya, acabaría cometiendo una locura. La atrajo hacia él cogiéndola desprevenida, intentando obligarla a abrir la boca para recibir el beso que tenía decidido darle, metiéndole la lengua hasta lo más profundo. Si ella había creído que podía usarlo y olvidarlo, iba a demostrarle que no sería tan fácil, aunque fuese lo más conveniente para todos. 

—Pero… —Ni siquiera pudo terminar la frase. Se vio interrumpida por la boca del hombre sobre la suya. Sin embargo, en vez de apartarlo cual dama ultrajada por su atrevimiento, se dejó besar, le permitió que la besara. «¡Ay, madre, cómo me derrito cada vez que un hombre me toca en la oscuridad!» 

Dimitri no se detuvo en un simple beso: la acercó hacia sí, colocando sus manos sobre las redondeadas nalgas de Becky, haciéndola estremecer cuando la apretó contra su masculinidad, henchida por la lujuria. 

Y ella le devolvió el beso de forma audaz, atrevida, osada, curiosa. Y sintió una vez más esa humedad entre las piernas, ese palpitar en su lugar secreto, esa sensación de necesidad, de querer ser colmada por… «¡No puede ser, no puedo estar entregándome a cuanto hombre se me acerca!» Se dejó besar un poco más, pero no tardó en reaccionar cuando Dimitri le cogió el vestido y empezó a subírselo a la vez que apretaba su falo contra la pelvis de ella, la cual se contraía de forma incontrolable y se pegaba a él. El hombre tenía un objetivo, que no era otro que hacerla claudicar, y que había estado a punto de conseguir, de no ser porque Rebeca lo apartó bruscamente dándole una patada en la espinilla para luego salir corriendo, asustada por la reacción de su propio cuerpo al leve contacto con el marqués. Se había encendido de nuevo. «¡Ay, madre!», exclamó decidida a dominar sus traicioneros sentidos. Esto no le podía estar pasando otra vez.

—¿Qué…? —protestó el hombre ante el inesperado ataque—. Maldita mujer —maldecía mientras intentaba calmar la quemazón de la espinilla provocada por el golpe: estaba completamente enfadado, y dolorido, por la patada y por el deseo insatisfecho. 

Así que ahora se las daba de dama ultrajada. Pues muy bien, pensó, él no iba detrás de ninguna fémina, eran ellas las que lo perseguían. Además, no le gustaba, se dijo mientras se frotaba la parte de la canilla donde había recibido el fuerte golpe e intentaba poner en orden su cuerpo, que por lo visto parecía tener autonomía cuando ella estaba cerca. Nuevamente la señorita De Vére había dejado patente su desinterés por él.

—Pues muy bien, yo tampoco tengo interés en ella. No me gusta.

 

 

Rebeca salió de la biblioteca con el diablo metido en el cuerpo. Estaba asustada porque deseó aquel beso, y mucho más, había sentido la necesidad de mucho más, y eso sólo la hacía convencerse de que era una mala mujer, era perversa. ¿Cómo podía un día desear con desesperación a un hombre que no conocía y, al siguiente, anhelar el beso de otro al que acababa de conocer? Además se sentía indignada por el hecho de que el marqués no le guardase un mínimo de respeto; él no la había tratado jamás, no se conocían de nada, y nunca antes se habían visto, por lo que no debería asumir que recibiría sus atenciones completamente dispuesta a ello. Y, por último, también estaba complacida: le agradaba saberse deseada por un hombre tan apuesto, y claro que no se arrepentía de ese sentimiento. Ni tampoco se sentía culpable. Y he ahí su dilema: que sabía que su forma de actuar era reprobable pero le importaba un pimiento. 

Se paró en el largo corredor para arreglarse un poco el cabello antes de que alguien la viese. En su apresurada carrera se le habían desprendido algunas horquillas y su peinado estaba hecho un desastre, así que era mejor arreglarlo a responder preguntas incómodas. Y justo en ese momento, otro hombre pareció demostrar su interés en ella. Empezaba a pensar que se le notaba en la cara su mal comportamiento y atraía a los mujeriegos como las abejas a la miel. 

—Querida sobrina.

Su tío Rodolfo estaba algo ebrio. Mejor dicho, muy ebrio. 

—Tío —le dijo seria, y hasta la coronilla de aguantar atenciones masculinas.

—Te marchaste de mi casa en plena noche —le reprochó—, y yo tenía algunos planes para nosotros. —El hombre intentó agarrarla de la muñeca, pero ella fue más rápida, aunque tropezó en su intento de escabullirse. Siempre había sido algo torpe. 

—Quería volver a casa, y Amalia fue muy amable al acompañarme. —Sabía que estaba mintiendo nuevamente. Al parecer se estaba convirtiendo en un hábito para ella—. Además, ya te dije que no quería conocer a tus amigos.

—¿Seguro? —le preguntó con mirada lasciva.

—Completamente.

—Pero, podrías haberme conocido a mí. —Su tono seductor a ella le pareció patético—. No puedes pretender que te trate como a una joven inocente teniendo en cuenta de dónde te saqué.

Rebeca sólo lo miró, no pronunció ni una palabra, ¿para qué? Él ya había sacado sus propias conclusiones con respecto a ella. Y si creía que era una perdida sólo por haberla encontrado en aquella casa, ni se imaginaba lo que llegaría a pensar si descubría que había perdido la virginidad en la mesa de su cocina con un desconocido. 

—Fui a buscarte a tu dormitorio y me decepcioné al comprobar tu marcha.

Más bien se había enfadado al darse cuenta de que se le había escapado su presa; ni siquiera el potente afrodisíaco que le había mezclado con el agua la hizo quedarse y buscarlo. Tal vez quien se lo vendió lo había engañado. 

Rebeca se ajustó las lentes, enfadada, sobre el puente de la nariz, y lo miró como hacía Clare cuando quería poner a alguien en su lugar. O al menos intentó imitarla. 

—Creo que nosotros, como familia que somos, nos conocemos perfectamente. —No alzó la voz, nunca lo hacía—. Por cierto, esta mañana le dije a Nadia que le devolviera su abrigo, lo tomé prestado anoche para volver a casa, así que no creo que haya nada más que hablar de lo ocurrido, como acordamos. 

Ante estas palabras, el hombre se puso blanco y su deseo se evaporó como por arte de magia. ¿Qué es lo que había dicho Rebeca? ¿Su abrigo? ¿Habían cogido su abrigo? ¡Por todos los demonios! Tenía que volver a casa de inmediato y ver si estaban en su sitio. La muy cretina se había llevado su abrigo. El hombre echó a correr ante sus palabras y ella pensó, por una vez, que se había mantenido firme, los demás la habían escuchado y acatado sus deseos.

«Muy bien hecho Rebeca, eres grande.» 
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Estaba sentada muy erguida en la pequeña salita de estar de casa del duque de Rosewood en la ciudad, abuelo de la reciente lady Penfried, futura condesa de Strafford, quien por cierto no dejaba pasar un solo día sin conseguir ser el objeto de chismorreo de la buena sociedad, y que era su mejor amiga. Es más, ella creía fervientemente que, aparte de su tía Marianne, Clare era su única amiga. Podría decirse que era aquel el motivo principal por el que se encontraba en dicho lugar en ese instante. Tenía que desahogarse con alguien. Necesitaba confesar su atroz comportamiento de hacía dos noches con un completo desconocido, del cual, y ésa era su mayor vergüenza, no sabía absolutamente nada. Ni siquiera podía recordar su rostro, ni su voz, ni nada de nada. ¡Ay, madre! Si no hablaba con Clare de lo ocurrido, y pronto, estaba convencida de que acabaría volviéndose loca, sobre todo si su reciente desgracia llegaba a trascender debido a inesperadas consecuencias. Se tocó el vientre con un leve movimiento para volver a juntar las manos sobre su regazo. ¿Y pensar que era ella quien reprendía constantemente a su amiga por su audaz comportamiento? Si su difunta madre pudiese verla en aquellas circunstancias, se volvería a morir del disgusto: con lo que sufrió la pobrecilla durante su vida de casada con el conde por la forma escandalosa en que se produjo aquel matrimonio. Las matronas de Londres nunca le habían dejado olvidar quién era y cómo había llegado a ser condesa. Y su hermano Richard… ¿cómo explicarle? Él nunca entendería…, era tan, tan estricto. ¿Qué pensaría de ella si llegara a enterarse? Pues lo normal, que era un caso perdido al igual que su madre. Se santiguó esperando que un milagro la rescatara de su penosa situación, pero al parecer no había milagro que reparase la virtud perdida. 

Volvió a mirar impaciente la puerta por donde debería de haber aparecido Clare sin mucho éxito, y con cada minuto que transcurría su nerviosismo se hacía más evidente. Rebeca era consciente de que no había avisado de su inesperada visita, pero, estando como estaba todo Londres hablando del escándalo del burdel donde lord Julian Penfried descubrió a su esposa haciéndose pasar por una viuda, no imaginaba cómo ésta se había atrevido a salir de su casa. «¡Por favor, Clare, aparece de una vez!» Se quitó los guantes en un gesto desesperado, desatándose luego el enorme lazo del pequeño sombrero con adornos florales que se había puesto esa mañana, como si dicho adorno pudiese ocultar lo que había hecho hacía un par de noches. Los colocó cuidadosamente en el asiento contiguo al suyo y empezó a dar pequeños golpecitos con el pie en el suelo enmoquetado. Miró hacia el ventanal que daba al jardín interior de la enorme mansión, y se detuvo en la licorera. Tal era su estado de angustia que a punto estuvo de levantarse y empezar a beber directamente de la botella de Jerez que había captado su atención. 

—Señorita De Vére.

El mismísimo esposo de Clare había entrado en la salita y le estaba dirigiendo la palabra. Rebeca se encogió al recordar que no lo veía desde aquella fatídica noche en que empezaron sus desgracias. ¿La habría reconocido en el burdel?

—Lord Penfried —«¿qué otra cosa podría decir?»—,
estoy esperando a su esposa. 

—Me han informado de ello —la miró como si esperara descubrir algo—, aunque siento decirle que ni yo mismo sé dónde se encuentra Clare. Deduzco que usted tampoco. 

Se dijo mentalmente que, si supiera dónde se hallaba Clare, seguramente no estaría allí. 

—Al parecer no puedo serle de gran ayuda. —Rebeca se ajustó las gafas sobre el puente de su pequeña nariz y lo miró con cara de disculpa—. Creo que será mejor que me marche —«Antes de que me reconozca como la acompañante de su mujer a lugares de mala reputación»—, dejaré mi visita para otra ocasión…

—¡Penfried!

No pudo acabar la frase porque fue interrumpida por la potente voz de un hombre que apareció ante ellos en la sala sin muchos miramientos. 

—Acabo de ver a tu esposa tomando el té con una vieja amiga tuya. 

—No me digas —replicó Julian con resignación—, ¿puedo saber de quién se trata esta vez?

—Créeme que no te va a gustar.

El hombre sonreía mientras se hacía de rogar y Rebeca lo reconoció como uno de los amigos de su hermano Richard, lord Aberry. Lo había visto sólo una vez, pero no le gustaba porque, aparte de ser excepcionalmente guapo, irradiaba demasiada seguridad y miraba a las mujeres de forma exageradamente íntima; incluida a ella misma, quien no era precisamente una belleza. Además, la besó. 

—Creo que será mejor que me marche —dijo como al descuido intentando salir de allí de una vez. A la desesperación que sentía por lo que había hecho y por las consecuencias que podían tener sus actos, ahora se sumaba la decepción de no poder confesarse con su amiga. 

Ella sólo había querido un hombro sobre el que sollozar. Tenía que salir de allí y llorar a moco tendido en algún lugar donde nadie pudiese reconocerla. Estaba segura de que era eso lo que necesitaba, así podría relajarse un poco; relajarse y ver las cosas con perspectiva. 

—Señorita De Vére —la saludó Dimitri, quien se había percatado en todo momento de su presencia, pero estaba intentando disimular la ilusión que le causó el verla tan pronto después de la cena de la noche anterior. 

Ésta le devolvió el saludo con la cabeza sin mucha alegría. «Si no me dirige la palabra, ¡mejor!»

—Dime de una vez con quién estaba mi mujer.

Dimitri tornó su mirada a Julian con pocas ganas.

—Con Emilia —dijo simplemente.

Al escuchar ese nombre, Rebeca ahogó un gritito y Julian la miró con reconocimiento. En todo ese tiempo el hombre había sospechado quién podría ser la otra compañera de aventuras de Clare, pero se había negado a creer que una joven soltera y comprometida fuera capaz de aquello, de comportarse como una aventurera. De su esposa se lo esperaba todo, pero… ¿esa pobre tonta que se ponía a tartamudear cuando él levantaba la voz se había atrevido a ir a un burdel y presenciar lo que presenció?

—Ya está otra vez —dijo apartando su mirada de ella—. Acompáñame, Aberry, esto te resultará divertido. 

—¿Debo hacerlo? —Él no quería marcharse, deseaba estar un momento a solas con aquella muchacha que le debía una explicación.

—Insisto.

—No sé en qué puedo serte de ayuda. 

—Puedes evitar que cometa un asesinato.

Aberry sonrió y asintió de mala gana. 

—Señorita —se despidió de Rebeca siguiendo a un Julian con cara de querer estrangular a alguien. Dimitri necesitaba hablar con esa chica y no parecía encontrar ni el lugar ni el momento.

Rebeca se quedó de nuevo sola en aquella sala y por fin pudo soltar el aire que estaba conteniendo. ¿De verdad se había atrevido Clare a ir a tomar el té con la dueña de la casa de citas donde las encontró su marido? Se acercó a la licorera, tomó la botella y bebió a morro, atragantándose con ello. Tenía que marcharse de allí porque estallaría en lágrimas de un instante a otro, y todo por no tener con quién hablar. Se apresuró a colocarse el pequeño sombrero sobre la cabeza y, al cabo de pocos segundos, se encontró lista para irse. Sin embargo, antes de salir se quedó mirando la botella de Jerez, y tomó una decisión. Necesitaba esa botella para ahogar sus pesares en el alcohol. Se quitó su pequeño chal, envolvió la botella con él y salió como alma que lleva el diablo de la enorme casa, mientras un asombrado mayordomo era testigo de su pequeño hurto. 

 

 

Dimitri volvió a redactar la carta de nuevo. No le gustaba tener que responder a dicha misiva, pero era necesario. Tenía que dejar clara su posición de una vez por todas. No se iba a dejar amedrentar con vagas amenazas que nunca se habían visto materializadas. Desde pequeño sus abuelos temieron por su vida: siempre custodiado y observado, con la sensación de ser perseguido; por ese motivo tomó las riendas de su existencia apenas alcanzó la mayoría de edad y… se descarriló un poco. Tenía que demostrar que nada lo amenazaba, que moriría cuando le llegara su hora, como cualquier persona, pero no porque quisieran asesinarlo. Por eso trabajó, a pesar de las quejas y reproches de su abuelo, en el consulado que tenía su país en Rusia, en los muelles, emprendiendo negocios junto a Penfried, quien se había convertido en uno de sus mejores amigos, junto con Richard, conde de Hastings, y hermano de aquella extraña muchacha que llenaba sus pensamientos por las noches: Rebeca de Vére. 

Suspiró apesadumbrado. 

Por mucho que repitiera su nombre no se la imaginaba como la noche en que le fue presentada en casa de Hastings. Si casi le da un infarto a causa de la impresión. Ya se veía metido en un problema con el conde en defensa del honor de la mujer en cuanto ésta abriera el pico. Richard exigiría una reparación honorable y él no podría dársela, puesto que ya estaba prometido, y que se mantuviera su compromiso era de vital importancia para su misión. Pensó en Rebeca como en la hermana pequeña del conde. Bueno, la hermana precisamente no, mejor dicho su hermanastra, pero por quien éste sentía un especial cariño. Todos sabían del escándalo que iba asociado al apellido Hastings debido a las acciones del padre del actual conde y de la madre de Rebeca. Los rumores decían que el hombre era el amante de la señora De Vére y que su marido, Frederic, los sorprendió en uno de sus interludios amorosos, por lo que retó al amante de su esposa a un duelo del que no salió con vida. Un par de meses después, la viuda se casaba con quien había sido su amante, provocando uno de los mayores escándalos que se conocían en los últimos diez años. Aparte del protagonizado por su amigo Julian y su esposa, claro.

Pensó en Rebeca.

Estaba un poco intrigado con la chica. Se dirigía a ella mentalmente por su nombre porque, después de haber gozado con ella los placeres de la carne, ¡y cómo los había gozado!, no podía llamarla señorita De Vére. 

Cuando Hastings se la presentó aquella noche, él esperó algún tipo de reacción en la muchacha. Sin embargo, actuó como si no se conocieran, y Dimitri pensó que era porque había muchas personas presentes a su alrededor, por lo que decidió buscar un lugar donde estar a solas, pensando en ella, en encontrársela sin que nadie fuese testigo de ello, y, cuando lo consiguió, gracias al azar, tampoco resultó. Volvió a tratarlo con indiferencia e incluso con fastidio. Incluso lo golpeó. 

Y eso lo descolocó. 

¿Por qué actuaba de aquella forma tan desinteresada? Después de todo, había sido su primer amante y, de no haber sido la hermana de Hastings, lo hubiera seguido siendo por un largo período de tiempo, él se hubiera encargado de convencerla. Pero la joven Rebeca actuaba como lo hacían la mayoría de las jóvenes damas casaderas, con recato, obediencia y sosería, pulcramente peinada y arreglada, siguiendo al pie de la letra las reglas de comportamiento que marcaba la sociedad, con la diferencia de que, al estar prometida, como descubrió esa misma noche, no iba a la caza de un marido.

Aunque sí a la caza de aventuras.

Y eso no le gustó. 

No le gustaban las hipocresías. 

Por lo que decidió que no le gustaba la chica: primero, porque podía verse envuelto en un escándalo si se llegaba a descubrir que la había desflorado en la propia casa de su tío y, segundo, porque a él le fastidiaba que lo ignorasen. Además, no parecía la misma persona que le resultó tan atractiva la noche pasada. 

Demasiado fría e indiferente. 

No, no le gustaba, nada en absoluto. 




  




6

 

 

 

 

Clare se quedó muda y Rebeca pensó que jamás hubiese creído vivir para ver tal cosa. Admitía que toda aquella situación era un tanto rocambolesca, extraordinaria, increíble e incluso inverosímil; pero, bueno, su amiga estaba más que acostumbrada a situaciones extrañas o, mejor expresado, a ser la causante de esas situaciones. ¿Quién mejor que Clare para comprenderla y apoyarla? La miró de nuevo, colocándose bien sus lentes, observándola atentamente con la esperanza de que diera con la solución a su problema, y temiendo que no lo consiguiera. La expresión de la joven rubia era todo un poema. Rebeca tuvo que aguantar las ganas de reírse: si no fuese ella el centro de aquella realidad, hubiese estallado en carcajadas. Había dejado a su amiga sin saber qué decir o hacer. Todo un acontecimiento teniendo en cuenta de quién se trataba, y estaba segura de que al marido de ésta le hubiese gustado ser testigo de aquello.

—¿Podrías hablarme, al menos? —Clare se aclaró la garganta mientras la miraba como si fuese un bicho raro—. Clare, por favor, estoy muy angustiada. 

—No me digas —farfulló la rubia, y Rebeca se molestó—. Desde luego esto supera todas las que yo he hecho y por las que me has reprendido constantemente.

—Esperaba un poco de apoyo por tu parte —la acusó.

—Aún no he dicho nada que te haga pensar que estoy regañándote —se defendió la otra mientras servía un poco más de té en la taza que Rebeca aún sostenía y que parecía no querer soltar.

—¿Entonces? —preguntó ansiosa.

—Déjame pensar, Becky, no seas impaciente. 

Clare miró a su amiga un momento y decidió que tenían que tomar algo más fuerte que un simple té, por lo que se levantó para cerrar con llave la puerta de la salita, donde el día anterior Rebeca la había estado esperando sin éxito y se había marchado llevándose consigo la botella de Jerez; aunque ese último detalle no lo conocía nadie. O eso esperaba. Su amiga tomó una botella de güisqui de un estante oculto en la licorera. 

—¿Qué haces?

—Coger prestado un poco de este oro escocés que Justin guarda con recelo —la miró sonriente y marcando hoyuelos—, la ocasión lo requiere; es más, yo lo necesito para asimilar lo que acabas de contarme, aún no sé si estoy hablando con mi pequeña Becky u otra persona ha ocupado su lugar. Te has vuelto toda una aventurera. 

La pelirroja alzó las cejas, provocando, con ese gesto, que se le escurrieran sus anteojos. 

—Pues beberé otro —le indicó volviendo a colocárselos en su sitio—; si tú lo necesitas, imagínate yo. 

Ambas se tomaron el pequeño vaso de güisqui de un trago, tapándose la nariz para intentar no sentir náuseas a causa del fuerte olor que éste desprendía. Después se miraron y empezaron a reír. 

—Entonces —le preguntó Clare—, no recuerdas nada de ese hombre. 

Rebeca negó con la cabeza, tendiéndole nuevamente el vaso para que se lo llenara.

—No lo entiendo, Becky, por muy oscuro que estuviese tendrías que tener algún pequeño detalle que te indicara de quién podría tratarse. Recuerda que estabas en casa de tu tío, no es un lugar al que cualquiera pueda acceder en mitad de la noche porque sí. 

La otra volvió a beber negando otra vez con la cabeza. Se quitó las gafas y se sentó de forma muy poco femenina en el enorme sillón floral. 

—¿Ves como sí es algo grave? He entregado mi inocencia y no sé a quién. Mi hermano me matará, seguro. 

—Bueno —la consoló su amiga—, no dramatices. Supongo que recordarás si era bajito o no, o si era gordo o por el contrario estaba fornido o delgado, si era esbelto, qué se yo. ¡Por favor, Rebeca!—exclamó la rubia sin poder contener la impotencia—. Lo has tenido entre tus brazos, por no decir en otras partes de tu cuerpo.

Las dos mujeres se sonrojaron y volvieron a beber. 

—Era más alto que yo, mucho más —recordó—, tenía unos brazos fuertes y un cuerpo duro y…

Clare la miró con los ojos como platos y volvió a llenarle la copa mientras hacía lo propio con la suya. 

—Y no olvidemos que estabas en casa de tu tío. 

—Sí.

—Teniendo en cuenta que ocurrió después de que Julian montara la escena en ese lugar —dijo una Clare un poco contrariada—, y me sacara a las malas de allí, no tenemos muchas alternativas. 

—¿Ah, no?

—Tuvo que ser un criado de la casa de tu tío. ¿Quién más podría estar en la casa a esas horas?

—No lo sé, Clare. —Rebeca no estaba muy convencida—. ¿Y si no lo fuera? 

—Tendremos que seguir investigando. Por el momento vamos a averiguar quiénes son los hombres que trabajan para tu tío. Mañana mismo iremos a hacerle una visita a tu tía. ¿Se lo has contado a alguien más?

Rebeca negó con la cabeza y volvió a tenderle el vaso; casi habían acabado con el preciado güisqui escocés de Justin, el prometido de Sarah, la hermana menor de su amiga y quien las acompañó a aquel lugar la otra noche. 

—Todavía nos falta un pequeño detalle —susurró Rebeca, a quien le había dado un ataque de hipo. Por lo visto, siempre que bebía le ocurría eso. 

—¿Cuál? —Clare creía que lo tenían todo controlado.

—Estoy preocupada por el hecho de que pueda haber consecuencias. 

Su bella amiga la miró con compasión; no obstante, sólo duró un segundo, puesto que su pérfida mente ya estaba trazando un plan alternativo por si ello llegaba a ocurrir, aunque, claro, no pensaba decírselo a Rebeca. Clare pensó que para algo estaban los prometidos. 

—Ahora mismo sólo tenemos que pensar en buscar a tu amante.

—¡Clare! —exclamó indignada.

—Lo es, o lo ha sido; después de haber sido tú la primera en conocer la intimidad con un hombre, no te pongas mojigata. 

—¿Tú y Julian aún no…?

—Por supuesto que sí —indicó la otra con suficiencia—, pero me ha costado. 

Volvieron a brindar y a reír como dos posesas. La diferencia entre ellas, pensó Becky, era que Clare había tenido relaciones matrimoniales; por el contrario, ella se había entregado a un completo desconocido a quien ni siquiera podía ponerle un rostro y de quien podría estar esperando un hijo. ¿Cómo se le cuenta eso a un hermano? Una cosa es que a una la pillasen en una situación comprometida con un hombre determinado, quien podría optar entre casarse o no hacerlo, y otra esperar un hijo de no se sabía quién. 

Tomó aire. 

Podría tratarse de un rufián, o algo peor. 

Además, estaba el hecho de que tenía que enfrentar a su prometido, a quien aún no conocía. Podría saludarlo y decirle sin rodeos que había perdido la inocencia. «Por supuesto, Rebeca, y él te dirá que no tiene importancia. ¡Vamos Becky, no eres tan ilusa como para creer eso!» 

—Oye, Clare.

—¿Sí?

—Creo que Julian sabe que era yo quien te acompañaba la otra noche. 

Clare abrió los ojos como platos y se sentó junto a Becky en el sofá, con muy poca delicadeza para una dama. 

—¿Sabes, Becky? —le preguntó mientras volvía a vaciar su vaso—, me importa un comino y, si se le ocurre decir algo, me convertiré en una adorable e inmensamente rica viuda. 

Y más risas. 

 

 

Alguien estaba intentando entrar en la salita y Rebeca miró a Clare, quien al parecer no tenía ganas de levantarse del sillón y abrir la puerta. Pues ella tampoco, decidió. Así que se quedaron allí, medio adormiladas, esperando a que quienquiera que fuese se marchara y no las molestara más. Ellas estaban inmersas en un dulce sopor a causa del güisqui, y sólo tenían ganas de relajarse. Cuanto antes se diera cuenta quienquiera que fuese de que no pensaban abrir, antes se marcharía. Sí, eso haría aquella visita indeseada, largarse. Después de que el intruso estuvo forcejeando con la cerradura un rato, acabó yéndose, y las dos se miraron sonriendo, aunque al cabo de poco tiempo volvió y abrió la puerta, y ellas se mostraron contrariadas cuando vieron al marido de Clare con cara de pocos amigos. 

—Querida. —El futuro conde no daba crédito a lo que veía, pero Rebeca pensó que ya debería estar acostumbrado a que su esposa actuara de forma contraria a cómo debía hacerlo una dama.

—Ah, eres tú —dijo Clare con la voz embotada por el alcohol y haciendo un gesto de despedida con la mano a su esposo—, cierra la puerta al salir, que estamos muy cansadas. 

—Ji, ji, ji, hip, hip… —Rebeca no pudo controlar ni la risa tonta ni el hipo. 

La situación hubiera resultado muy divertida si Julian no viniese acompañado, pero Rebeca no pudo ver bien quiénes eran las otras personas porque se había quitado las lentes, sólo había reconocido al marido de su amiga por la voz y por cómo le había hablado ésta.

—¡Becky! —La voz del conde de Hastings resonó en los oídos de Rebeca como un trueno. 

«¡Ay, madre!
¡Me mata!» 

—¿Becky? —requirió una tercera voz masculina—. ¿Quieres decir que ella es mi prometida? —preguntó un hombre risueño que no le resultaba nada familiar, aunque la palabra prometida resonó en sus oídos como una losa. ¡Ay, ay, madre!—.
Querido Hastings, veo cuán tímida es tu querida hermana. 

Si Richard, el hermano de Rebeca, captó la ironía en las palabras del otro, hizo como si no las hubiese escuchado, porque, claro, ¿qué explicación podía dar ante el horrible comportamiento de su hermana pequeña? Ninguno, y Hastings no era ningún estúpido. Para empeorar la situación, y sin que Rebeca fuera consciente de ello, un cuarto hombre se había mantenido en completo silencio durante toda la escena, actuando como un mero espectador. Dicho hombre había descubierto horas antes que Melbourne era el prometido de la hermana de Richard, su amigo, y que estos dos habían fijado la fecha del enlace matrimonial para dentro de unos meses. ¿Qué pensaría Melbourne del flexible sentido del decoro de su ansiada prometida? ¿Y qué decir del honor? Desde luego él no iba a iluminarlo dándole detalles de lo apasionada que podía resultar la muchacha tras esa fachada de sosedad y timidez. No, ni hablar. No pudo evitar sonreír al contemplar el estado en el que se encontraba ésta. Sólo había que verla en ese momento, con el pelo suelto cayéndole desordenado por los hombros, los ojos vidriosos y el cuerpo laxo, debido a la cantidad de alcohol que debía de haber ingerido, para hacerse una idea de lo mundana que podría resultar si iba de la mano del compañero adecuado.

—¿Entiendes algo, Becky? —le preguntó Clare a su amiga como si toda aquella situación escapase a su comprensión.

—¿Que por fin voy a conocer a mi prometido? Hip, hip, ji, ji, ji.

—Sí —Clare empezó a desternillarse de risa—, y en la mejor de las circunstancias. 

—¡Clare Stanton! —tronó su marido recurriendo al nombre de soltera de su mujer, el cual solía usar cuando la regañaba—. ¿Se puede saber qué está pasando aquí, y por qué teníais cerrada la puerta con llave?

—Al parecer eso no ha sido un problema para ti —le dijo su esposa con los ojos entrecerrados—, tendré que hablar seriamente con el servicio.

—Rebeca de Vére —dijo el hermano de la otra con los dientes apretados—, creo que usted y yo tenemos pendiente una seria conversación. 

—¿Ahora? —preguntó la chica haciendo un gracioso mohín con los labios. 

—En este instante, señorita.

—¿Puedo decir algo? —preguntó Melbourne.

—¡No! —exclamaron los dos hombres agraviados a la vez. 

—Yo, que tú, mejor guardaba silencio —le aconsejó Dimitri en voz baja—, y creo que te llevarás una sorpresa con tu prometida, teniendo en cuenta sus amistades. —Su lealtad como hombre para con otro del mismo sexo le urgía a avisarlo de algún modo de la joyita que tenía por prometida, aunque por lo visto a éste no pareció importarle. Y eso no le sentó bien a Aberry. Por lo que llegó a la conclusión de que no le gustaba Melbourne como marido de la joven: una mujer apasionada necesitaba un hombre apasionado.

—¿Qué está ocurriendo? —preguntó una voz femenina llena de preocupación asomando la cabeza por la puerta de la salita. La hermana pequeña de Clare, lady Sarah Stanton, acababa de llegar acompañada de su prometido, el dueño de la botella de güisqui—. ¿Clare, qué ha pasado?

—Nada, sólo estábamos charlando, pero al parecer no podemos.

—Siéntate bien, por favor, tenemos visitas —le indicó Sarah cuando vio el lamentable estado de su hermana, aunque Rebeca estaba mucho peor. 

—¿Os habéis bebido mi güisqui? —preguntó Justin estupefacto cuando vio la botella vacía tirada por la alfombra. 

—Fue idea suya, hip, hip. 

—Ya veo. —Justin estaba a punto de romper a reír, pero se contuvo al ver las expresiones tanto de su futuro concuñado como de Hastings. 

—Creo que será mejor que acompañe a mi hermana a casa —le dijo Richard a los presentes sin atreverse a mirar a nadie. Aquello resultaba bochornoso—. Si me disculpan. 

Tomó a una embriagada Rebeca en brazos y salió de casa de la familia política de Penfried con cara de pocos amigos. Ya le había advertido a su hermana que se mantuviera alejada de esa malcriada y atolondrada de Clare, pero, al parecer, Rebeca había tenido que ser obstinada en ese tema, y ahí estaban las consecuencias de sus actos. ¿Qué impresión se habría llevado Melbourne? 

Posiblemente, la peor de todas. 

A partir de ese momento iba a tomar cartas en el asunto.
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Estaba sentada en el soleado salón, desde donde podía escuchar a su hermano Richard refunfuñar con respecto a los exagerados vicios de su tío Rodolfo. Por lo visto éste había gastado una gran suma de dinero en diversas casas de juego, firmando pagarés a nombre de su sobrino, a sabiendas de que éste, debido al empeño que ponía en que no se relacionase ninguna actuación reprobable con su apellido, haría frente a dichas deudas para que nadie tuviese nada que comentar sobre su familia. Y su sobrino, pensó ella, estaba que echaba humo porque ya le tenía unas cuantas guardadas a su querido tío. Como, por ejemplo, el matrimonio con su dulce Marianne. 

Podía verlo desde su posición, sentado detrás del enorme escritorio de roble que había en el opulento despacho, ojeando las facturas que se veía obligado a afrontar en defensa del buen nombre de su familia, y con la puerta abierta lo suficiente como para poder vigilarla. ¡Vigilarla! Pero si no hacía otra cosa que deambular por el enorme corredor para después sentarse con un libro junto al gran ventanal que daba a uno de los jardines de la gran, y aburrida, casa. Llevaba así todo el día a consecuencia de su castigo. Y no es que fuera una dura penitencia, pero sí lo suficiente como para volverla loca teniendo en cuenta su desesperada situación. Ella necesitaba que Clare la ayudara. Lo que había hecho era demasiado delicado como para comentarlo con Marianne, quien no dejaba de ser su tía, y aunque también fuese joven, y su amiga, no se fiaba de que no corriese a contárselo a Richard, sobre todo después de la escena que presenció la noche de la cena. El motivo de su castigo había sido que Richard la había encontrado en estado de absoluta embriaguez en casa de su amiga, sacándola de allí en brazos para devolverla a su hogar. Y en cuanto su hermano la hubo llevado a casa, sana y salva según él, le echó tremendo sermón acerca de la decencia y del saber estar, así como un sinfín de razones por las que tenía la obligación de mantener un comportamiento ejemplar e intachable, que según él era totalmente indispensable para su apellido. Y después la castigó sin salir a ningún evento social donde no fuese acompañada por él mismo, ni ir a pasear o recibir las visitas de su amiga. Por eso estaba tan molesta: ella tenía que encontrar a ese hombre con urgencia, y hablar con él, y, sin embargo, la habían castigado sin salir como si se tratara de una niña pequeña. 

En un principio se había enfadado, incluso discutió un poco, pero, como siempre hacía con las personas que eran importantes para ella, decidió que tampoco era un precio tan alto a pagar para tener contento a Richard. Después de todo, no era su hermano, sino el hijo del hombre que se casó con su madre. Rebeca era consciente de que debía estarle agradecida al actual conde de Hastings porque siguiera velando por ella una vez fallecidos los padres de ambos. Y tenía que reconocer que éste la apreciaba, le demostraba afecto, y hasta se preocupaba por ella a pesar de ser tan rígido, por lo que la mayoría de las veces se encontraba soñando despierta, pensando que Richard era realmente su hermano.

Dejó su novela y se dispuso a mirar a través del cristal de la enorme ventana. Estaba un poco desesperaba por salir, puesto que aún tenía que hablar con Clare. Se suponía que entre las dos intentarían reparar, en lo que fuera posible, el daño que ella misma se había causado con su inconsciencia. Entre las dos darían con el hombre de esa noche, y después verían qué hacer. Pero primero tendrían que encontrarlo.

—Te estoy viendo, Becky. —Richard parecía querer pagar con ella el disgusto que le había provocado su tío. 

—Sólo estoy mirando por la ventana.

—Recuerda mis palabras —le dijo—, eres una mujer comprometida, y no me hagas describirte de nuevo en qué estado te encontramos, tanto tu prometido como yo, y otras tantas personas, junto con esa malcriada. 

—Esa malcriada es mi mejor amiga —refunfuñó. 

—No creo haberte oído.

Richard estaba insoportable esa tarde. 

—He dicho que recuerdo perfectamente el bochorno que sentiste al verme así —repitió las palabras una vez más—, y que te prometí que no volvería a suceder.

—Pues no lo olvides, debemos velar por el buen nombre de la familia. Afortunadamente, Aberry y Melbourne son hombres discretos y dados a las situaciones poco convencionales. 

—Por supuesto.

Rebeca hablaba mecánicamente, lo solía hacer cuando Richard se ponía tan pesado. Le decía las palabras correctas en el momento oportuno, y él parecía tranquilizarse. 

—Así que no creo que se origine ningún escándalo por esa parte.

—Si supieras—soltó bajito. 

—De otro lado está la cuestión del escándalo de tu amiga en ese lugar. Por lo visto iba acompañada de otra mujer a la que todo el mundo intenta ponerle rostro. —Richard la miró directamente desde su lugar en el amplio escritorio y Becky dio un respingo. ¿Estaba hablando de esa noche? Por suerte para ella, nadie parecía conocer su identidad.

¡Como llegue a enterarse de que era yo, me mata! 

—Clare no me ha dicho nada —se apresuró a contestar—, y no creo que lo haga. No sería correcto.

El hombre se quedó observándola durante unos segundos intentando descubrir cuánta verdad había en sus palabras. 

—Sólo espero que tú no tengas nada que ver con ello, o me veré obligado a tomar medidas drásticas. 

Richard no hablaba en serio y Becky lo sabía, pero siempre habían mantenido ese juego en el que él la amenazaba y ella se dejaba amedrentar, o al menos fingía hacerlo. 

—Acabarías matándome —dijo con una sonrisa que provocó que él también sonriese.

—Exactamente. 

Rebeca sabía que el hombre no hablaba en serio, pero no por ello podía dejar de preocuparse. Desde que el padre de Richard muriera, poco después que su madre, siempre pensó que el nuevo lord se desharía de ella por considerarla una molestia; después de todo era un hombre joven que se veía obligado a velar por una jovencita a quien no unía ningún lazo de sangre. Y ese miedo siempre estaba presente, por eso se desvivía en complacer al que consideraba su hermano. 

—Richard —lo llamó apartándose de la enorme ventana y entrando en el lugar de trabajo de éste—, ¿te sentirías muy defraudado si rehusara casarme con Melbourne?

La miró como queriendo descubrir a qué venía aquella extraña pregunta. Ese matrimonio lo había concertado su padre hacía ya cinco años con el propio Melbourne, y él estaba dispuesto a hacer honor a la palabra dada. 

—Mucho.

Rebeca no pudo evitar sentir que un nudo se formaba en su garganta, un nudo provocado por todos los acontecimientos vividos en los últimos días y que la última palabra dicha por él, único hombre, aparte de su difunto padrastro, que se había preocupado por ella en toda su vida, había acabado por ahogarla. 

—¿Ocurre algo que yo deba saber? —le preguntó preocupado por la expresión de tristeza, y espanto, de su hermana. 

—No, claro que no —se apresuró a responder—. Sólo que había estado pensando que tal vez no le guste a mi prometido —mintió—, puede que incluso no le caiga bien.

Lo que en realidad no le iba a sentar bien a Melbourne era conocer de la pérdida de su inocencia, pensó con ironía.

—Le gustarás —le dijo para tranquilizarla—. No te preocupes por eso, es un buen hombre y te tratará bien, y estará encantado con los beneficios que le reportará este matrimonio. 

—¿Te refieres a mi dote? —Aquello no hacía sino empeorar la situación. Con una cuantiosa dote de por medio, el hombre no estaría dispuesto a dejarla marchar. 

La miró y se preocupó un poco al verla tan desdichada. Por ello, se levantó de su asiento y se acercó a ella. Él la quería de verdad, siempre le había caído bien ese bebé llorón que pronto dejó patente que era poseedora de una escasa visión, por lo que solía ir tropezándose y dándose golpes de forma habitual. Y Richard se había visto obligado, sin querer, a estar pendiente de cada uno de sus pasos para que no se hiciera daño. Sin embargo, ese sentimiento de protección se hizo más fuerte cuando su padre, a la edad de diecisiete años, lo llamó a su despacho para confesarle que la pequeña Becky era en realidad su hija y no del difunto sir Frederic de Vére, a quien el conde había matado en un duelo para acabar casándose con la hermosa señora De Vére, madre de la niña. Por lo tanto, realmente era su hermana. Su única hermana. Y a partir de ese día, Richard decidió que alguien debía procurar dar respetabilidad a su apellido por el bien de ambos, y tendría que empezar por él mismo, dado que su progenitor era un completo inconsciente. También decidió guardar el secreto del origen de Rebeca, pero sólo para protegerla de los comentarios malintencionados de las damas de su entorno social, quienes no dudarían en despedazarla sólo por distraerse. Incluida la que su hermana consideraba su mejor amiga, la más chismosa de todas las mujeres que conocía. Estaba convencido de que era mejor ser la hija legítima de un simple caballero que la bastarda de un conde, que para empeorar la situación fue concebida en adulterio.

—Me refiero a ti —dijo levantándole el rostro hacia él y dándole un delicado beso en la mejilla—. Anda, ahora pórtate bien y sigue leyendo. Hoy no estoy para muchos sentimentalismos.

Rebeca respondió dándole un fuerte abrazo, y luego se marchó al jardín, agradecida porque Richard la quisiera cuando ella no se lo merecía. Después de la conversación mantenida con su hermano, decidió que debía encontrar a su hombre misterioso cuanto antes, tenía que tener una solución preparada para cuando todo se descubriese, así él no sufriría tanto. Por eso se dedicó a hacer recuento de todo lo que podía recordar de su amante y de aquella noche, para más tarde contárselo a Clare. 

Ella iba a dar con él. 

Lo iba a encontrar e intentaría arreglarlo todo; pero… ¿cómo?

«Si es que soy una mala mujer.»

 

 

Dimitri se dirigió a casa de lord Hastings para informarle de los últimos descubrimientos que había hecho con respecto a su tío. Todo indicaba que Rodolfo tenía amigos en la corte rusa y que, últimamente, sus ingresos habían subido inexplicablemente, así como sus gastos, los cuales parecían no tener fin. Él no tenía dudas de que de ese hombre partía todo, aunque aún no sabía cómo lo había hecho. La pregunta era: ¿cómo había descubierto su parentesco con el zar? Nadie, que él conociera, sabía de ese lazo; todos sospechaban y murmuraban que podía ser su bastardo, pero nadie podía imaginarse que su madre fue la primera zarina, su esposa secreta, eso sí, pero esposa finalmente. Y se encontró una grata sorpresa. 

 

 

Se arrodilló en el suelo intentando recuperar, a tientas, sus anteojos. Cayeron en la tierra cuando se agachó a recoger una peineta que se había soltado de su cabello, deshaciendo por un lado su elaborado peinado, y se había perdido entre los rosales. No le importó mancharse el delicado vestido de mañana con la tierra mojada por la fina llovizna caída durante la noche; en ese momento todo su empeño iba dirigido a recuperar su visión. 

—Todo esto que me pasa es un castigo por ser una mala mujer, lo sé. —Rebeca hablaba consigo misma cuando estaba molesta por algo o, como en ese instante, decidida a hacer algo—. Aún no me explico cómo nadie se ha dado cuenta de la vergüenza que he traído a la familia. —Se sentó sobre sus talones, decidiendo dónde podría estar su apreciado aparato de visión, pasándose una mano por la frente en un gesto de frustración, la cual se le quedó manchada de barro, junto con el dobladillo y la falda de su vestido—. Y aún es más vergonzoso porque no tengo el más mínimo remordimiento. Lo único que quiero es conocer al que pudiera ser el posible padre de mi hijo en el caso de que hubiera alguna consecuencia. —«Y repetir lo que hice.»

—¿Puedo ayudarla?

Becky alzó rápidamente el rostro hacia el lugar del que procedía aquella imponente voz. La había reconocido de inmediato, era uno de los problemas añadidos a sus ya extraordinarias circunstancias. No podía ser otro que lord Aberry. Entrecerró los ojos para intentar enfocar la imagen, pero fue inútil. Sin sus lentes sólo veía bultos. Aunque sin duda podía imaginárselo: inmaculado como siempre. Con su brillante pelo rubio cortado perfectamente a la moda, con betas un poco más oscuras en las puntas, y esa mirada directa y transparente que parecía decirle tantas cosas, o al menos es lo que presentía, cuando la miraba tan abiertamente. La hacía sentir deseada, hermosa, osada. Parecía que hasta compartieran algún secreto.

«¡Ay, Becky! Un hombre así, marqués, inmensamente rico y apuesto como el diablo, nunca se fijaría en la hija de un simple caballero sin ningún atractivo como tú, así que no imagines que siente el más mínimo interés.» Un sonido lastimero surgió de su garganta y, cuando se dio cuenta de ello, empezó a toser para disimularlo, provocando con ello que Dimitri se arrodillara junto a ella, preocupado por su salud.

—¿Te encuentras bien? —le preguntó mientras se agachaba junto a ella en el suelo del jardín aplastando, sin darse cuenta, las lentes que ella andaba buscando.

Dimitri había decidido la tarde anterior que no perdería su tiempo con la hermana de Hastings. La chica había demostrado tan poco interés en él, desde su interludio amoroso, que lo había desconcertado. No esperaba que se echara en sus brazos delante de todo el mundo, pero al menos sí que no lo tratara con tal indiferencia cuando estaban a solas, lo cual, por cierto, se estaba volviendo una costumbre para ella. Él, que se ponía duro como una piedra cada vez que la veía, tenía que soportar que ésta no le dedicara ni una simple sonrisa de cortesía, con lo que su interés se acrecentaba. A veces le daban ganas de hacer algún comentario obsceno, sobre sus dotes íntimas, delante de los demás, aunque sólo fuera por darle una lección, pero se contenía, no era tan ruin. Aunque ella se lo merecía; después de todo, lo había utilizado para saciar su deseo y, a continuación, lo había desechado. «Como has hecho tú con tantas mujeres», se dijo. 

Y sin querer, ahí que se la habían vuelto a encontrar y, a pesar de todas las promesas que se había hecho de ignorarla, no había podido pasar de largo y tratarla como si no existiese, como ella solía hacer con él. Por el contrario, se acercó para hablarle mientras la observaba sin que ella le prestase la más mínima atención. Al verla sentada en el suelo, con el peinado desecho y sin esas horribles lentes, le recordó a la apasionada mujer con la que él había querido mantener una relación clandestina, la misma que se había entregado con total desenfreno, perdiendo la inocencia en la mesa de la cocina de una casa extraña. Y se volvió a excitar. Necesitaba acercarse a ella, hablarle junto al oído, relatarle todas y cada una de las cosas que le gustaría hacerle y todos los sensuales sueños que había tenido con ella como única protagonista. Eso fue lo que lo empujó a acercarse, quería que ella supiera que él estaba ahí, y que estaba esperando algún gesto por su parte para hablar de lo ocurrido entre ellos. Para hacer que volviera a ocurrir. Que algo tan sublime no quedara en el olvido. 

—Creí que había entendido que no tiene permiso para tutearme —le contestó con desagrado. 

Rebeca era consciente de que su comportamiento con el hombre no era racional, pero era mejor así, que pensara que le resultaba molesto a que se diera cuenta de que a ella, como a la mayoría de las féminas que conocía, le resultaba tremendamente atractivo. ¡Si hasta se hubiese lanzado a su boca para que la besara nuevamente! Sin embargo, a diferencia de las demás mujeres, Rebeca había descubierto que ella no era alguien que podía controlar sus apetitos, como quedó demostrado hacía pocas noches con un desconocido, y como le ocurrió la otra noche con Aberry, cuando éste la abrazó para besarla o, mejor dicho, la besó, y ella sintió de nuevo ese calor y esos sofocos. Y esa necesidad que la consumía… Respiró hondo haciendo un esfuerzo por controlarse. «Si es que soy una mala mujer. Me ha ocurrido ya con dos hombres diferentes, ¿pasará lo mismo con cualquier hombre que se me acerque para seducirme? ¿Tan débil soy? Y Richard pensando que el tío Rodolfo es la oveja negra.»

—Pues yo creo que me he ganado el derecho de hacerlo —le dijo.

Dimitri no entendía nada. ¿Por qué esa inquina sin sentido hacia él? ¿Y por qué lo miraba entrecerrando los ojos? 

—Pues no sé cómo ha podido suceder algo así.

Ante ese comentario, quien se enfadó fue él. Bueno, en realidad no sabía si era enfado u otra cosa, pero tenía ganas de zarandearla. «Quizá porque he estado metido entre tus piernas», le hubiera gustado decirle, pero eso sería demasiado grosero hasta para él. 

—No creo que fuese tan desagradable.

—Yo no he dicho que usted sea desagradable.

—Me refiero a lo que pasó. —Decidió que alguno de los dos debía hacer frente de una vez a lo ocurrido. Después de todo, nadie se había enterado, y la joven parecía estar muy a gusto con que nadie le reprochara su falta de decencia—. Y a la forma en cómo me tratas desde entonces. 

¡Vaya hombre susceptible! Ella sólo lo trataba como a los demás, el que la hubiese pillado espiando a su hermano y a Marianne no significaba que tenía que olvidar el decoro, mucho menos el que la hubiese besado. Además, ella no le había dado permiso para tutearla. ¿Por qué no lo podía entender? No quería ser su amiga porque podía volver a comportarse como una mala mujer, sentía que con él podía volver a dejarse llevar por la lujuria, y aún tenía un problema que resolver. 

—Usted —recalcó el trato— parece ser demasiado susceptible. 

—¿Susceptible, yo? —Se giró un momento y entonces se percató de que había pisado algo porque oyó cómo se rompía un cristal. 

—¡Oh, Dios mío! —exclamó Rebeca cuando percibió el sonido y se dio cuenta de lo que había ocurrido—. ¡Mis lentes! Apártese, por favor. —Intentó empujarlo, pero él permaneció donde estaba, y al tocarlo sintió una descarga eléctrica.

Dimitri también la sintió, y de nuevo estaba excitado, su miembro daba saltitos entre sus pantalones. ¿Y si la besaba, ahora? Lo cierto era que deseaba hacerlo. Lo deseó en cuanto la vio despeinada, sucia y sin sus horribles anteojos. Sin esa sosería que la caracterizaba. Ya no le parecía la tonta niña remilgada de la cena de hacía unas noches, ahora era verdaderamente su ninfa del amor. Claro que ayudó mucho el hecho de haberla visto completamente borracha junto con la peligrosa Clare. Le picaban las manos, sentía un hormigueo insoportable. ¡Por Dios bendito! Daría lo que fuera por meter la cara entre sus delgadas piernas. 

—Apártame —la retó con una suavidad engañosa. Estaba a un tris de besarla con todo el deseo y ansia que sentía. Como volviera a tocarlo…

—Usted no es muy inteligente, ¿verdad? —Rebeca había hecho esa pregunta en serio y el hombre se quedó descolocado.

—¿Me estás insultando? —Desde luego que aquella muchacha tenía valor. 

—Sólo hago una observación —si pensaba que iba a retractarse, iba listo—. Creo que ha aplastado mis lentes, sin las cuales apenas puedo ver, y en vez de ayudarme a encontrarlas sigue con sus jueguecitos de libertino. Esta usted en mi casa, lord Aberry, y si me coloca en una situación comprometida, sólo habrá un camino. Recuerde que soy una dama. —También pensó que una dama sin virtud, pero él no tenía por qué saberlo, mucho menos que hubiese dado lo que fuera porque la tomara y acallara sus falsas protestas con un tórrido beso, y mucho más. 

—Al parecer, usted es mucho más que yo, de todo. —Estaba enfadado y Rebeca entendió que era porque lo había puesto en su sitio, ya que se apartó y la ayudó a recuperar sus preciados anteojos. 

Todo lo contrario de la conclusión a la que había llegado Rebeca, Dimitri estaba que echaba humo porque ella seguía actuando como si no hubiera existido nada entre ellos y no porque hubiese tratado de insultarlo. Para ella no había ocurrido absolutamente nada. Es más, le había recordado que podía obligarlo a casarse con ella, y eso lo enfureció todavía más. Por eso se quedó observando cómo ella se ponía su artilugio sobre el pequeño puente de la nariz e intentaba calibrar los daños sufridos por éste mientras contaba mentalmente para poder contener su deseo. 

—¡Vaya! —exclamó cuando vio que uno de los cristales estaba completamente hecho añicos—. Creo que tendré que comprar otras, éstas ya no sirven, ¿no cree?

Dimitri sonrió sin poder evitarlo, evaporándose parte de su malhumor. Al verla con el pelo nuevamente recogido, y con sus lentes puestas, donde un ojo se veía perfectamente a través del cristal, y el otro no, debido a lo roto que estaba, no pudo evitar divertirse con lo cómico de la situación. ¿Cómo era posible que aquella muchacha lo hiciera sentirse de aquella forma tan contradictoria?

—Déjame que te regale unas nuevas —se ofreció seductor—; después de todo, ha sido culpa mía que estén rotas. 

—Mejor se lo diré a Richard, no sé si le parecerá bien que un hombre que no es mi prometido me haga un regalo tan personal. 

«A quien no le parece bien es a mí, teniendo en cuenta que mi monte de Venus está cobrando vida por momentos.»

—¿Personal? —Por el tono de su voz se notaba que él sabía que no quería el regalo y que estaba poniendo una excusa. 

—Debo preguntárselo a mi hermano —insistió.

—De acuerdo, vayamos a preguntarle a tu maldito hermano —accedió contrariado—. Ahora deja que te ayude a levantarte —se ofreció poniéndose de pie. Necesitaba tocarla, aunque fuera de forma casual. 

Justo en el momento en el que Rebeca volvió a alzar la cabeza hacia él para rechazar su ayuda —no quería perder el poco control sobre su insaciable sensualidad—, vio cómo algo caía del techo hacia donde estaban y que iba a chocar justo en el cráneo del hombre. En ese instante no pudo avisarle, sólo actuar. Se abalanzó sobre Dimitri, olvidando todo sobre lo que se estaba intentando convencer momentos antes, con todo el peso de su cuerpo, hasta lograr desestabilizarlo, consiguiendo así que se apartara de la trayectoria del objeto, y que al hacerlo se la llevara consigo, por lo que acabaron los dos tirados entre los rosales, con un sinfín de espinas clavadas en los brazos, con arañazos en cara y cuello, y con las piernas entrelazadas.

—¿Se encuentra bien? —le preguntó ella preocupada al ver su cara de sorpresa. «¡De nuevo este ardor, esta calentura!»

—Creo que sí, ¿y tú estás bien?

Dimitri estaba enhiesto y ella lo percibió, y de forma inconsciente pegó el centro de sus anhelos a aquel prominente bulto. 

—Un poco maltrecha —sonrió Rebeca, quien había vuelto a perder sus lentes—, pero creo que bien. Mis anteojos son los que creo que no han sobrevivido esta vez —le indicó con pesar, pero el hombre pudo percibir la carga sexual en su voz. 

Dimitri observó aquella dulce sonrisa y se quedó como en trance cuando se percató de que ella estaba buscándolo. Era la primera vez que la veía sonreír de verdad. Y se dio cuenta de que era hermosa. Mucho. Pero Rebeca apenas era consciente de lo que hacía, su cuerpo estaba tomando el control, y se encontró moviendo las caderas sinuosamente contra el cuerpo de Aberry, que estaba encima del suyo. Éste la miró a los ojos y vio el ansia en ellos, la necesidad de ser poseída, de poseer. 

Y no lo dudó. 

Le puso una mano en el esbelto cuello, como recordó que había hecho anteriormente, y ella volvió a inclinar la cara hacia su mano; acto seguido le introdujo un dedo en la boca y ella lo succionó, suavemente. El hombre no podía dejar de observarla, de contemplar las expresiones que cruzaban por el rostro de la mujer, tanta sensualidad, tanta lujuria… ¿de verdad estaba volviendo a ocurrir? Le metió la mano entre las piernas, al descubierto debido a la posición en que se encontraban, sin pensar, sin medir las consecuencias de sus actos, sin miedo a ser descubiertos, y subió hasta donde éstas se unían, buscando la ansiada abertura, la cueva de sus delicias. Le metió dos dedos, sin pensar, sin temor, a la vez que le daba pequeños mordisquitos en los labios mientras ella intentaba atrapar la boca del hombre con un hambre voraz. Poseída. Soltó un gruñido de satisfacción cuando la oyó gemir y tomarle el brazo para que se hundiera aún más en ella mientras alzaba las caderas para recibirlo, y pudo sentir la humedad de su cuerpo recorrerle la piel, aquel líquido, caliente, que almizcló el ambiente, confundiéndose entre el aroma de las rosas. Introdujo sus dedos profundamente, arrastrado por ella, que lo instaba a hacerlo, moviéndolos en una imitación perfecta de lo que deseaba hacer con otra parte de su cuerpo mientras le metía la lengua hasta lo más profundo de su garganta. Al cabo de un momento ella se relajó y, con sus dedos todavía dentro del cuerpo de la joven, pudo sentir las palpitaciones de su feminidad satisfecha, por la llegada al clímax por parte de ella, y esa sensación lo excitó aún más. 

Pensó que ahora Rebeca no podría ignorar esa pasión que los unía.

—Gracias —le dijo Aberry mirándola a los ojos, pero ella lo esquivó, avergonzada. Ambos sabían que no sólo le estaba agradeciendo haberlo salvado.

—De nada —le respondió, con la voz embotada —, la verdad es que debo reconocer que ha sido toda una aventura. —Sonrió más abiertamente, intentando parecer mundana, distante, y él tuvo que cerrar los puños para no atraerla hacia su cuerpo y besarla de nuevo con pasión. 

Por su parte, Rebeca pareció percibir algo de peligroso en él porque en seguida se incorporó por sí misma, sin ayuda, apartándolo de su cuerpo, de nuevo. 

—¿Qué ha podido pasar? —le preguntó como al descuido, volviendo al tema que los había llevado a esa situación, actuando como si no hubiese ocurrido nada íntimo entre ellos. 

La pregunta de ella lo hizo salir del estado en el que se encontraba, recobrando de inmediato la cordura. Entonces miró la enorme piedra, la cual había caído un poco a su izquierda, pero que le habría dado de lleno en el cráneo de no ser por Rebeca, y se hizo una idea de lo que podía haber sucedido.

—Supongo que habrá sido un accidente —le dijo para tranquilizarla y maldiciendo porque adoptara nuevamente esa actitud distante. «¿Por qué lo hace?»

—Por supuesto. ¿Puede levantarse? —Se preocupó de que aún siguiese tirado entre los espinosos rosales mientras ella se había levantado sin problemas. 

Rebeca no quería hablar de lo que acababa de ocurrir y el hombre se percató de ello. Sin embargo, no iba a permitirle ignorarlo nuevamente. 

—Rebeca tenemos que hablar de…

Se oyeron unas voces masculinas y unos pasos apresurados que acudían corriendo hacia ellos.

—¡Aberry! —exclamó Julian, quien venía acompañado por el hermano de Becky, y que miraba extrañado a su amigo.

—¿Qué ha ocurrido? —le preguntó Richard a ella, con cara de preocupación.

—Un accidente —lo tranquilizó sonriente—, alguna piedra del tejado que estaría suelta.

—Tu hermana me ha salvado la vida, Hastings.

Richard la miró sorprendido y Julian alzó una poblada ceja oscura, mirando a Dimitri, intrigado, puesto que al hombre no le pasó desapercibido el semblante sonrosado y relajado de la joven, y el estado, más que evidente, de excitación de su amigo. Afortunadamente el conde estaba tan preocupado por la salud de su hermana que no pareció notar nada. 

 —Yo sólo vi que algo caía del cielo y le iba a dar a lord Aberry en toda la cabeza —explicó avergonzada—, así que actué para evitarlo, y nos caímos en mi intento por salvarlo. Nada más.

Esas dos simples palabras, «nada más», dichas con intención, fueron muy claras para el hombre. Lo había vuelto a utilizar. 

—¿Tú estás bien? —Rebeca pensó que su hermano estaba exagerándolo todo.

—Muy bien.

—Vamos dentro, debería revisarte un médico —le ordenó.

—Pero Richard…

—Vamos.

Y se llevó de allí a una contrariada Rebeca, a quien le hubiese gustado estar segura de que el rubio se encontraba bien y aclarar que aquello había sido un error, un acto impulsado por sus inestables sentidos. Por otra parte, estaba eufórica con su acción. ¡Lo había salvado de morir bajo una enorme piedra! Había vuelto a actuar por sí misma, y además se encontraba muy relajada por el momento de excesiva lujuria que acababa de experimentar. Esto sí que no se lo pensaba contar a Clare, si no, ¿qué pensaría de ella? «Pues, que eres una mala mujer. ¡Sí, pero cómo me gusta serlo! Pues mejor que empieces a controlarte, o tendrás un problema con los hombres.»

Julian se quedó observando a su amigo un poco más hasta que le tendió la mano para ayudarlo a levantarse. 

—¿Más accidentes? —le preguntó serio.

—Parece ser que así es. Y tú, ¿qué haces aquí?

—He venido a interceder ante Hastings para que levante el castigo de Rebeca. Al menos en lo de dejar que vea a mi esposa. 

Julian parecía divertido y Dimitri no lo entendió.

—¿Te parece gracioso que no quiera que su hermana sea amiga de Clare? —preguntó extrañado. 

—Lo que no me parecería normal es que quisiera. Cuando esas dos andan juntas, siempre hay algún pobre tonto en su punto de mira. 

Julián continuó sonriendo y Dimitri se preguntó si no sería él el objeto de las maquinaciones de ambas. Después de todo, primero lo utilizaban y luego lo ignoraban. ¿Era ésa una treta para volverlo loco? Conociendo a la mujer de Penfried, estuvo seguro de que sí, y seguramente Rebeca era igual.

«No me gusta —volvió a convencerse—. Nada.»
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Estaban en la sombrerería buscando unos guantes para regalárselos a Sarah, que Clare se empeñaba en probarse aunque su hermana tuviese las manos mucho más grandes que las suyas. Por eso Rebeca pensó que lo que en realidad estaba haciendo era poner de excusa a la otra para poder comprarse unos guantes nuevos. Llevaban toda la tarde juntas porque Richard había tenido que acceder a la petición del marido de Clare, que intercedió para que le levantara el castigo esa tarde, y la dejase salir a pasear con su amiga. El tema de conversación se dirigió todo el tiempo en cómo descubrir la identidad del hombre con el que Rebeca tuvo su interludio amoroso. Todas sus teorías y lucubraciones giraron en torno al amante misterioso de Becky. Ella pensaba que no podía ser otra persona que un criado de la casa de su tío Rodolfo y por eso Clare había estado investigando cuántos hombres, que pudieran acercarse a la descripción de la joven, trabajaban en la casa. Había descubierto que sólo podían ser dos: el mayordomo y el asistente del propio Rodolfo. Rebeca le había dicho a Clare que descartaba al mayordomo porque era muy mayor, pero su amiga no quería dejar ningún cabo suelto, pensaba que la otra no querría reconocer haber intimado con un anciano, pero, claro, en el estado en el que se suponía que estaba Becky esa noche, totalmente ebria y sin ver nada, cualquier cosa podría haber ocurrido. Por supuesto en ningún momento mencionó al marqués. 

—¿Estás segura?

—Lo cierto es que no —contestó Becky mientras observaba cómo Clare se probaba el quinto par de guantes—, pero las probabilidades son altas.

—¿Por qué?

—Es un hombre joven, y él
lo era.

—¿Cómo estás tan segura de que es joven? —le preguntó la rubia sin mirarla. Al no obtener respuesta de su amiga, la miró expectante, pero la expresión de Rebeca le dio la respuesta que necesitaba—. Creo que mejor no quiero saberlo. Y no hables de tu amante en pasado, parece como si estuviese muerto. 

—¡Clare! —protestó.

—Será mejor que vayamos a casa de tu tío ahora mismo, necesitamos tener un rostro cuanto antes.

—No creo, no estoy preparada aún.

—Pues deberías, tienes que dar con ese hombre —le indicó—. Imagina qué le dirás a Richard si llega a enterarse de que podrías estar embarazada de un desconocido incluso para ti. Si tenemos la más mínima posibilidad de encontrarlo, mejor empezar en este mismo momento. Debemos aprovechar que tu hermano te ha dejado salir, lo cierto es que no entiendo por qué me tiene tanta inquina.

Rebeca decidió no sacarla de la ignorancia. Richard, el paradigma del decoro y las formas, no soportaba a Clare porque, según él, era caprichosa, consentida y escandalosa. ¡Ah!, y lo más importante: una mala influencia para ella.

—¿Tú tía Marianne estará en casa? —le preguntó la otra ignorando los pensamientos de Rebeca.

—Creo que sí, aunque ella y Rodolfo van a venir a quedarse unos días con nosotros por unas reformas que quieren hacer. 

—Entonces nos vamos a su casa ahora mismo, tenemos que encontrar a tu hombre. 

Sin embargo, cuando hablaban de su hombre, no podía evitar pensar en Aberry. 

—Podrías decirlo de otra forma, suena tan vulgar.

—Podría llamarlo de otra forma —le dijo con sonrisa pícara—; de hecho, tengo una palabra en la cabeza desde el mismo instante en que me confesaste tu travesura, pero, si llego a decírtela, entonces sí que te sonaría vulgar. 

—¡Mi hermosa lady Penfried! —Una voz conocida para Clare y peligrosa para Rebeca captó su atención—. Querida sobrina. ¡Qué agradable sorpresa!

—Tío. —Rebeca no había vuelto a ver a Rodolfo desde la cena en casa de su hermano, la noche siguiente de que la sacara de aquel burdel de alta estopa. Se sonrojó cuando éste la miró con complicidad. Seguramente también era conocedor de cómo su hermano se la llevó completamente borracha de casa de Clare, y que la había castigado sin salir y sin tener contacto con la joven. 

—Me alegra saber que te han levantado la pena, querida. Y usted —le dijo a Clare con mirada desvergonzada—, tan encantadora como siempre, querida dama. 

—Me alaga con sus palabras —le dijo Clare poniendo aquella mirada tan conocida para Rebeca. La rubia, sabedora de su arrebatadora belleza, la utilizaba con los hombres cuando quería conseguir algo—. Lo cierto es que ha debido de ser el destino quien lo ha puesto en nuestro camino, ¿verdad Becky? —Miró a la pelirroja, quien no pudo sino colocarse bien sus odiados lentes sin saber qué es lo que se proponía su amiga—. En este mismo instante nos dirigíamos a su casa, queríamos saludar a su esposa. 

—¿De verdad? —preguntó contrariado—. Marianne ha salido temprano a hacer unas compras para dejarlo todo listo antes de mudarnos a casa de mi estimado sobrino. 

—Vaya, una verdadera lástima, lo cierto es que es culpa nuestra porque no habíamos avisado de nuestra visita —se excusó Clare mientras Rebeca intentaba hacerle señas para que no siguiera por ese camino. Ella no pensaba ir a hablar con el asistente de su tío. ¿Cómo se llamaba? Ni siquiera podía recordar su nombre—. En fin, tendremos que dejarlo para otra ocasión. 

—Si quieren pueden acompañarme a casa y esperar allí a mi esposa, no creo que se demore mucho.

Rebeca detectó cierto cinismo en el tono de voz de su tío, pero ¿a qué podía deberse? Su tía Marianne era la persona más buena y encantadora que ella hubiese conocido y, después de su madre, era a quien ella más quería; aparte de al demonio rubio que la acompañaba. 

—No querríamos ser una molestia, tío. 

—Tú nunca serás una molestia para mí, Becky.

Algo en la forma en cómo Rodolfo miró a la joven puso en guardia a Clare, quien estaba más acostumbrada al flirteo y a las insinuaciones que su amiga. Y no le gustó nada lo que vio en la mirada de aquel hombre. Sin embargo, Rebeca no se percató del interés que su tío parecía profesarle desde la noche en que la descubrió en el burdel de la tal Emilia. 

—Creo que será una estupenda idea, nos acompañará hasta su casa —intervino Clare—; después podrá irse a realizar sus recados mientras nosotras esperamos a su esposa. 

Rebeca por poco se atraganta de la risa que le entró. Su amiga prácticamente acababa de ordenarle a su tío que las llevara a su casa y se marchara de allí después, no molestándolas más. Y al parecer, por la cara de asombro que puso el otro, había entendido perfectamente la situación; no obstante, actuó como si recibir órdenes de lady Penfried fuera lo más normal del mundo.

—Será un placer —le dijo tendiéndole el brazo a Clare y mirando por encima de la cabeza de ésta a Rebeca. 

 

 

Rebeca se encontraba sentada en el escritorio de su tío Rodolfo como si fuera algo natural, mientras Clare andaba por la casa intentando sonsacar información a los criados con respecto al asistente de éste. Se humedeció el labio inferior y esperó a que el joven hombre hiciera acto de presencia en el despacho. Clare había sido la encargada de hacerle llegar el mensaje de que la señorita De Vére quería hablar con él. 

Lo malo era que no tenía nada que decirle. 

Cuando el hombre llegó a su encuentro, ella se ajustó las lentes para poder verlo mejor y se llevó una decepción. ¿De verdad podía ser él con quien había perdido su inocencia? Sin saber por qué, se sintió mal. «A ver, Becky, ¿cómo se llamaba?» Ni siquiera lograba recordar su nombre, por lo que pensó que eso no era buena señal. Una joven siempre recordaba el nombre de un hombre que la hubiese impresionado, y a éste lo había visto algunas veces, aunque nunca se había fijado en él. De quien sí se acordaba, y bien, era de Aberry. Por lo tanto…

—Señorita —la saludó el hombre entrando en la habitación y dejando la puerta entreabierta, como mandaban las normas de la decencia—. ¿Deseaba preguntarme algo?

¿Clare le había dicho que deseaba preguntarle alguna cosa? A veces sentía deseos de estrangularla. Se fijó en él, evaluándolo. Lo cierto era que no resultaba mal parecido, aunque no era alguien en el que ella se hubiera fijado. Rubio, de ojos oscuros y…, vaya, era alto. Y el hombre de aquella noche también era alto. Aquello pintaba mal, podría ser éste a quien andaba buscando, y ella podría estar encinta, por lo que tendría que casarse con él si resultaban ciertas sus sospechas. Tuvo ganas de morirse. Al menos su prometido, Melbourne, era atractivo. 

—Señor… —¡No conseguía recordar su nombre!


—Colin Carter —la ayudó con una sonrisa y ella pensó que reírse no le favorecía en absoluto. Volvió a considerar que era una mala mujer. 

Y perversa. 

—Por supuesto —le dijo volviendo a sonreír ella también.

—¿Quería preguntarme algo, señorita? Lady Penfried me ha dicho que me apresurara a acudir a su encuentro, que era muy importante. 

Rebeca tragó saliva y se levantó de su asiento dirigiéndose al lugar en el que el señor Carter estaba parado. Puesto que éste no daba indicios de reconocer nada, tendría que actuar ella. Lo que recordaba bien de su amante ocasional era el aroma que desprendía su piel, por lo que debía acercarse lo suficiente para oler su cuello. Decidió que no le quedaba otra opción si quería acabar con aquello de una vez. También le había tocado una cicatriz al final de la espalda, justo antes del nacimiento del trasero. Y recordó que era un hombre bien formado, fibroso. 

Se dirigió al hombre con paso decidido, quien se asustó un poco cuando la dama se acercó tanto a él, aunque se mantuvo firme. 

—Señor Carter —le dijo cuando llegó hasta donde estaba—, ¿puedo pedirle un favor?

Por la expresión del señor Carter, Rebeca pensó que no sabía si echarse a llorar o salir corriendo. El pobre estaría decidiendo si sería acertado negarle algo a la sobrina de sus patrones. 

—¿Señorita? —le preguntó sin aliento cuando Rebeca le puso una mano enguantada en el antebrazo para comprobar la dureza de éste. 

—¿Podría —prosiguió ignorando el hecho de que el pobre estuviera temblando—, podría inclinarse un poco para que pueda olerlo?

Ya estaba. Ya se lo había preguntado. ¡Qué bochorno!

El hombre la miró con los ojos abiertos como platos. Y, de un momento a otro, su expresión pasó de ser asustadiza a decidida. Rebeca pensó con angustia que éste había creído que ella le estaba insinuando algún tipo de cita amorosa. Aunque, por otro lado, se alegró de que este hombre no despertara sus sentidos como había hecho su amante y, mejor reconocerlo de una vez, lord Aberry. 

—Como usted desee —le dijo mirándola a los ojos e inclinándose un poco para que ella pudiera aspirar su aroma más cómodamente, al tiempo que apoyaba su mano en la que ella mantenía apoyada en su antebrazo. 

Rebeca no dijo nada, sólo sintió deseos de salir de allí lo más rápido posible; por eso, cerró los ojos y se apresuró a oler el cuello del hombre. Respiró aliviada. Aquel olor a… a…, no sabía muy bien a qué olía, pero desde luego no como el hombre que andaba buscando. Su brazo tampoco era duro y musculoso…

—¿Interrumpo? —Dimitri entró en la estancia sin pedir permiso.

El señor Carter se apartó de ella de un salto, como si le quemara, y a ella le dieron ganas de echarse a reír si no fuese porque el intruso no era otro que el amigo del marido de Clare, y de su propio hermano. Aquel hombre tan atractivo como odioso, que siempre tenía que andar cerca de ella. Que le había hecho aquello esa misma mañana sin ningún tipo de reparo... «Y al que incitaste de forma escandalosa», se dijo. No habían vuelto a encontrarse desde entonces, y ella agradeció que fuera así, porque no quería hablar con ese hombre de sus insaciables apetitos. Con él, no. 

—Por supuesto que no, lord Aberry —respondió Carter, para luego mirarla a ella—, ¿ha terminado, señorita? —La cara del pobre era de tal desconsuelo que Becky asintió con una sonrisa para tranquilizarlo, y éste, después de hacer una inclinación de cabeza, salió de allí tan rápido como pudo. 

—Pobre Colin. Veo que no pierdes el tiempo —le dijo Dimitri a la joven con semblante serio mientras se acercaba, demasiado, a ella. 

—Yo, yo… no sé a qué se refiere.
—Maleducado. No estaba bien visto hacer ese tipo de comentarios a una dama. 

—Vamos, querida Rebeca —repuso acercándose a ella tanto como ella lo había hecho antes con el pobre señor Carter, provocándola, consiguiendo ponerle la piel de gallina—, ¿quieres que yo también me incline hacia ti para que puedas olerme?

Colocó su pequeña mano enguantada sobre su antebrazo y la obligó a mantenerla allí cuando ella quiso retirarla. No por vergüenza, sino por miedo a su propia reacción si seguía acosándola. 

—¿Cómo se atreve a tratarme así? —le preguntó sorprendida por la dureza de ese brazo y porque ese hombre odioso no la respetase en lo más mínimo.

—No puedo creerme que vayas a comportarte como una cobarde. —Dimitri se inclinó hasta que su mirada estuvo a la altura de la de ella—, después de lo que nos…

—Becky, ¿ha resultado? —Clare entró en tromba en la habitación, interrumpiendo las palabras del hombre, quien se apartó de la pelirroja en un santiamén—. ¿Qué haces tú aquí? —le preguntó cuando se dio cuenta de quién estaba junto a su amiga.

Clare estaba dolida con Dimitri porque, cuando se conocieron, la engañó diciéndole que se llamaba Pietri y que era un amigo, sin fondos, de su marido. 

—¿Yo? —demandó él con aire inocente.

—Sí, tú, aún sigo enfadada contigo por decirle a Julian que me viste con esa dama, aparte de lo de tu mentira con respecto a quién eras. 

—¿Dama? ¡Ah! Supongo que te refieres a Emilia. ¿Le has dicho que fui yo quien se lo dijo a su marido? —le preguntó a Rebeca sorprendido. Nunca pensó que fuera una cotilla. Pero era la única persona que se encontraba presente cuando él le comunicó a Julian con quién se estaba viendo su esposa. Por lo tanto, no podía haber sido otra persona.

—Es que fue usted, lord Aberry —le aclaró ella, envalentonada porque Clare también estuviese enfadada con él. Ese hombre conseguía que saliera a flote su vena peligrosa. La sensual y la malvada.

—Pero no deberías ir por ahí contando chismes —le regaño seductor—, tal vez te merezcas un cast…

—Ella puede hacer lo que quiera.

—Ya me he dado cuenta de ello —atajó Dimitri—. Y estando tú detrás, no me sorprendo de nada. 

Clare achicó los ojos indignada, Dimitri sonrió con petulancia y Rebeca lo miró con furia. ¿Se estaba refiriendo a lo de esa mañana? Pues él tenía tanta culpa como ella.

—Aún no has respondido a mi pregunta —insistió Clare—, ¿qué haces aquí?

—Eso me gustará saber a mí también, ¿qué hace aquí? —interpeló Rebeca—. Mi tío no se encuentra, y usted se toma demasiadas libertades —le hubiera querido decir «conmigo»— en esta casa. 

—¿Te ha pedido Julian qué me sigas? —preguntó Clare furiosa.

Dimitri evitó, no sin poco esfuerzo, echarse a reír al verse acosado a preguntas por aquellas dos. 

—No, a la última pregunta —le dijo a Clare—. En cuanto a las otras dos —miró de nuevo a Rebeca con demasiado descaro para el gusto de ésta; después de todo, apenas se habían visto un par de veces, o quizá tres—, suelo acudir a esta casa de forma asidua, y he venido a recoger algo que perdí… —le hizo un completo repaso con aquella penetrante mirada—... la otra noche. 

Cuando dijo eso último la miró a los ojos, y ella aguantó la respiración y se quedó muda. Le iba a dar algo. ¿Quería decir que… que podía ser él? No, imposible, por supuesto que no podía ser. Ese hombre insufrible... Sin embargo, lo que había dicho, sus confianzas con ella, la forma tan descarada que tenía de dirigirse a ella, su forma de tocarla aquella mañana… Su amiga, aun siendo la más estratega de las dos, no había parecido percatarse de ese detalle, por lo que sólo podía ser producto de su imaginación. Su exagerada imaginación le estaba jugando una mala pasada. En su desesperación por encontrar a ese hombre, en pensar que ella no era tan perversa como para entregarse a dos hombres distintos con tanta pasión, pensaba que cualquiera podría serlo. Incluso el marqués. 

—Muy bien —intervino Clare salvando la situación—, nosotras nos vamos. Lady Marianne se demora demasiado y tenemos que regresar a casa. 

A su amiga se le notaba que estaba molesta con Dimitri por lo de Emilia y por engañarla con su nombre, y Rebeca sabía que realmente era así, porque no se esmeraba en disimular su rabia. 

—Puedo acompañarlas —se ofreció el hombre rubio con ese acento que lo caracterizaba.

Clare lo miró furiosa. 

—Será mejor que no —dijo sonriente a una Clare enfadada. —Me asombra tu perspicacia. —Y tomando a Rebeca de la mano, salieron las dos de allí, dejando a ese hombre, riéndose a carcajadas, tras ellas.

En cuanto se hubieron marchado, Dimitri corrió a buscar a Carter; tenía algo urgente que hablar con él, necesitaba saber si había encontrado lo que andaban buscando, además de comentar la escena que había presenciado antes en el despacho del imbécil de Rodolfo. No quería que volviera a repetirse. Le iba a prohibir acercarse a Rebeca.

Colin no le había servido de mucha ayuda. 

Lo contrató aconsejado por Richard, pero ahora ya no estaba tan seguro. Él estaba convencido de que el tío de su amigo era quien andaba detrás de todo pero ¿cómo demostrarlo? Los accidentes, por llamarlos de alguna forma, habían comenzado cuando se hizo público su compromiso con la condesa Sofía Marcow, del más antiguo linaje de la nobleza rusa; pero, claro, nadie sabía que aquello no era más que una estratagema orquestada por su padre para descubrir quién estaba detrás de los asesinatos que se estaban produciendo en el palacio real. Sin embargo, allí en Londres, se habían hecho más asiduos desde hacía una semana más o menos, y no conseguía explicarse el motivo. Suspiró con desesperación. Él quería seguir con su vida de noble caballero inglés sin que nadie tuviera que venir a perturbarla de ninguna manera. Había hablado con el zar, y habían llegado a la conclusión de que había muchos intereses implicados en hacer público el matrimonio de éste con la madre de Dimitri, hacía ya treinta años, y del que nació él mismo; por tanto, debería ser el verdadero heredero. A pesar de todo, su madre le había hecho prometer a su padre, Nicolás Pavlovich, hijo del zar Pablo I y la reina Sofía Dorotea de Wurtemberg, que, si ella fallecía durante el parto, él volvería a casarse, su matrimonio quedaría en secreto, y su hijo o hija sería criado y educado por sus padres, quienes lo presentarían como un hijo propio. Y según su padre, y sus propios abuelos, ello había sido así porque su madre, lady Elizabeth Aberry, única hija de los marqueses de Aberry, había sido testigo silencioso, durante su corto noviazgo, y posterior y secreto matrimonio, de lo desdichado que había sido Nicolás al verse obligado a ser nombrado zar de Rusia. Elizabeth no quería esa desdicha para su hijo no nato y, por lo tanto, había decidido que, si ella no estaba allí para brindarle su amor y protegerlo de las traiciones y subterfugios de palacio, estaría más seguro, y sería más feliz, en Inglaterra, donde sus padres lo educarían y criarían como un hijo propio, como el heredero de un marquesado. 

A pesar de ello, Dimitri, a petición del propio Nicolás, había sido educado entre Londres y Moscú y, cuando acabó sus estudios, se le concedió un cargo en el consulado británico en Rusia, que ocupó hasta que se tornó demasiado aburrido para él, quien aguantó algunos años más sólo para que su padre pudiera seguir manteniendo el contacto directo con su persona. 

Y sin explicarse cómo, alguien había descubierto su verdadera ascendencia (hasta él mismo tenía que reconocer que era el vivo retrato del zar a sus años) e incluso habían robado de casa de su abuelo el acta matrimonial de su madre y su auténtica acta de nacimiento. Su abuelo, el difunto marqués de Aberry y vizconde de Specy, títulos que ahora ostentaba el propio Dimitri, nunca destruyó los papeles que confirmaban su ascendencia, y los tenía bien guardados en su mansión de Bath, pues pensaba que algún día su nieto podría querer hacerlos públicos. Nada más lejos de los pensamientos del propio joven.

Y, a partir de ese momento, su vida se había tornado en caos.

El mismísimo zar había recibido un anónimo donde se le exigía una suma desorbitada de dinero a cambio de dichos documentos, pero, a la vez, los opositores a la prole engendrada con Carlota de Prusia, la zarina actual y únicamente reconocida, intentaban conseguirlos para desestabilizar la vida política del país. Causa ésta por la que su vida, sospechaba que motivado por el miedo de los seguidores de Carlota y su hijo mayor Alejandro de que pudiera ocurrírsele la idea de acudir a Rusia en calidad de heredero, estaba sufriendo incontables atentados. 

Así que ahí estaba, comprometido con una exuberante e inmensamente rica condesa rusa que no conocía, investigando al tío de Richard, a quien sus informadores señalaban como el posible ladrón y extorsionador, y teniendo que estar constantemente velando por su vida. 

¿Se le olvidaba algo más? Por supuesto, se había enredado, sin ser consciente de ello, con la hermana pequeña de quien le estaba ayudando a recuperar los preciados documentos que podrían dar la paz a su vida, y a un imperio. Y lo más extraño era que, por lo visto, la chica trataba de ponérselo fácil, ignorándolo completamente, haciendo ver que nunca habían mantenido ningún tipo de encuentro, y lo ridículo era que él quería esa complicación, y eso era lo más frustrante. Y, por descontado, su deseo insatisfecho, que ya estaba empezando a resultar doloroso. 
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En cuanto salieron de la casa de su tío, Clare empezó a bombardearla a preguntas. 

—Ya puedes explicarme lo que estás pensando —le ordenó con ese tono de matrona que solía adoptar con ella.

—Ni hablar.

—Cuéntamelo, Becky.

Negó con la cabeza.

—Si no lo haces —la amenazó—, te diré lo que pienso después de lo que acabo de ver y escuchar. Es más —prosiguió al ver cómo su amenaza no surtía efecto—, creo que le pediré a Aberry que me aclare algunas dudas.

Rebeca se humedeció el labio inferior, gesto que la caracterizaba. De verdad que aún no entendía cómo Julian no había acabado matando a su mujer. A veces era insufrible. 

—No vas a parar, ¿verdad? —le preguntó molesta. 

Clare se detuvo justo delante de ella con los brazos cruzados sobre el pecho, en una actitud que le hubiese resultado graciosa si no fuera porque el objeto de las maquinaciones de su perversa mente en aquel momento era ella. Parecía una niña pequeña enfadada porque no le hubiesen dado su juguete favorito. 

—Vamos a tu casa y me cuentas.

—¿Te he dicho ya lo metomentodo que puedes llegar a ser?

Clare no estaba dispuesta a dejarlo estar. Ella había sido testigo de la familiaridad y descaro de Dimitri, también de la insinuación oculta tras aquellas simples palabras cuando había dicho que había estado allí hacía unas noches y, cómo no, estaba el hecho de que andaban buscando a un hombre muy alto, fuerte y, siempre según la descripción de Rebeca, joven. Además, a ella le gustaba mucho, y aún lo haría más si se casaba con Becky, que era adorable. ¿Por qué no podría ser él? A ella le encantaría que fuese él, y a su amiga también, aunque lo negase. ¿A quién no podría gustarle un hombre así? Y Rebeca era hermosa, aunque no fuese consciente de ello. Su pelo era puro fuego, con esas hermosas y enormes ondas, y el color celeste, casi transparente, de sus ojos era muy peculiar; incluso usando esas lentes no podía ser considerada un patito feo. La miró con ojo crítico, como si no fuese su amiga y tuviese que buscarle algún defecto, y por supuesto que lo encontró: su defecto era su actitud. Rebeca siempre se comportaba de forma recatada y obediente, un dechado de virtudes para así poder complacer al estricto conde de Hastings; pero, a pesar de ello,
Clare sabía que le encantaba verse arrastrada por ella en sus planes y travesuras, y que solía dejarse llevar con gusto a pesar de que no dejaba de decir que estaba mal y que su hermano la iba a matar. Y ella la adoraba por ello. 

—Un millar de veces —le dijo la rubia con una sonrisa—, cada día desde que nos conocemos. 

Rebeca no pudo evitar sonreír. Resultaba cierto que siempre andaba regañando a Clare; era, por decirlo de alguna forma, el ángel bueno que continuamente le señalaba lo que estaba mal a la otra, aunque en su fuero interno deseaba que su amiga siguiera adelante con sus planes y no le hiciera caso, porque así su rutina se veía enturbiada por un torbellino como su amiga, que no hacía nada sin ella. 

Suspiró en tono lastimero porque ambas sabían que finalmente acabaría claudicando.

—Vamos entonces, no quiero hablar de mi problema en la calle, nunca se sabe quién puede estar escuchando.

Lo cierto era que no quería hablarlo, ni en la calle ni en ningún otro lugar, pero, si no afrontaba de una vez lo que a su amiga le pasaba por la cabeza, que era lo que cruzaba por la de ella misma, nunca la dejaría tranquila, y se temía que pudiera actuar según su propio criterio, metiéndola en un problema aún mayor. Y entonces, si Aberry no resultaba ser el hombre con el que estuvo esa noche, su vergüenza no tendría límites, porque él conocería de su desliz, y a partir de ese momento, estaba completamente segura, no dejaría de atormentarla. 

Sin poder evitarlo, su corazón dio un brinco ante tal posibilidad. ¿Podría un hombre tan impresionante como aquel, del que se rumoreaba no era el hijo legítimo del difunto marqués, sino el bastardo del zar de Rusia, estar interesado en ella? Sólo de pensarlo se le ponía la piel de gallina. Entones ella no sería tan mala, ¿no? Habría deseado siempre al mismo hombre.

¿Podría ser posible?

«Que va, es tu exagerada imaginación.» 

Cuando llegaron a casa del conde de Hastings, no pudieron seguir adelante con sus planes de meterse en el pequeño salón de té, que había sido de la madre de Rebeca, y continuar con su conversación alejadas de oídos indiscretos. El propio lord la esperaba impaciente con sir Melbourne, su prometido, alguien con quien ella apenas había cruzado unas palabras. También estaban su tío Rodolfo y Marianne, además de una joven bellísima que nunca había visto. 

—Rebeca, querida —la saludó su tía para luego amonestarla cariñosamente—, llevamos un buen rato esperándote. Lady Penfried, cuánto tiempo sin verla, déjeme decirle que cada día está más bella, cosa que creía imposible.

Clare esbozó su ya acostumbrada sonrisa, que quería decir «ya lo sé», y Richard se colocó al lado de su hermana, apartándola disimuladamente del lado de su amiga, cosa que no pasó inadvertido para ésta ni para Marianne, que no pudo evitar sonreír ante la actitud del hombre y la cara de disgusto de la joven dama. 

—No sabía que había una reunión familiar —le dijo a su hermano a modo de disculpa, mientras le suplicaba ayuda a Clare con los ojos. 

No le apetecía quedarse en la sala con ellos, tenía que hablar con su amiga sobre el tema que le preocupaba. Su corazón ya había empezado a albergar la esperanza de que su hombre misterioso fuese el apuesto marqués y, sin duda, compararlo con cualquier otro sería un absoluto fiasco. 

—No es exactamente una reunión. —Richard siempre se dirigía a ella con cariño, demostrándole cuánto la apreciaba a pesar de no llevar la misma sangre. Siempre, a excepción de cuando la aleccionaba de los peligros de ir por ahí con lady Clare Penfried—. Sir Melbourne ha venido a hacernos una visita acompañado de su prima, lady Leticia Lamarck, quien quería conocerte, puesto que está de visita en Londres. 

Rebeca se vio obligada a saludar a dicha dama y a hacer frente por fin a su prometido. 

—Querida señorita —le dijo Melbourne mirándola con picardía—, qué agradable verla tan repuesta de su malestar.

A ella le hizo gracia que se dirigiese de aquella forma a la primera vez que se habían visto, cuando ella estaba completamente ebria y tirada en el sofá de casa de Clare, totalmente desarreglada y despeinada. 

—Es un detalle que se preocupe por mi bienestar, señor.

Melbourne se colocó junto a ella, caminando por la habitación, ante la complacida mirada de su hermano y su prima, quien había resultado ser una chica odiosa y engreída. Aunque su amiga también lo era a veces y no por ello la quería menos. 

—No lo tome como un detalle, señorita De Vére, debo confesar que estoy siendo egoísta. 

Rebeca lo miró un momento y no pudo evitar sonreírle ante la chispa que desprendían sus ojos. En verdad, tenía que reconocer que el señor Melbourne era un hombre agradable, aparte de apuesto. 

—¿Egoísta? No lo creo, usted da muestras de parecer todo lo contrario. —¡Estaba flirteando! «Estás flirteando, Rebeca, y debes recordar que es peligroso para ti»—. Creo que verdaderamente se ha preocupado por mi salud.

—Touché.

—Es agradable que sea así.

—¿Que me preocupe por usted o que sea egoísta?

Rebeca se lo estaba pasando tan bien con el hombre que se había olvidado por completo de la charla que Clare y ella tenían pendiente. Era la primera vez que un hombre le hacía caso de esa forma. Aparte de lord Aberry, por supuesto, pero éste parecía más bien... acosarla. 

—Creo que ambas cosas —le dijo sonriente.

—¿Le gustaría que diéramos un pequeño paseo por el jardín? —le preguntó con interés—. Después de todo, vamos a casarnos en breve. 

A Rebeca aquellas palabras la sacaron de la ilusión que estaba sintiendo de ser cortejada por un hombre que en principio le estaba gustando. Y que, de no haber cometido el desliz de hacía algunas noches, podría haber sido un buen marido para ella. ¡Ay, madre!
¿Cómo negarse a dar un paseo inocente, a plena luz, con su prometido y en casa de su familia? Tragó saliva. No podía. 

—Habrá que pedirle permiso a Richard —intentó excusarse—, es un poco estricto.

—Tenemos su permiso.

Vaya corte. 

—Eso... eso es toda una sorpresa. —¿Su hermano le había dado permiso para pasear con un hombre a solas? Pues sí que estaba interesado en casarla.

Por lo visto Melbourne sabía exactamente lo que estaba pensando, el hombre era consciente de que no quería salir a pasear con él y aun así le tendió el brazo para que lo acompañara. «¡Qué atento!», pensó con ironía. Y ella se ajustó bien las lentes, le dedicó una brillante sonrisa, que intentó que pareciera sincera, y lo acompañó.

Y Clare le lanzó dardos envenenados con los ojos que venían a decir ¡verás cuando estemos solas! Mientras, Marianne se sentaba de nuevo al lado de su esposo con cara de desconsuelo, y su hermano Richard hacía cuanto estaba en su mano para entretener a lady Lamarck e ignorar a la amiga de su hermana. 

 

 

—Me alegra que no me rechazaras, Rebeca.

Ella lo miró entrecerrando los ojos. ¿Le había dado permiso para tutearla? Puede que fuese su prometido, pero nunca, hasta ese día, habían mantenido una conversación, ni siquiera se habían visto. Bueno, quitando el día en que su hermano la pilló borracha en casa de lord Penfried, junto a Clare, y se la llevó de allí para luego castigarla. Pero, aparte de eso, nada. Al parecer todos los hombres que se cruzaban en su camino adoptaban la misma actitud. 

—¿Por qué habría de hacerlo, señor? —Ella no pensaba tutearlo. Bastante tenía con tener que lidiar con Aberry. Más hombres, más complicaciones. «¿Por qué tienes que acordarte de él precisamente ahora? Porque él es mi principal sospechoso después de que descartase al señor Carter. Y porque podría quedarme afónica chillando de alegría de haber tenido a ese hombre entre mis brazos aunque no recuerde su rostro. Lo único malo de todo esto es que hubiese preferido que tuviese el pelo negro.»

Melbourne le sonrió y, al hacerlo, a diferencia de lo que había ocurrido con el señor Carter en casa de sus tíos, su rostro se transformó para mejor. Mucho mejor. Debía reconocer que era un hombre realmente apuesto, de pelo y ojos oscuros. Sólo un poco más alto que ella, y un poco grueso, no mucho, lo justo, pero le gustaba, y estaba convencida de que podría haber llegado a encariñarse con él una vez casados. «Podría», pensó en pasado, porque después de lo ocurrido no tendría opciones de contraer un buen matrimonio, por muy buena dote que su difunto padre, sir Frederic de Vére, hubiera dispuesto para ella. 

—Podrías haber inventado cualquier excusa, y yo hubiese tenido que aceptarla. —Melbourne pareció darse cuenta de que ella continuaba tratándolo de usted—. Espero que no te moleste que te tutee; después de todo, pronto serás mi esposa, por ende, serás mía.

¡Suya! ¡Ay, madre, lo que se complicaban las cosas! Lo había dicho con tal deje de posesión que Rebeca se detuvo y lo miró a través de sus lentes. Esa palabra, pero dicha por otros labios… 

—Por supuesto. —Como siempre hacía con todo el mundo, accedió a que la tuteara ignorando la última frase dicha por el hombre. «¡Ay, Rebeca, que dócil eres la mayoría de las veces!» La única ocasión en la que había sido ella quien había exigido y tomado algo era la noche que le estaba causando tantos quebraderos de cabeza y que había cambiado su futuro, por eso era mejor adoptar ese papel; estaba convencida de que sería lo mejor para ella misma. Una vez hizo todo lo contrario y mira el problema que tenía—. Puede llamarme Becky. Así lo hacen mis amigos y mi familia. 

El hombre se lo agradeció colocando una de sus enormes y bien cuidadas manos sobre la que ella tenía depositada en su brazo, provocando que contuviera la respiración ante lo que éste podría estar pensando. Tal vez creyera que, debido a su compromiso, podía tomarse algunas libertades, pero ¿qué haría ella entonces? No le apetecía que la besara y eso le resultó una novedad, porque había temido desear a cualquier hombre. 

Rebeca miró a su alrededor buscando alguna salida por si a Melbourne se le ocurría dar un paso más en ese cortejo apresurado. No obstante, estaban en la parte del jardín donde los rosales eran más altos, casi tanto que resultaba difícil verlos. Melbourne hablaba y hablaba, pero ella no lo escuchaba; parloteaba acerca de su próxima vida juntos, o algo así, pero ella estaba ausente.

Rosas. Se concentró en que nunca le habían gustado las rosas. Sus flores preferidas eran las margaritas; le encantaba esa sencilla flor, y prefería las de color blanco, las azules y las amarillas; sobre todo las amarillas, porque su significado era una pregunta, una muy romántica. Había leído alguna vez que, si alguien te regalaba margaritas amarillas, en realidad te estaba preguntando: ¿me amas? Y como si sus recuerdos cobraran vida propia, se transportó a la noche de intenso placer que era causa de sus desdichas. Evocó el olor del hombre, la sensación de plenitud, el ardor, los sofocos…y le puso rostro. «¡Ah, no! Aberry no, me niego.» Intentó salir de su mundo y prestar atención a lo que su prometido intentaba decirle, pero no sentía ganas de hacerlo. A pesar de que en un principio pensó que le gustaba, ahora le resultaba un poco pesado, la agobiaba con su palabrería, tal vez porque su mente y su cuerpo le gritaban que buscase un lugar solitario donde poder dar rienda suelta a su imaginación. 

—… permitiera besarla.

De repente Rebeca se quedó sin poder reaccionar cuando Melbourne se acercó para tocar sus labios con los suyos, y sintió deseos de salir corriendo de allí. «No estoy preparada aún para esto, primero tengo que averiguar quién fue mi amante. Aberry…»

Pero recibió el besó e intentó que le gustase. 

Fue un beso casto, y dulce. Seguramente el hombre creía que nunca la habían besado y no quería asustarla. Y Rebeca por poco rompe a reír al pensar que ella sabía besar con más intensidad, alguien la había enseñado, entre otras muchas cosas que una joven e inocente dama no debería conocer hasta después del matrimonio. 

«Yo no soy una joven dama, soy una mala mujer. Y, que Dios me ampare, creo que me gusta ser una mala mujer. Pero no con Melbourne.»

—Espero no haberla asustado —se disculpó el hombre sin apartarse de ella. 

Negó con la cabeza y ése fue su error, porque éste pareció coger confianza y esta vez intentó apoderarse de su boca por completo, a lo que Rebeca reaccionó girando el rostro para dificultarle el acceso, en una situación totalmente cómica, que provocó una carcajada en su prometido, y una pequeña sonrisa en su delicado rostro. 

Y apareció Aberry.

—Creo que vuelvo a interrumpir.

Esta vez su voz sonaba pausada. Su acento más marcado. Y hostil.

—Querido lord Aberry, siento que haya sido testigo de… —Melbourne no se mostraba para nada avergonzado, sino todo lo contrario; parecía estar disfrutando de ser descubierto en tal situación—. Creo que ya conoce a la señorita De Vére, la hermana de lord Hastings, mi prometida. Espero que no malinterprete la situación y sepa ser discreto; después de todo, nos casaremos en dos meses.

El hombre pareció haber dicho aquello para salvar la situación, pero Rebeca miró a su futuro esposo con cara de asombro. ¡En un par de meses! Ella preferiría esperar un poco, por si su locura daba algún fruto y había que tomar medidas desesperadas. Se ajustó bien los anteojos, apartándose del hombre.

—No tengo más remedio que felicitarlo, señor, y a ti, querida Rebeca —dijo Dimitri con ganas de decirle a ese pobre tonto de qué y cómo conocía a su prometida.

—Gracias —le dijo ella sin mirarlo. 

La aludida tragó saliva y se mantuvo en silencio, puesto que, si lo que empezaba a sospechar era cierto, ese hombre era un peligro para ella. No lo conocía bien, pero estaba segura de que no le permitiría olvidar fácilmente lo ocurrido, de ser él el protagonista de esa noche. «Debo reconocer que tampoco me sentiría bien si lo olvidara.»

—Entonces son ustedes amigos —insistió Melbourne para agobio de ella y agradecimiento de él—. A Becky no parece gustarle que la tuteen los desconocidos... —Aquello sonó como una advertencia. 

—En efecto —el imponente rubio la miró al decir aquello—, somos amigos.

—Por supuesto —se apresuró a decir antes de que Aberry añadiese algo inconveniente. 

Si Melbourne percibió algo en ese comentario, lo dejó pasar, puesto que podría significar muchas cosas, y, claro, nunca podría imaginarse lo que el marqués había querido decir con aquellas dos palabras. Nunca creería algo así de la joven señorita De Vére. 

Por el contrario, Rebeca sí detectó la insinuación, y pensó que o lord Aberry era un sinvergüenza incorregible o verdaderamente era el hombre que buscaba. 

—Si me disculpan, caballeros, Clare me espera en el salón para que la ayude con algunos temas de mujeres, ya saben, manteles y flores, una cuestión aburrida para ustedes. —Sonrió para que la excusaran y después se marchó, mientras Melbourne la observaba y decidía que no pensaba perderla de vista con tanta facilidad.

Dimitri nunca entendería a la hermana de Richard. La joven actuaba como si no se conocieran. O incluso como si él le resultara antipático o no le gustase. Pero ¿cómo no iba a gustarle? ¡Por los clavos de Cristo, si le entregó su inocencia! ¡Si estuvo a punto de entregársele de nuevo en ese mismo jardín! Él nunca había tenido problemas con las mujeres; debido a su altura y su complexión física, solía llamar la atención de las féminas, con independencia de la edad que éstas tuvieran, y normalmente, después de un interludio amoroso, éstas siempre buscaban de nuevo su compañía. ¿Por qué a esa extraña muchacha parecía disgustarle tanto? Después de todo, ella fue quien le suplicó que la tomara aquella noche, él sólo había sentido curiosidad, y nunca lo hubiese hecho si ella se hubiera identificado como hermana de Richard, su amigo. Y después estaban todas aquellas situaciones en las que se la había encontrado poco tiempo después de que la tuviera en sus brazos. Primero ignorándolo y deseando desaparecer de su compañía, luego borracha en casa de Penfried, esa mañana había sido ella quien dio comienzo a la seducción, y más tarde, ese mismo día, había intentado seducir al pobre Colin en casa de sus tíos, para acabar besuqueándose con su prometido. 

Apretó los puños. 

«¿A ti que te importa lo que haga la chica? Después de todo, estás prometido con Sofía, y a ésta no le gustas.» 

Y ahora apretó los dientes. 

«Pues a mí tampoco me gusta.»
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Rebeca había vuelto al salón, después de su encuentro en el jardín con los dos hombres, un poco alterada. Si finalmente confirmaba que lord Aberry era él, y todo parecía indicar que iba a ser así, las cosas se iban a complicar un poco para ella, puesto que ese hombre parecía decidido a que ella notase su presencia cada vez que se encontraban. Y eso la perturbaba, porque, claro, ¡cómo para no notarla! Era el hombre más apuesto e interesante que había conocido y, en su fuero interno, le ilusionaba que pudiera ser él con quien había tenido el desliz que podría provocar su ruina. Y, si no era así, le quedaba la sensación de que parecía empecinado en formar parte de su vida desde que se conocieran formalmente. Y el recuerdo del jardín. Recordó que aquella noche, en la que se lo presentaron, había intentado un acercamiento íntimo con ella. Y luego, en las demás ocasiones en las que habían coincidido, su forma de mirarla, incluso sus intervenciones cuando estaba junto a algún hombre como si la estuviese vigilando, le hacían fantasear con que pudiera estar interesado en su persona. Si hasta pareció disgustado al verla junto a su prometido. 

Tomó aire para tranquilizarse. ¿Qué podría estar pensando de ella en aquellos momentos?
Después de todo era un marqués, y un hombre de la nobleza no está acostumbrado a ver a una joven dama casadera en las circunstancias en las que él se la había encontrado, y si lo estaba era porque ésta era una perdida, una mala mujer. ¡Ay, madre! Si hasta estuvo presente el día en que Richard la sacó de casa de Clare, completamente ebria. 

—Becky, ¿dónde está Melbourne? —le preguntó su hermano sacándola de sus pensamientos, mientras se acercaba a ella junto a lady Lamarck, quien no parecía muy interesada en ella, sino, más bien, en su tío Rodolfo.

—En el jardín —le informó intentando sosegar su nerviosismo—, conversando con lord Aberry.

—¿Aberry? —preguntó su hermano sonriente—. Me alegro de que esté aquí. Al parecer anoche se produjo un fuego en la casa que tenía alquilada y le he ofrecido nuestra hospitalidad. —Miró a la otra mujer—. Espero que la acepte.

¿Qué?

—Es todo un detalle por su parte, lord Hastings. 

Rebeca buscó con la mirada a Clare, con la esperanza de que la otra, en un arrebato de furia por haberla dejado sola, no se hubiese marchado. Por suerte estaba charlando con su tía Marianne, mientras Rodolfo la miraba a ella con una sonrisa que no le gustó nada. La escudriñaba como si conociese sus secretos. Pero ¿cómo podría conocerlos? No. Imposible. Debía ser otra cosa. Tal vez la miraba así por lo del burdel en el que la halló y del que la sacó enfadado. Volvió a mirar a Clare y le hizo señales con los ojos para que se acercara hacia donde se encontraba con su hermano y aquella mujer, prima de su prometido, quien, sin saber por qué, no le gustaba. 

—De ninguna manera —replicó su hermano con falsa modestia—, es lo menos que puedo hacer por un buen amigo.

¿Amigo desde cuándo? 

—Y usted, señorita De Vére, ¿qué opina? —La pregunta iba dirigida a ella.

¿A qué venía esa pregunta? Richard miró a la mujer arqueando una ceja como si la estuviera reprendiendo por algo, y Rebeca pensó que su hermano conocía mucho más a la fémina de lo que ella pensó en un primer momento. ¿Sería Richard un mujeriego? ¿Lo sería lord Aberry?

—Yo…, bueno, lo que mi hermano decida seguro que es lo correcto. 

—Sí, pero usted tendrá su propia opinión al respecto; desearía conocerla.

¿Por qué tanto interés en ella? Finalmente, sólo se trataba de un acto de cortesía.

—Y yo creo que estás molestando a Rebeca, querida. —Richard se vio obligado a intervenir al ver la mirada que Becky le lanzó a la otra, como si fuese a mandarla al demonio de un momento a otro—. No es algo inusual hacerse cargo de un amigo que ha sufrido un percance. 

—Opino que mi hermano es el cabeza de familia —miró a su hermano—, y, yo, soy una chica obediente.

—Por supuesto —asintió la mujer con una sonrisa que no llegó a sus ojos—; usted me pareció también una joven inteligente.

—Espero que no cambie de opinión porque no quiera contrariar a Richard. —¿Qué estaba pasando allí? ¿La estaba insultando?—. Puedo pensar que quiere que actúe contra la autoridad de lord Hastings. 

—No me malinterprete, por favor —la mujer pareció recular—, le ruego que me disculpe si he podido hacerla sentir mal. Sólo quería que mantuviésemos una buena conversación. Parece usted una joven muy agradable. 

Rebeca pensó que aquella mujer actuaba de forma muy rara: en un momento parecía querer dejar patente su superioridad con respecto a ella, y al siguiente era la humildad personificada. Pues no le agradaba. ¿Por qué diablos no se acercaba Clare?

En ese preciso instante aparecieron Melbourne y Aberry, uniéndose al pequeño grupo del que ella formaba parte. 

—Lord Aberry —lo saludó la otra con una sonrisa coqueta adoptando un nuevo papel. Sin embargo, a Becky le pareció que a él no le agradaba la actitud entregada de ella, y eso la reconfortó—, qué alegría volver a coincidir con usted.

«Sin duda para ti lo es.»
Miró de nuevo en la dirección en la que estaba Clare con su tía. Nada. O no la había visto o estaba castigándola.


—Lady Lamarck. 

—Aberry, creo que necesito que hablemos de un tema importante.

Dimitri se puso en guardia ante aquellas simples palabras de Hastings, y desconfió un poco. ¿Sabría ya de sus escarceos con su hermanastra y pretendía una compensación? Después de todo, hasta él sabía que sería lo correcto, y él era marqués y con una ascendencia que Richard conocía, debido a que trabajaba para el Ministerio. Richard no era ningún tonto, un cuñado como él sería muy apreciado. 

En un acto involuntario miró a Rebeca, esperando algún indicio de lo que sería una charla para restituir el honor de la ligera muchacha; no obstante, su actitud era la habitual con respecto a él. Lo ignoraba. Apretó los dientes por no apretar el delicado cuello hasta obligarla a mirarlo y a reconocer lo que habían compartido. No una, sino dos veces. No le gustaba lo más mínimo que lo tratase como a un simple conocido. Como a un don nadie. Esa muchacha actuaba siempre como si él fuese un hombre que no se debía tener en cuenta y eso lo desquiciaba. Por lo visto a ella le daba igual lo que él sintiera o deseara, lo utilizó sin más, y lo desechó, y ahora iba buscando otro juguete. No podía ser otro el motivo de verla siempre con algún hombre, apartada de los demás, en actitud cómplice. 

—Creo que lady Penfried me llama, tenemos que elegir los lazos para nuestro nuevo sombrero. —Lo dijo sin pensar. Sólo necesitaba alejarse de allí, salir fuera del alcance de la penetrante mirada de lord Aberry.

Richard se percató del embuste de su hermana, puesto que le había restringido las compras, castigo también de la cogorza que se pilló, pero no dijo nada, simplemente la dejó marchar junto a la atolondrada esposa de Julian. Sin embargo, de lo que no se dio cuenta, y era mejor así, fue de cómo Aberry siguió con la mirada los andares de Rebeca cuando ésta se dirigió al encuentro de la rubia, desapareciendo instantes después con ella. 

Quien sí pareció darse cuenta fue la otra mujer que se encontraba junto a ellos. 

—Primo, ¿puedes acompañarme al hotel? —pidió a Melbourne, quien la miró intrigado. Tenían un plan que llevar a cabo, pero si Aberry no jugaba el papel que querían adjudicarle, éste no podía ejecutarse.

Si Dimitri se dio cuenta de que algo estaba fraguándose a su alrededor con aquellos dos como principales protagonistas, decidió no hacer ningún comentario al respecto. Ya era la segunda vez que se cruzaba con lady Lamarck, y ésta, desde un primer momento, había dejado patente su interés por mantener una relación con él, a diferencia de Rebeca, que hacía todo lo posible, habido y por haber, por quitarse de en medio cada vez que se encontraban. 

 

 

—Estoy enfadada contigo. 

—Me he dado cuenta de ello —señaló Rebeca mientras se sentaba en la cama de su habitación, donde había llevado a Clare para que pudieran estar a solas y lejos de oídos indiscretos. 

—Pues no veo que te haya importado —protestó la otra paseándose por el dormitorio para que Becky notara su malestar—. Mientras flirteabas con ese Melbourne, tu hermano no ha dejado de hacerme sentir que no soy bien recibida en su casa. Ni siquiera las oportunas intervenciones de tu tía lo han hecho comportarse debidamente. 

Rebeca no pudo evitar esbozar una pequeña sonrisa. 

—Lo siento, créeme —se disculpó. En realidad no lo sentía, le hacía gracia que su hermano Richard fuese inmune a los embelesos de Clare para conseguir que los hombres corriesen a cumplir cualquiera de sus deseos, aunque tampoco le gustaba que éste se mostrase tan hosco con ella.

—Dejémoslo, porque lo peor ha sido tu tío —resopló sentándose junto a ella en el lecho—, ¡ese viejo verde!

—¡Clare! —exclamó entre risas, aunque ella últimamente venía pensando lo mismo y, después de su encuentro amoroso con ese hombre, donde había conocido la intimidad entre hombre y mujer, se preguntaba cómo Marianne soportaba las atenciones de Rodolfo sin sentir ganas de vomitar. 

—Lo es —le dijo seria—, no ha dejado de hacerme insinuaciones deshonestas sin importarle que su mujer estuviera sentada junto a él. 

—¿Qué tipo de insinuaciones? —le preguntó Rebeca haciéndose una ligera idea de qué podría haberle dicho. Posiblemente, lo mismo que a ella.

—Tu hermano y Marianne tienen algo. —Clare cambió de tema intencionadamente. Lo hacía cuando no quería seguir con una conversación que no le interesaba. 

Ella se puso como un tomate maduro ante dicha afirmación y negó enérgicamente con la cabeza. Nunca lo reconocería, hacerlo sería poner en un aprieto a su hermano y a su tía, ni siquiera reconocería saberlo delante de ellos. 

—Imposible —mintió, y su amiga la conocía lo suficiente como para saberlo. 

—Estoy convencida —insistió la otra—. ¿Tú no te has dado cuenta de cómo se miran? —le preguntó con ese tono que quería decir:
«Sé que lo sabes, pero no me lo dirás»—. Hasta tu tío debe de saberlo, estoy segura. Ese cerdo libidinoso... ten cuidado con él, tampoco me gusta cómo te mira. 

—No sé de dónde sacas lo de Richard y Marianne. —Tenía que quitarle esa idea de la cabeza. Ella los había descubierto, pero no tenía por qué saberlo nadie más, si no el escándalo sería aún mayor que el que provocaron su madre y el padre de Richard, y eso destrozaría a su hermano—. Es totalmente inconcebible. ¿Todavía no te has dado cuenta de lo importantes que son la reputación y las buenas formas para Hastings?

—Podrán intentar engañar al resto —le dijo mientras se metía en la boca uno de los bocadillos que habían cogido de las cocinas mientras se dirigían al dormitorio de Becky—, pero no a mí.

—¿Qué es lo que te ha dicho mi tío? —intentó volver al tema principal.

—Bah —repuso haciendo un gesto de desprecio—, me ha dado a entender que él estaría dispuesto a satisfacerme si no obtengo en casa lo que necesito.

Rebeca abrió los ojos tanto como pudo. ¡Qué descaro tenía Rodolfo! Clare era una dama, además de su amiga, pero sobre todo era la esposa de un futuro conde e importante hombre de negocios. ¿Es que se había vuelto loco? No, definitivamente, no, es que era un sinvergüenza. 

—Y tú, ¿qué le has contestado?

—Que primero me meto a trabajar en casa de Emilia.

Rebeca rompió a reír sin poder evitarlo; a mandíbula batiente, con ganas y sin ningún tipo de reparo mientras le daba una palmadita en la espalda a la otra para apoyarla por su ocurrencia. 

—Clare —le dijo aún con lágrimas en los ojos—, ¿te he dicho alguna vez cuánto agradezco tenerte en mi vida?

La rubia la miró con picardía.

—Normalmente me dices todo lo contrario. —Le dedicó una deslumbrante sonrisa antes de volver a ponerse seria—. Quiero que te cuides de tu tío —la previno adoptando esa pose de matrona tan peculiar—, no te quedes nunca a solas con él. Podría intentar sobrepasarse contigo. 

—No te preocupes por eso, no se atrevería a pasar de vagas insinuaciones. Richard sería capaz de matarlo. 

—Insisto, Becky —le dijo seria—, no te quedes a solas con él. Después de todo, no es tu tío, sino el de Hastings, y algo me dice que no tendría reparos en aprovecharse de ti. Si no hubieras descrito al hombre de esa noche como alguien fuerte y alto, y sin barba, hubiese creído que podría tratarse de él. 

Ella miró a su amiga y vio verdadera preocupación en su verde mirada, por lo que asintió lentamente. Menos mal que podía recordar algo de ese hombre, si no también ella lo hubiese creído. 

—No tienes que preocuparte por eso.

—Y hablando de tu amante —le recordó—, ¿has pensado en la posibilidad de que se trate de Aberry?

¿Qué si lo había pensado? Constantemente, al menos desde el momento en que se lo encontraron en casa de Rodolfo. Se limitó a asentir, ruborizándose.

—Pues tienes que hablar con él, debes asegurarte de que sea él, ¿quién más podría ser? Queda descartado Rodolfo y su ayudante, Carter; el anciano mayordomo no puede ser y, a no ser que esa noche hubiese más hombres en la casa, sólo nos queda Aberry. Debes hacerlo —le ordenó—, hoy mismo. 

—Como si fuera tan fácil. ¿Y si no es él? ¿Qué va a pensar de mi, entonces? —En realidad lo que le daba miedo era que sí lo fuera, porque en ese momento sabría que el hombre de aquella noche tenía el rostro del hombre que la atraía y ponía nerviosa. Que la encendía. 

—No tienes más opción.

—Podría esperar un poco; si fuera él, ¿no habría dicho algo ya? 

—Por supuesto —replicó Clare alzando las cejas—, y hacerlo sería como estar pidiéndote matrimonio. Para él es más fácil actuar como si no hubiese ocurrido. Después de todo, es un hombre. 

—Pero si lo hago —Rebeca no estaba segura de que Clare tuviese razón—, puede pensar que estoy intentando atraparlo, obligándolo a que se case conmigo por algo que yo provoqué. 

—No creo que lo obligaras a nada. Además, yo lo hice —le dijo arrogante—, y no ha salido tan mal después de todo. 

—Clare, perdóname por decirte esto, pero no voy a obligar a nadie a casarse conmigo porque yo me haya comportado de forma inconsciente. 

—Pues te equivocas —refunfuñó la rubia. 

—Tal vez —contestó enfadada porque no la comprendiese. Ella, al contrario que su amiga, no se consideraba una beldad ni el centro del universo; no era más que una joven un poco agraciada, con una belleza que no sobresalía como la de la otra, que necesitaba lentes debido a su corta visión, y que se sentía mal haciéndole daño a los demás, de ahí que normalmente accediera a someterse a los caprichos de los otros. En especial de Clare. Pero no iba a chantajear a nadie para que se casara con ella. De eso sí que estaba segura—. Sin embargo, no voy a hacerlo. 

—Bien, entonces, como veo que no piensas hacer nada —le reprochó—, sino que simplemente te vas a quedar esperando a ver pasar el tiempo, y, si tienes suerte y no se te hincha el vientre —Becky la golpeó con la almohada por ser tan insensible—, te casarás con ese aburrido de Melbourne para hacer feliz a tu hermano, escucha lo que te voy a decir.

—Puedes ser muy cruel a veces.

Clare alzó la barbilla.

—Te doy hasta mañana por la noche.

—No pienso hacer lo que tú quieras —contestó cruzándose de brazos. 

—Si no has hablado con Aberry para entonces, lo haré yo. —La miró decidida—. O averiguas por ti misma si es el hombre que dejaste que te tomara en una cocina, o se lo preguntaré directamente.

—¿Me estás chantajeando? —le preguntó furiosa.

—Puedes llamarlo como quieras, y que sepas que lo hago por tu bien.

—Aún me cuesta creer que Julian acabara enamorándose de ti —soltó para lastimarla, pero al parecer a la otra no le importó—. ¿Se supone que tengo que ir a buscarlo a su habitación y preguntarle si se acostó conmigo?

—La forma como lo hagas es cosa tuya —se levantó de la cama, se dirigió al secreter de Becky y empezó a husmear—, pero, teniendo en cuenta que va a pasar unos días aquí, es una buena opción, y que quede claro que lo hago por tu bien. Nada me gustaría más que verte casada con Dimitri.

Y a quién no.

—Será mejor que te marches o acabaré matándote.

—¿Qué es esto? Parecen documentos muy antiguos. —Clare tomó el sobre que contenía los papeles con la intención de abrirlo y leer su contenido.

—¡Deja eso! —exclamó Rebeca enfadada—. No es mío, Amalia lo trajo por error, iban en el abrigo de mi tío, pero cuando le dije a Nadia que devolviera la prenda, esto debió de caerse. Estoy buscando el momento adecuado para devolvérselos. 

—¿Son de tu tío? —preguntó—. Razón de más para leerlos. 

Intentó quitarle a Rebeca el sobre, pero ésta la empujó hacia la puerta y la obligó a marcharse entre réplicas y reproches; sin embargo, antes de irse le recordó que, si no hablaba con Aberry, lo haría ella misma. 

Cuando se hubo marchado, Rebeca suspiró aliviada. A veces era toda una hazaña lidiar con Clare. Miró el sobre que contenía los documentos que su amiga había intentado leer, y dudó intentando decidirse entre si debía leerlos o no. Sentía curiosidad, sí, pero sabía que estaba mal leer los secretos de los demás. Se humedeció el labio inferior, nerviosa, preguntándose por qué no debería hacerlo. Y llegó a la conclusión de que su tío no era una persona que mereciese un trato correcto. Cuando se dispuso a abrirlo, el título del marqués de Aberry llamó su atención, y soltó los papeles como si le quemaran. 

De nuevo él. 

Tendría que buscar la manera de abordar a lord Aberry antes de que Clare decidiera hacerlo ella misma, metiéndola en algún problema mayor. 

Pero ¿cómo?

 

 

—¿Has conseguido algo? —le preguntó la mujer a Melbourne.

—No —negó éste—, he intentado acercarme a él y ganarme su confianza como un amigo, a pesar de que muestra demasiado interés en mi prometida. 

—Yo también me he dado cuenta de ello —convino Leticia mientras le servía al hombre una copa de Jerez y hacía lo propio para ella misma—, por ese motivo creo que no me presta demasiada atención a mí, lo cual es una complicación, porque necesito acceder a esos documentos. 

—¿Estamos seguros de que los conserva en su poder?

—Hasta ahora nada parece indicar que no sea así —le explico Leticia. 

Leticia había intentado acercarse al marqués aprovechando sus encantos. Era muy hermosa, y rica, y no tenía reparos en utilizar su cuerpo para obtener lo que necesitaba, además de que gracias a su trabajo se le abrían puertas que nunca imaginó. Cuando accedió a trabajar para ellos, aquello lo tuvo muy presente, así como el hecho de que, si era preciso, tendría que acostarse con alguna de sus víctimas, para lo que se preparó a conciencia. Sin embargo, lord Aberry estaba resultando ser un hombre muy esquivo. Ella hubiera jurado que era un mujeriego consumado; no obstante, desde la noche que le perdió la pista en casa del tío de Hastings, no parecía interesado en ninguna fémina, ninguna a excepción de Rebeca de Vére, la prometida de Melbourne. Aunque, claro, ella no pensaba hablarle mal de la joven a su compañero. Lo sabía porque a ella nunca se le escapaba un detalle en cuanto a los intereses de sus víctimas, y Aberry estaba demasiado pendiente de la joven prometida de éste como para prestarle atención a ninguna otra mujer. 

—Ya los busqué en su casa —dijo mientras le daba un sorbo al exquisito néctar—, pero no pude conseguir nada, además de que había alguien más allí buscando los documentos, antes de que se produjese el incendio.

—¿No tienes alguna idea de cómo pudo suceder? —Leticia tenía que enviar un informe de sus avances de forma regular. 

—Lo cierto es que no —confesó—, aunque he pensado mucho en ello, y creo que alguien prefiere destruirlo todo antes de que demos con la prueba que buscamos.

—¿El propio Aberry?

—No lo creo. —Melbourne dudaba de que Aberry hubiese incendiado su casa, aunque fuese de alquiler—. Hay alguien más interesado en esos papeles. Creo que debe ser la misma persona que ha provocado los accidentes del marqués. 

—Y no tienes idea de quién puede ser, ¿no? —preguntó la mujer con fastidio.

—Yo no —le explicó Melbourne—, pero creo que él tiene sus sospechas, y estoy seguro de que Hastings lo está ayudando, aunque no sé en qué.

—Entonces tienes que hablar con Richard —le ordenó la mujer—, es hora de que nos preste de nuevo un servicio. 
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Miró a ambos lados de la calle pero no vio nada que llamara su atención. Hubiese jurado que alguien lo seguía y, después del incidente del fuego, no estaba dispuesto a bajar la guardia. Dimitri estaba convencido de que Rodolfo tenía mucho que ver con los sospechosos atentados que venía sufriendo y lo que más lo preocupaba era que Rebeca se viese afectada de la forma que fuera. No quería que sufriera ningún daño, ni físico ni moral, y ese día había faltado poco para que lo mataran estando ella junto a él. Aberry no iba a permitir que eso volviera a ocurrir. Había llegado a una conclusión en cuanto a la mujer y pensaba respetarla. 

Si no fuera tan difícil de llevar a cabo…

Respiró hondo al recordar la forma tan ardiente en que la susodicha se aferraba a su cuerpo aquella noche a pesar de ser un completo desconocido para ella, mucho más la forma en cómo la poseyó, pensando que se trataba de una de las amiguitas del tío de Hastings. Lo hizo con total desenfreno y falta de contención... Pero, diantres, ¡cómo había disfrutado viéndola darse placer en la oscuridad de la cocina! Aunque, claro, lo peor de todo fue cuando se encontraba fuera de la casa junto al coche de alquiler y la vio subirse a otro carruaje, en el otro lado de la calle, y alejarse sin que él pudiera hacer nada por evitarlo. No le dejó nada, ningún indicio de dónde encontrarla por si quería volver a verla: porque lo cierto era que había pensado volver a tenerla de nuevo en sus brazos, y no sólo una noche, había decidido mantenerla como su amante, aún después de su matrimonio. Sólo que se esfumó sin dejar rastro, dejándolo con un palmo de narices y con ganas de encontrársela nuevamente. ¡Mira que fue mala suerte descubrir que no era otra que la hermana pequeña del conde!
Si supiera de los apetitos de su joven hermana, Richard se moriría. Sintió un tirón en su entrepierna al recordarla despatarrada sobre la mesa de la cocina de su tío, y totalmente expuesta en el jardín, días después. ¡Maldita sea! Tendría que intentar aplacar un poco su deseo evocando imágenes menos tentadoras de la, aparentemente, remilgada dama. Él tenía ganas de volver a ver a la mujer que se escondía tras esa fachada de timidez y esas horribles lentes. Él quería a la otra, y la que se topó en aquella cena y después a plena luz del día, en casa de Penfried, no le gustaba nada, nada en absoluto. Y llegó a una conclusión: a él no le agradaba la señorita De Vére y jamás lo haría, puesto que a nadie le gustaba que lo ignorasen y lo ninguneasen, y eso es lo que hacía Rebeca. No le resultaba halagador que actuase como si fuera un simple conocido de la familia, alguien a quien había que tolerar. Le fastidió que fingiera no conocerlo cuando su hermano los presentó. Lo trataba como a uno más, peor aún, como a un insecto que no le resultaba agradable. Eso lo tenía claro por la forma cómo lo miraba cuando él hablaba: lo hacía como si quisiera estar en otro lugar y no escuchando su pesado discurso. Y tuvo que reconocer, porque él no era ningún estúpido, que eso era como una herida a su henchido orgullo masculino, sobre todo después de la intimidad que habían compartido y la forma tan desvergonzada como le había entregado su inocencia. ¡Qué lo ahorcasen si aquella muchacha no había disfrutado entre sus brazos! Tenía sentimientos encontrados, porque, a la vez que lo molestaba, le resultaba cómico. Resultaba gracioso ser testigo de la forma en la que actuaba para no admitir que se conocían, que fingiera no saber quién era él tras su interludio amoroso. Por supuesto, tenía que admitir que la imagen que proyectaba de joven virtuosa, recatada y tímida, incluso su mirada de indignación y sonrojos cuando intentaba volver a atraerla a sus brazos, como aquella otra vez, no hacían sino despertar su instinto depredador. La pequeña Rebeca se esforzaba en ignorarlo, y eso lo divertía y lo empujaba a seguir molestándola, a pesar de ser consciente de que iba a tener un serio problema con Richard si éste llegaba a enterarse de la relación que había mantenido con su dulce e indefensa hermana. Dimitri reconocía haber conocido íntimamente a un número incontable de féminas mucho más atractivas, osadas e incluso inteligentes que aquella jovencita de mirada inocente, tras esos, nada estéticos, cristales, y sin apenas curvas. Era una chica totalmente sosa, carente de cualquiera de los atributos en los que él solía fijarse, y, sin embargo, no podía sacársela de la cabeza. 

Volvió a mirar por encima de su hombro.

¡Demonios! 

Otra vez esa sensación de estar siendo vigilado. Finalmente iba a tener que darle la razón a su abuelo; desde que se hizo público su compromiso, era proclive a los accidentes y, desde hacía varios días, éstos se habían vuelto más numerosos. Quizá debería poner sobre aviso a Hastings acerca de sus inquietudes, ya que él trabajaba para el Ministerio. Después de todo, el asesinato de uno de los hijos del zar en suelo inglés no estaría bien visto. Intentó calmarse y se convenció de estar viendo fantasmas donde no los había, culpando a su familia de su obsesión por las intrigas. Sin embargo, justo en el momento en el que se disponía a cruzar la calle, un coche de caballos pasó a toda velocidad y por poco lo arrolla, obligándolo a dar un salto hacia atrás. Afortunadamente se escapó por los pelos, y de nuevo se persuadió de que el percance se debía a la oscuridad de la noche: puesto que no había mucha iluminación por ese recorrido, el cochero pudo no haberlo visto... y, por supuesto, también se debía a que su cabeza no dejara de pensar en la sensual Rebeca. 

 

 

Un sonido lo despertó. 

Acostumbrado como estaba a permanecer siempre alerta, debido a los miedos que sus abuelos le habían transmitido desde pequeño, nunca dormía profundamente.

Se levantó despacio de la enorme cama en la que se encontraba durmiendo desde que accediera a alojarse en casa de Hastings, y se dirigió hacia el sillón donde había dejado colgada, de cualquier forma, su levita azul. Rebuscó a tientas en la oscuridad con la certeza de que el arma se hallaba en el bolsillo interior derecho, donde siempre la llevaba oculta, y de donde no recordaba haberla sacado. Sin embargo, presintió que algo iba mal al no hallarla en el lugar donde debía estar. Rebuscó y rebuscó sin éxito, y eso lo alteró un poco. Nadie sabía que solía ir armado, ni siquiera Julian, con quien apenas tenía secretos, por lo que, quienquiera que fuese la persona que se había apoderado de su pistola, debía saber también muchas cosas sobre él. Como, por ejemplo, quiénes eran sus padres, que habían muerto en los últimos años, y qué podría significar su próximo matrimonio. 

Se dirigió al secreter —no sabía por qué, pero el caso es que había uno de esos muebles para mujeres en la habitación que le habían asignado— y buscó el abrecartas. Lo había visto antes de irse a dormir, cuando lo usó para abrir la última misiva llegada desde Moscú. Tomó su improvisada arma y decidió que, si había un intruso en su dormitorio, no saldría indemne de allí. 

Otro ruido. 

Se mantuvo completamente inmóvil, esperando que la persona que había entrado a hurtadillas, y sin ser invitada, en sus habitaciones diera un paso en falso para poder saltar sobre ella. 

Un golpe. 

A continuación un gemido de dolor. 

Por lo visto alguien había tropezado en la negra oscuridad, y Dimitri no lo pensó un segundo: saltó sobre el intruso y lo golpeó con su propio cuerpo para hacerlo caer y poder colocarse encima con el fin de inmovilizarlo. Al tiempo que consiguió controlar a su atacante, le puso el abrecartas, por el lado cortante, en la base del cuello, amenazándolo con aquel sencillo gesto para que se mantuviera inmóvil hasta que decidiera qué hacer con él. 

O, mejor dicho, con ella. 

En el mismo instante en el que saltó sobre éste, montándose a horcajadas sobre su cuerpo, se percató de que bajo él se encontraba el cuerpo de una fémina. Claro que además pudo oír el gritito de sorpresa de la mujer al verse arrastrada al suelo con él mismo como única compañía. 

—No me haga daño, por favor.

La súplica de la chica no lograría engañarlo ni por un momento. Si no era para hacerle daño, ¿qué estaba haciendo allí, a hurtadillas y a esas horas? Seguramente nada bueno. No era la primera vez que una mujer se acercaba a él, distrayéndolo con sus artes, para después intentar acabar con su vida. Y no había muchas personas viviendo bajo el mismo techo del conde. Sólo estaban el propio conde, la hermana de éste, su tía política y esposa de Rodolfo, el propio Rodolfo y él mismo. Entonces, ¿quién era?

Una duda le cruzó por la mente, pero la desechó por increíble. ¡No, de ninguna manera! 

Se mantuvo en silencio; dada su experiencia en garitos y antros de no muy buena reputación, era consciente del peligro que conllevaba doblegarse a los sollozos de una mujer. Normalmente llevaban guardada un arma entre las piernas que no dudaban en utilizar cuando uno se despistaba. 

—Por favor —volvió a suplicar con la voz impregnada de pánico—, soy Rebeca. 

—¿Rebeca de Vére? —La ira en la voz del hombre era latente, aunque no subió el tono en ningún momento.

—Síii.

—Lo que me faltaba —farfulló.

Ella decidió pasar por alto el fastidio en la voz de él. 

—Me resulta ciertamente incómodo mantener una conversación estando tumbada —señaló esperanzada de poder adoptar una postura más digna y hablar del tema que la había llevado a la habitación de ese hombre en mitad de la noche. Además, el tenerlo encima de su cuerpo, cuando ella estaba completamente desnuda bajo su remilgado camisón, no hacía sino ponerla nerviosa. 

—Si me promete que no va a ponerse a gritar, podemos ponernos cómodos.

La voz de Dimitri sonó demasiado seductora, aunque él no hubiese pretendido hacerlo. 

—¿Por qué iba a gritar? —preguntó sorprendida intentando no pensar en cómo la voz del hombre había adoptado un timbre melodioso, casi suave. Conocido. «¡Que no te entre el calor en este momento, Becky! Aguanta las ganas de meterte en su cama.» 

—¿Quiere que le recuerde cómo cazó un marido su amiguita? —La pregunta de Dimitri no tenía otra intención que hacerla conocedora de que estaba al tanto de las maquinaciones de Clare; sin embargo, no había censura en sus palabras. Y de nuevo ese tono susurrante le resultó familiar. Rebeca comprendió que se estaba refiriendo a cómo Clare obligó a Julian a casarse con ella al ser descubiertos en una situación comprometida, y que lo consiguió gracias al chantaje. «¡Ay, madre!
Debe pensar que busco el matrimonio a través de forzar una situación indecorosa. ¿Acaso no sabe que ya tengo fijada la fecha de mi próximo enlace?»

«Me estoy ahogando, siento que me flaquea todo el cuerpo sólo de tenerlo encima.»


Y en ese instante, tumbada en el suelo del dormitorio de Dimitri, allí, en casa de su hermano, con él sobre su cuerpo, en plena oscuridad, y sin poder ver su rostro, supo muchas cosas. La más importante de todas era que no necesitaba corroborar sus sospechas. Ese hombre era con quien había descubierto los placeres de la carne y a quien llevaba buscando todo ese tiempo. Un hombre que siempre había estado ahí, al alcance de su mano, seduciéndola continuamente. Un presentimiento le decía que era él, y era ese mismo sentimiento el que le decía que no accedería a casarse con ella. Tragó saliva ante la nueva situación. Clare se había equivocado en su plan, y ella, en su desesperación, había actuado según las indicaciones de la otra. Aun así… 

—Entonces, ¿vas a gritar? —Aberry se estaba excitando recordando cómo la tuvo bajo su cuerpo en otra ocasión, por lo que pensó que lo mejor para todos era separarse cuanto antes de ella. Él había decidido que no le gustaba.

—No tenía intención de hacerlo.

No sabía por qué, pero la creyó; a pesar de que en el breve período de tiempo que hacía que se conocían no había dado motivos para considerarla sincera, confió en ella.

—Ven —le dijo mientras la ayudaba a incorporarse y la conducía hasta la cama—, siéntate mientras consigo encender el dintel para que, al menos, podamos mirarnos mientras hablamos.—La ayudó a sentarse, evitando mirar cómo sus pequeñas formas femeninas podían percibirse a través de la escasa luz, gracias al fino camisón—. Vamos, ten cuidado. 

Si el hombre pensó que era un poco torpe, no lo mencionó, y lo achacó a la oscuridad. 

—Gracias, lord Aberry.

Rebeca estaba un poco agobiada porque en el forcejeo había sentido cómo se desprendían sus lentes, e incluso había oído romperse un cristal... o eso se temía. A ese paso no le iban a quedar fondos para comprar anteojos. 

—¿Lord Aberry? —le pregunto incrédulo éste, imitándola sin mirarla, mientras depositaba la lámpara en la mesita de noche por el lado de la cama donde estaba sentada Becky, rozándola de forma consciente—. Teniendo en cuenta dónde nos encontramos, y nuestros escarceos anteriores, creo que ya va siendo hora de que empieces a tutearme. 

La miraba con esa sonrisa arrogante que lo caracterizaba, y se sentó junto a ella en la cama, tocando su cuerpo con el suyo, provocando que ella diera un respingo. Sin sus anteojos no podía distinguir bien los rasgos del hombre, y eso de no ver con quién hablaba era todo un agobio al que no llegaba a acostumbrarse. Eso de ser una cegata era un inconveniente muy pesado. Rebeca asintió con tanta rapidez que Dimitri no pudo evitar soltar una carcajada. 

—¿Y bien?

—¿Qué? —Había olvidado la razón por la que estaba allí a esas horas de la madrugada. 

—Podrías empezar por decirme el motivo de esta inesperada visita nocturna —le sugirió acercándose a ella. Por mucho que se convenciera de que no le gustaba, lo cierto era que se moría por hacerla suya de nuevo—. Es muy tarde y, teniendo en cuenta la indiferencia con la que me tratas, a menos que tengas pensado desvelarme con juegos interesantes —se acercó más a ella—, te recomiendo que hagas lo que has venido a hacer y te marches. Estoy cansado. 

Ella entendió perfectamente a qué se refería y deseó poder hacer exactamente lo que el hombre tenía en mente. Después de todo, nadie podría tildarla de nada porque nadie sabía nada, y estaba segura de que dicho caballero era quien andaba buscando. Ya no lo sospechaba, sino que era capaz de afirmarlo. El olor que desprendía su piel le resultaba familiar, ¿y cómo no se había dado cuenta hasta ese momento?: su corpulencia, sus susurros, su tono meloso… Tenía esos recuerdos grabados a fuego en la piel, y todo en él era tan tentador en medio de esa oscuridad como lo fue en aquella otra ocasión. El único inconveniente, tuvo que admitir, era el color de su pelo, pero, claro, no era insalvable, y a él le favorecía demasiado, por lo demás… ¡Otra vez ese calor que últimamente parecía no querer abandonarla! Tragó saliva y se humedeció el labio inferior sin ser consciente de que Dimitri la observaba intrigado. Excitado. Anhelante. 

—Verá…

—Verás.

—¿Cómo? —preguntó sin comprender.

—Habíamos quedado en tutearnos. —Se acercó y le besó el cuello mientras ella intentaba pensar con claridad. 

—¿De verdad? —preguntó con ironía. De acuerdo con que estuviera ciega, pero no sorda, y tenía buena memoria para los detalles. Sin embargo, optó por no discutir, como normalmente solía hacer.

—¿Crees que te mentiría? —le preguntó sonriendo. 

—¿Cómo podría? —La ironía nunca fue su fuerte, aunque pensó que lo había hecho bastante bien. 

—Exacto, no podría mentirte —le dijo colocándole una mano en el pecho como si fuera la cosa más natural del mundo—. Por eso no actúo como si no nos conociéramos. Porque nos conocemos, mucho. 

Le puso la otra mano en la cintura y la dejó allí como si tuviese todo el derecho del mundo a hacerlo, como si ese sencillo acto de intimidad estuviera perfectamente justificado, como si no tuviese que pedir permiso. 

Y ella se lo permitió. Todo. 

Y volvió a sentir otra vez esos sofocos. Esa necesidad apremiante, esa humedad recorrerle los muslos, ese palpitar de su corazón, el vello erizado, el sudor…

—Se refiere a… a… —«Vamos Becky, si has venido a confirmar tus sospechas. Sigue adelante, que no te queden dudas. Piensa en lo que sería capaz de hacer Clare.»

Aunque no podía verlos, podía sentir aquellos enormes ojos clavados en ella. 

Podía sentir el aliento del hombre en su piel. ¿Tan cerca estaban?

Y aquello le pareció irreal. ¿De verdad se había metido en el dormitorio de un hombre en mitad de la noche, y se encontraba sentada en la cama de éste junto a él, permitiendo que la tocara, tan cerca que sólo tenía que inclinarse un poco para invitarlo? ¡Ay, madre!

Inconscientemente, y como si alguien tirase de ella con un hilo invisible, se inclinó.

Dimitri estaba seguro de que la señorita Rebeca de Vére no le gustaba, eso se lo repetía hasta la saciedad; pero también lo estaba de que sí que le gustaba la mujer que tenía sentada en su cama y que se había inclinado lo justo para invitarlo a besarla. A él, que le encantaba besar. 

Y lo hizo. 

La besó lentamente, intentando no dejarse ningún lugar de aquella exquisita boca sin saborear, no fuese a empezar a ignorarlo de nuevo. Le pasó la lengua delicadamente por el labio inferior que ella antes se había humedecido, y la introdujo después hasta lo más profundo de aquella cueva húmeda, intentando fundirse con aquel beso que había conseguido enardecerlo. Estaba enfebrecido hasta tal punto que, en el momento en el que la chica lo atrajo hacia su cuerpo con fuerza, colocándose a horcajadas sobre él, tomando la iniciativa de una mujer avezada en el arte de la seducción, perdió la poca cordura que le quedaba al haber permitido que la atrevida y libidinosa muchacha permaneciera en su dormitorio el tiempo suficiente para que Richard apareciera, le metiera una bala en la cabeza y después preguntara qué estaba ocurriendo allí. 

Aunque su cabeza le intentó convencer para que se detuviera, subió, con movimientos firmes, la mano que aún mantenía en la pequeña cintura de la mujer hasta el recatado escote del camisón de ésta, tirando de él hacia abajo, intentando saborear el pequeño y delicado pecho de donde sobresalía el rosado botón a través de la camisola de seda. Mientras, la mano que aún sujetaba el otro pecho de ella, por encima de la tela del horrible camisón, tiraba de la tela de ese lado. Una vez conseguido su objetivo, apoyó sus dos manos en las nalgas, pequeñas y firmes, y las sujetó con fuerza, imitando el movimiento que ambos habían practicado noches atrás, aunque sin llegar a despojarse de la ropa. Pero esta vez él sentado, y ella encima.

Iba a perder el control por completo, lo sabía. Acabaría acostándose con la hermana pequeña de Richard bajo su propio techo, porque una cosa era hacerlo con una desconocida osada, y otra con… pero ¿no era lo mismo lo que estaba haciendo? No pudo evitar gruñir para intentar hacer callar su conciencia. 

Rebeca, por su parte, y para desconsuelo de Dimitri, no pensaba comportarse como una amante pasiva. Había introducido una de sus manos en los calzones del hombre y acariciaba, con ansia, aquella delicada y sedosa muestra de masculinidad, enloquecida por la sensación de vértigo que el roce de la boca de éste provocaba en su cuerpo. La necesidad, el desespero de volver a experimentar aquel frenesí, la tenían descontrolada. Aquella sensación de gozo que sintió anteriormente con ese hombre era la única que verdaderamente la hacía sentirse libre. Libre por fin. Libre, al menos, para decidir qué hacer con su cuerpo en busca de su propio placer. Con la otra mano acariciaba, casi con violencia, la espalda desnuda del hombre en busca de la marca que sabía que encontraría, que sabía que poseía, porque, aunque no hubiesen hablado de ello abiertamente, Becky estaba convencida de saber quién era él. 

La encontró, y soltó un gritito de triunfo. Finalmente no estaba tan perdida, porque siempre había deseado al mismo hombre. Y ello la hizo perderse de nuevo en un mar de sensaciones. Y se descontroló. Le sacó el miembro de los calzones y se apartó un poco de Aberry, quien protestó al verse privado del manjar que tenía en la boca. Luego, observó cómo ella miraba embelesada su miembro y se agachaba para llevárselo a la boca, y él creyó morir cuando lo hizo. Se apoyó con los brazos en la cama, quedándose expuesto en todo su esplendor para ella, quien no dudó un instante en meterse aquella muestra de hombría en la húmeda cavidad, saboreando la sensación de tener aquel poder masculino a su merced. Primero lo lamió, luego lo succionó y finalmente lo arañó con los dientes, para, finalmente, acabar con pequeños círculos con la lengua, consolándolo.

—Toc, toc, toc.

Se quedó quieta con la verga de Aberry dentro de su boca y éste tan excitado que la contemplaba con mirada vidriosa. 

—Toc, toc, toc.

Rebeca no lo pensó y saltó del regazo de Aberry, apartando su boca del miembro de éste, y por poco se cae al chocar con una de las botas Hesse
del hombre, que estaban tiradas a los pies de la enorme cama, y que ella, gracias a su corta visión, no pudo esquivar. Mantuvo el equilibrio como pudo, intentando controlar su respiración acelerada, su deseo no satisfecho y su miedo al pensar que no había podido aclarar nada. Que sus descontrolados sentidos la habían vuelto a poseer. Había llegado dispuesta a poner las cartas sobre la mesa en lo referente a lo ocurrido hacía menos de una semana, con el objetivo de conseguir una reparación por parte del hombre, y lo único que había logrado era acabar completamente consumida por la lujuria. 

Y ahora, que podrían ser descubiertos, el terror la invadió por completo. Aquello tenía toda la apariencia de ser una trampa. 

—Toc, toc, toc.

Quienquiera que fuese no iba a marcharse.

Rebeca se miró un momento, desnuda hasta la cintura como estaba, y se apresuró a arreglarse la ropa de dormir mientras él la observaba intentado calmarse. 

Dimitri se levantó lentamente de la cama, un poco desorientado, intentando apaciguar su abultado miembro, el cual parecía tener voluntad propia y tironeaba hacia arriba en busca de la mujer. ¿Esa muchacha había conseguido dejarlo nuevamente en ese estado? ¡Maldición! Si llegaban a descubrirlos el escándalo sería descomunal, porque él ya estaba prometido y no pensaba cambiar de novia fácilmente.

—No te muevas —le ordenó en voz baja—, iré a ver quién es. Pero mantén la boca cerrada. 

Su tono fue tan duro que Becky obedeció sin protestar, y él lo agradeció porque nadie podía quitarle de la cabeza, en ese instante, el chantaje al que la preciosa Clare Stanton sometió a Julian para obligarlo a casarse con ella. 

—No, por favor —suplicó temerosa de que alguien la descubriera y él pudiera pensar que era capaz de tenderle una trampa para atraparlo—, si Richard llega a enterarse… me mata, o algo peor, y a ti también. 

—No me digas.

—No abras, te lo ruego —intentó sujetarlo pero se volvió a tropezar y no lo consiguió porque él ya estaba junto a la puerta del dormitorio.

—Toc, toc, toc.

—Silencio —siseó Aberry contrariado porque ella no colaborase. 

Y abrió la puerta, pero sólo un poco, lo suficiente para que quienquiera que fuese sólo lo viese a él y no pudiese echar un ojo al interior de la habitación, la cual estaba apenas iluminada. 

—¿Ocurre algo? —le preguntó al estirado mayordomo.

—Disculpe que lo moleste a estas horas, milord. —La cara del hombre no dejaba traspasar sus emociones. «Un típico mayordomo inglés», pensó Dimitri—. He oído unos ruidos extraños y quería asegurarme de que se encontraba bien.

Lo miró arqueando una ceja. ¿Qué si se encontraba bien? ¿Acaso lo había tomado por estúpido?

—Como puede ver, me encuentro en perfecto estado, estaba descansando. —Intentó que el hombre se sintiera mal por su intromisión a esas horas. 

—Sólo quería asegurarme de que no se le ofrecía nada —insistió. 

—Así es, no necesito nada.

—¿Está seguro? —El hombre lo miraba sin intención de marcharse. 

—Completamente —«¿Acaso no piensa marcharse de aquí?»—. Puede retirarse… Thomas, ¿no?

—Ahora mismo, señor; sólo me preocupé al oír pasos a estas horas. —Tuvo ganas de echarse a reír cuando el hombre
se percató de su estado de excitación—. Creo que iré a ver cómo se encuentra la hermana de lord Hastings, la señorita es un poco asustadiza. No debemos permitir que nada la perturbe durante la noche, ¿no cree usted?

—Por supuesto, no debemos permitir tal cosa. —Le hubiera encantado abrir la puerta y que viera a su asustadiza señorita en el estado en que se encontraba. ¿Qué habría hecho el anciano si la hubiera sorprendido con la boca puesta en su masculinidad y apenas vestida? 

Desde el interior del dormitorio se oyó un gritito ahogado que provocó que le chirriaran los dientes y que el anciano lo mirara fijamente. 

—Si quiere puedo traerle una tisana para que pueda conciliar el sueño —le sugirió el mayordomo—; la haré yo mismo, puesto que el servicio está descansando a estas horas, y no merece la pena levantar a nadie de la cama por algo tan fácil de preparar. Tardaré unos minutos en hacerlo, mis viejos huesos no me permiten ir demasiado deprisa.

El joven entendió que el hombre sabía perfectamente que Rebeca estaba en su dormitorio, y le estaba dando tiempo para que la joven volviera a su habitación sin armar ningún revuelo. Después de todo, pensó, esa noche no habría derramamiento de sangre, ¿debería estarle agradecido? 

—Una tisana me vendría muy bien.

—Con su permiso —dijo solícito—, iré a preparársela. Después me cercioraré de que la señorita se encuentra en su dormitorio, descansando tranquilamente. 

—Sería lo más acertado.

Dimitri cerró la puerta y se echó sobre ésta, sonriendo. ¡Vaya descaro el del personal de Richard! El hombre le había sermoneado sin que se notase siquiera. 

—Será mejor que vuelva a mi habitación —le dijo Becky con decepción, sin ser consciente de que él la miraba entre las sombras, proyectadas por la débil luz de la lámpara. 

—Vas a acabar conmigo, ¿lo sabes? —le preguntó colocando su frente sobre la de ella.

—Debo irme —insistió Becky sin ganas de marcharse.

—Ahora mismo —le dijo él mientras volvía a abrir la puerta y, cogiéndola de la cintura, la arrastraba fuera del dormitorio con premura. Quería que se marchara de inmediato, porque no estaba seguro de lo que sería capaz de hacer—. Supongo que no tendrás ningún problema en regresar sola a tu cuarto. 

—Ehhh, bueno… creo que debería acompañarme. 

—Me parece que no acabas de entender la suerte que hemos tenido —le indicó. ¿Qué le pasaba a esa chica? Primero se entregaba a él, luego lo ignoraba, ahora intentaba seducirlo nuevamente y después ¿qué haría?

—No quiero que piense mal —se excusó la joven sin dejar el tratamiento de usted que tanto odiaba Dimitri, mientras intentaba despejarse el pelo del marfileño rostro—, lo que ocurre es que he perdido mis lentes, y no veo sin ellos, menos en la noche. 

—Me tomas el pelo.

—De verdad que no. Realmente, ¿sería tanta molestia?

Aberry procuró no perder los nervios; teniendo en cuenta lo que había presenciado, había llegado a la conclusión de que la chica era una patosa, y a lo mejor era verdad que no veía bien, y era cierto que el corredor estaba oscuro, muy oscuro. Sin embargo, dudó porque ¿cómo demonios entonces había llegado hasta su dormitorio? Apretó los puños.

—Sé que me voy a arrepentir de esto —maldijo entre dientes—, pero vamos.

Tomándola de la mano, la llevó hasta la puerta de la habitación que ella le había indicado, la abrió y la hizo entrar, pero él se quedó donde estaba, al otro lado; tenía que evitar continuar con esa locura como fuese. Debía recordar la amistad que lo unía a Hastings. «No puedes, no puedes, no puedes.»
La señorita De Vére estaba resultando un dolor de cabeza, placentero y deseable, sí, pero dolor de cabeza al fin y al cabo. 

—Será mejor que me marche —le dijo sin ganas de cerrar la puerta y encaminarse hacia su habitación para pasar la noche. Solo. Dolorido.

Esos ojos, esa piel, ese pelo… 

Ella se volvió a mirarlo y algo en su expresión hizo que Dimitri lo mandara todo al cuerno y se olvidara de su honor, entrara en el dormitorio que no debería conocer, cerrara la puerta que no debería cruzar y tomara en brazos a la mujer que no debería volver a tocar.

—Tal vez fuera mejor que pase aquí la noche —susurró contra los labios de ella, provocando que Rebeca le sonriera y le echara los brazos al cuello, bien dispuesta. Y, entonces, él la besó con tanta intensidad que temió que pudiera hacerle daño. 

—Quédate.

Aquella simple palabra lo desbocó. Dimitri la empujó con premura hasta la cama: por una vez iban a hacerlo en un lecho, cómodamente, desnudos, sin obstáculos, para explorarse mutuamente, para saborearse, para lamerse… Tenía ganas ya de verla desatada, que le suplicara de nuevo que la hiciera suya. ¡Demonios! Iba a explotar de un momento a otro, necesitaba que volviera a hacerle aquello con la boca.
La despojó del camisón y la dejó completamente desnuda; luego se echó sobre ella, aplastándola mientras la besaba por todo el cuerpo. ¡Oh, por todos los infiernos! La deseaba tanto que dolía. Se desabrochó el calzón y se puso a horcajadas a la altura de la cara de Becky.

—Ahora, tómame con la boca. 

Le metió el miembro en el lugar que había estado momentos antes mientras se movía sensualmente para ayudarla en la tarea. Rebeca no se acobardó, le puso las manos en el trasero y lo ayudó con los impúdicos movimientos hasta conseguir que Aberry eyaculara en su boca. Cuando lo hizo, la miró, sorprendido por haber perdido el control de aquella forma, y se apartó para ayudarla a incorporarse. Luego se quitó del todo los calzones y se dirigió de nuevo a la cama, junto a ella, donde se acostó y la colocó sobre su boca, para hacerle a ella lo que antes le había regalado a él.

Rebeca se apartó un poco de él, sobresaltada por las sensaciones. 

—No puedo creerlo, vuelvo a estar excitado y dispuesto —le confesó con una sonrisa lobuna mientras se apartaba de ella y la colocaba de espaldas. 

—¿Vas a hacerlo?

—No creas que me lo vas a impedir, en este momento te voy a embestir tan fuerte que nunca vas a olvidarme.

—Aún no te he contado lo que había ido a decirte a tu cuarto —dijo ella bajito, embriagada por sus besos.

—Podrás hacerlo mañana; ahora mismo, tengo otra cosa en mente. —Y lo que tenía en la cabeza no lo dejaba pensar con coherencia. Si lo hubiera hecho, se habría marchado de allí en el instante en que la dejó en el dormitorio. Si lo hubiera hecho, habría recordado cuán importante era su misión y que no le interesaba enemistarse con Richard. 

—Pero debo hablar contigo antes de que continúes —insistió, convencida de que, como no lo hiciese en ese instante, toda fuerza de voluntad abandonaría su cuerpo. «Soy una perdida, una mala mujer»—, es… importante. 

Se apartó un poco de ella y respiró hondo, intentando contener su deseo, haciendo un esfuerzo sobrehumano por dominar su cuerpo, obligándose a recuperar la cordura. Él era un hombre experimentado que no debía dejarse manipular por el deseo que había despertado una jovencita. «Recupera el sentido común —se dijo—, es la hermana de Hastings, y Hastings es tu amigo, a pesar de que ella sea una casquivana.» Se obligó a ello. No supo cómo lo hizo, pero lo consiguió. Controló su propia necesidad de ella. 

—Creo que será mejor que mantengamos nuestra conversación... —¿De verdad iba a hacer aquello? Se felicitó mentalmente—... mañana, a la luz del día y en un lugar más…

Rebeca se contrajo ante lo que él estaba a punto de decir. Había perdido la oportunidad de hablar con Aberry y llegar a un acuerdo. Una salida que ella había empezado a desear en su corazón. Había perdido la oportunidad de volver a tenerlo dentro de ella. Lo vio en sus ojos, había determinación, y ésa consistía en marcharse de su dormitorio. 

—Correcto. 

Y salió de la cama, se puso los calzones en un rápido movimiento y se marchó dejándola sola e insatisfecha, y sin haberle podido confesar lo que iba a decirle.

 

 

¿De verdad que había hecho lo que creía que había hecho? ¿Había dejado a la chica en su dormitorio, sola y bien dispuesta, y se había largado? «Pues lo has hecho, has actuado de la forma más honorable y sensata posible, Aberry.» Sí, y también la menos conveniente para sí mismo, sobre todo teniendo en cuenta el estado de excitación en el que se encontraba. Con pesar, miró el bulto prominente de sus calzones y se dispuso a pasar una mala noche gracias a Rebeca. ¿Y él se había convencido de que no le gustaba? Pues allí mismo estaba la prueba de su gran mentira. Sí que le gustaba, y mucho. Ya fuera con lentes o sin ellas, con el pelo recogido o suelto, cuando se comportaba como lo que era, una joven dama casadera o, como esa noche, cuando acudía a su encuentro desatada. 

Se desnudó angustiado por su estado y se metió en la cama, esperando que Morfeo acudiera a su encuentro lo más rápido posible, porque, de no ser así, le esperaba una noche muy larga. 

Maldita Rebeca y sus insaciables apetitos.
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«Piensa que soy una mala mujer, estoy segura. Debe opinar eso de mí. ¿Qué otra cosa puede justificar mi comportamiento ante sus ojos?»
Ella lo miró de reojo. «Lo más sorprendente es que no me importa.»
El espigado y adusto mayordomo había entrado ya dos veces al saloncito donde Rebeca se encontraba tomando su desayuno. Ella se percató de que evitaba mirarla pero, también, de que intentaba decirle algo sin atreverse a hacerlo. Lo miraba por encima de su taza de té, avergonzada por las circunstancias en las que el hombre la había sorprendido últimamente: primero, la madrugada que llegó a casa acompañada por Amalia, envuelta en una capa masculina; luego, la noche pasada, cuando llamó a la habitación del marqués en un discreto intento de sacarla de una situación comprometida. Rebeca no llegaba a comprender el motivo por el cual no había acudido a Richard para quejarse del atroz comportamiento de su hermana, de lo cual, por cierto, le estaba más que agradecida. 

Lo miró nuevamente cuando hizo el intento de hablarle, pero en ese instante la puerta se abrió, dando paso a la persona que ocupaba sus pensamientos desde la noche anterior. 

—Buenos días —saludó Aberry mirándola con intención, esperando algún tipo de reacción en la mujer: después de todo, se había metido en su habitación sin ser invitada y había intentado seducirlo, de nuevo. Es más, su miembro había estado en el mismo lugar hacia donde ella llevaba, en ese instante, la taza de té. Su boca. Dimitri gimió.

—Milord. —Thomas le devolvió el saludo con semblante serio.

—Lord Aberry —susurró Rebeca sin girarse para mirarlo, mientras continuaba bebiendo su té, comportándose como era habitual en ella cuando se hallaban a plena luz, y provocando en el hombre una serie de reacciones que podrían haberlo llevado a cometer algún acto violento contra la chica de no haber estado presente el mayordomo. 

—¿Le importaría dejarme a solas con la señorita De Vére? —le preguntó al anciano en un tono que no daba opciones a réplicas. De ese día no pasaba que aclararan de una vez por todas aquella inusual situación. Ya era hora de poner las cosas en claro. Rebeca no podía ir por ahí provocándolo y después actuando como si sólo los uniese la mera cortesía. ¡Ni pensarlo! No lo iba a consentir más —. Por supuesto, la puerta permanecerá entreabierta. 

Éste lo miró con hostilidad ante tal petición; después de lo ocurrido la noche anterior, no se fiaba de dejarlos solos. A pesar de ello, se vio obligado a obedecer, pues no podía negarse a acatar una orden directa de un noble invitado en la casa de su patrón. Así que se marchó, pero dejó la puerta abierta de par en par, indicándole a lord Aberry lo poco sensato que le parecía.

—Tenemos que hablar, ahora mismo —le dijo a la mujer. 

Ésta se sonrojó. 

—Sería lo más acertado.

Rebeca seguía sin mirarlo y eso sólo provocaba que su ira se fuese acrecentando por segundos.

—Por lo que puedo ver, te seguirás comportando como una hipócrita —le reprochó al ver que no dejaba su actitud distante.

—¿Disculpe? —preguntó sorprendida, mirándolo por primera vez, mientras se ajustaba bien las lentes sobre el puente de la nariz—. No he sido yo quien ha actuado como si no hubiese ocurrido nada entre nosotros. —Al decir aquello sintió quebrarse su voz, pero en seguida volvió a controlarse.

Él la miró sorprendido por sus palabras. Sorprendido y dolido. 

—¿Estás intentando echarme a mí la culpa de tu indiferencia? —le preguntó cogiendo la silla que había a la derecha de ella y sentándose bruscamente, obligándola a mirarlo.

—No he querido decir eso. —Rebeca no iba a alzar la voz, nunca lo hacía y no iba a empezar ahora. No obstante, tenía una conversación pendiente con él, aunque hubiese querido ser ella quien la iniciara, y de otra forma. Y se encontraba molesta, furibunda, porque su necesidad estaba insatisfecha. 

—Debo corregirte, querida: no he sido yo quien ha actuado como si no hubiese habido nada entre nosotros. —Bajo la voz para repetir sus palabras, mirándola fijamente, y ella sintió cómo su azul y profunda mirada le acariciaba el rostro.

—Yo tampoco. —¡Ay, madre! Ella había perdido el coraje de la noche anterior.

—Por favor, Rebeca —explotó indignado—, si actuaste como si te fuese a violar la noche en la que supe quién eras, sólo te faltó escupirme a la cara. Hasta me diste una patada. Me ignoras continuamente. 

—No…, no es cierto.

—¿De verdad? —le preguntó apretando los labios—. Pues entonces debo tener un grave problema, porque no entiendo tu actitud. —El acento que tanto lo caracterizaba se hizo más evidente—. Primero te me entregas con una pasión arrolladora, y luego me ignoras y haces como que no existo. Créeme, es algo difícil de comprender para un hombre, sobre todo porque no creo haber hecho nada para merecer tu desprecio. 

Ella se humedeció el labio inferior y Aberry sintió un tirón en la entrepierna, molesto porque ese gesto tan común en Rebeca lo alterase. 

—Todo tiene una explicación —le dijo devolviéndole la mirada; ella no era una cobarde, no era ninguna cobarde, se repetía—, puede que no sea la más conveniente, pero es la que hay.

Aberry la contemplaba con el ceño fruncido. No quería tocarla, no quería acercarse demasiado a ella o tal vez acabaría haciendo algo de lo que terminaría arrepintiéndose. 

—Bien, te escucho.

—Lord Aberry —lo llamó retomando el trato de usted—, ¿sería tan amable de acompañarme a dar un paseo por el jardín para que pueda darle su explicación, así como hablarle del problema en el que me hallo?

No debería hacerlo. Sabía que no debería salir solo con ella.

Aberry le tendió el brazo para acompañarla fuera, no sin antes notar la presencia del mayordomo junto a la puerta del saloncito, vigilante. Al pasar junto a él, le hizo una breve señal con la cabeza, indicándole con ese breve gesto que no haría nada deshonroso. Aunque lo cierto era que le hubiese gustado hacerlo para ver la cara que ponía. 

—Bien —señaló cuando estuvieron entre la profunda vegetación—, puedes empezar.

—¿Me creería usted si le dijese que no tenía intención de mantener ningún tipo de relación íntima —no pudo evitar ponerse como una amapola— con nadie?

—Sería difícil, pero puedes intentarlo.

Rebeca sintió que él estaba tenso, y enfadado, pero decidió ignorarlo.

—Sabrá usted del escándalo protagonizado por la esposa de lord Penfried en aquella casa de mala reputación.

—¿De Clare? —no pudo evitar sonreír.

Rebeca asintió con la cabeza. 

—Yo era la otra mujer. 

La examinó con curiosidad y Rebeca se sintió incómoda, pero, ya que había decidido hacerle la proposición, tendría que sincerarse con él.

—No sé por qué, pero no me sorprende —murmuró, y ella apretó los labios.

—Bebí demasiado esa noche mientras observábamos el… espectáculo, y estaba un poco acalorada. —Era la forma más suave de decir excitada—.
Era la primera vez que contemplaba algo así. Luego, cuando a Clare se la llevó su marido, mi tío Rodolfo me encontró e insistió en llevarme a su casa para que nadie fuese testigo de mi comportamiento, y salvaguardar así mi reputación. 

Dimitri recordó que Rodolfo había alardeado de tener a una muchacha bien dispuesta, y que luego él se encontró, curiosamente, a Rebeca presa de la lujuria.

—No sé por qué, pero no podía dormir —le explicó completamente colorada; claro que lo sabía, pero no iba a admitirlo delante de él—; tenía mucho calor, las imágenes del hombre haciéndole el amor a aquella mujer no abandonaban mi cabeza ni por un segundo, y el agua que bebía no que quitaba la sed, sino que me hacía sentir más calor. Estaba sofocada. Bajé en busca de Amalia, la doncella de mi tía Marianne, y allí fue donde me encontré con un hombre al que pedí que calmara mi deseo. 

—Más bien lo exigiste —masculló. 

El hombre pensó que ella no se estaba dando cuenta del efecto que esas palabras le estaban causando. Estaba que moría de deseo por introducirse dentro de ella, por embestirla, por saborearla. 

—Volví a esta casa, en la madrugada, aconsejada y acompañada por Amalia, sin ponerle rostro al hombre a quien me entregué. No sé si sabrá que apenas veo sin mis anteojos, sumado a todo el alcohol que ingerí y al estado de semioscuridad, no sabía a quién me estaba entregando. En ese momento lo único que me importaba era calmar mi anhelo, saciarme por completo. 

Mientras ella hablaba de lo excitaba que estaba la noche que pasaron juntos, Dimitri sentía cómo su miembro se iba inflando con desesperación. La mujer, con sus palabras, estaba consiguiendo que tuviera serios problemas para mantener su cuerpo bajo control. 

—Yo no le he ignorado —le confesó—, simplemente no sabía que era usted, estaba buscando al hombre que podría haber sido mi… —contárselo a Clare era una cosa muy diferente, porque, mientras hablaba, él la miraba con un hambre que la estaba haciendo desear que la besara.

—¿… amante?

—¿Cómo? —preguntó desorientada.

—La palabra que buscas es amante. —Al decirlo, se acercó a ella un poco más.

—Pensé que podría haber sido el señor Carter —admitió—; tracé un plan para ir descartando posibles candidatos. Aunque lo cierto es que nunca se me pasó por la cabeza que podría ser usted.

Ante tal confesión, el hombre no pudo evitar soltar una carcajada. No sabía si sentirse insultado o halagado. Después de tantas noches dándole vueltas al incomprensible comportamiento de la joven, ahora resultaba que ella no sabía que era él, no lo había reconocido, ni siquiera tenía la más mínima sospecha. Aquello estaba resultando verdaderamente cómico. Nunca hubiese imaginado una explicación como ésa. Recordó todas las noches que había pasado en vela intentado explicar el extraño comportamiento de la mujer. Demasiadas. «Pobre Dimitri —se dijo—, tan avezado en las artes de la seducción para que una joven e inexperta muchacha te haga perder la cabeza de esta forma, para finalmente venir a decirte que no se acordaba de ti.» De risa. 

—Y yo que pensaba que estabas tan descontenta con mis artes amatorias que no querías ni oír mi nombre —apuntó divertido. 

¿De verdad estaban teniendo aquella conversación? Rebeca debería sentirse avergonzada, ultrajada y muchas cosas más que ahora no conseguía precisar; sin embargo, tuvo que reconocer que se encontraba muy a gusto donde estaba, y el tema de conversación era de lo más estimulante. «Cómo no iba a serlo si soy una mala mujer.» 

—Está equivocado.

—Entonces, debo suponer que te dejé satisfecha.

«¡Ay, qué me desplomo!»

Dimitri se acercó un poco pero ella se quedó donde estaba, no retrocedió un ápice, aunque se vio obligada a alzar el rostro hacia él debido a la elevada estatura de éste. En ese momento lo único en lo que pensaba era en que la besara. 

—Sí —dijo sin pensar, pero se corrigió inmediatamente al darse cuenta de lo que podría haber significado aquella afirmación—; quiero decir que no lo ignoraba, en ningún momento lo he hecho, y estoy apesadumbrada de que pensara eso de mí. Pero estaba buscando a ese hombre y usted me asustaba, no comprendía lo que me hacía sentir, tan parecido a lo que sentí aquella noche. Y nunca imaginé que usted podría ser la persona que yo estaba buscando. 

Aberry no pudo más y la tomó por la pequeña cintura, acercándola a él. 

—¿Y cómo te diste cuenta de que podía ser tu amante?

Sólo con oír pronunciar esa palabra de sus labios, Rebeca se sintió arder, y escalofríos, muchos escalofríos, y mariposas en la barriga que revoloteaban sin parar. Y las piernas le flaqueaban, y esta vez sí que iba a desplomarse. 

—Fue por algo que dijo —le confesó mientras sentía el sudor caerle por la frente y empañarle los cristales—, unido a su complexión física, edad y… porque parecía perseguirme.

—¡Perseguirte! —exclamó fingiendo estar horrorizado. 

—Al menos eso pensé. —«Y muchas más cosas que no voy a admitir en este instante.» La mano del hombre empezó a jugar con su cintura, provocando que ella lo mirara con deseo.

Aunque lo que Dimitri pensaba era que estaba adorable, allí, entre sus brazos, con las mejillas sonrosadas, las lentes resbalándole por la pequeña nariz debido al sudor, y hablando de sus encuentros amorosos como quien hablaba de tomar el té. ¡Claro que le gustaba!

—Pues te equivocaste totalmente —le dijo seductor. Él no la perseguía. Ni hablar, él no necesitaba perseguir a ninguna mujer—, y deja de tratarme de usted —le ordenó un poco molesto porque ella mantuviera esa distancia tan formal—. Después de todo, nos conocemos demasiado bien. Recuerda que has sido mía.

«Mía», qué bien sonaba aquella simple palabra en sus labios. Justo cuando dijo aquello, se inclinó para besarla en los labios pero, en ese preciso instante, Rebeca giró la cabeza y le impidió el acceso a su boca, pillándolo desprevenido, como había hecho con su prometido, sorprendiéndolo, puesto que estaba convencido de que ella accedería, lo había visto en sus ojos. Ella estaba tan ansiosa como él. 

Y profirió un gruñido. 

Y ella decidió que definitivamente iba a desplomarse. 

«Vamos Rebeca, tienes que hacerlo», se animó, ahora más osada por el interés que Aberry mostraba en ella.

—Tengo que explicarle el motivo de que anoche fuera a su... —tenía que intentar conseguir que él le pidiera matrimonio y no iba a lograrlo llevándole la contraria, así que accedió a tutearlo—... a tu habitación. Era para que habláramos sobre lo ocurrido esa noche; tenía muchos indicios de que habías sido tú y quería estar segura. Sin embargo —respiró hondo al recordar lo ocurrido la noche anterior—, todo se complicó un poco. 

Aberry la miró entrecerrando los ojos; algo le decía que, si había sido capaz de meterse en su dormitorio en plena noche para hablar, no sólo buscaba una confirmación de que él fuera ese hombre.

—Y… —la instó a continuar. 

—Quería proponerte que te casaras conmigo —lo dijo con un desapego que no sentía. 

En realidad presentía que iba a desmayarse de un segundo a otro, pero recordó a Clare, lo que ella hubiera hecho o dicho en esos momentos; su amiga no se hubiese desmayado, lo hubiese obligado a casarse con ella. «Pero tú no eres Clare, no serías capaz de hacerlo.»
Parpadeó varias veces intentando aparentar que no esperaba su respuesta con desesperación. Siempre había pensado que no tendría que preocuparse en buscar marido porque su matrimonio llevaba años concertado, por lo que su vida giraba en torno a fiestas, visitar a conocidos, salir de compras o sermonear constantemente a su amiga. No obstante, ahora que se veía obligada a pedirle a un hombre, que encima no era su prometido y del que no se acordaba como debiera, que se casara con ella, sentía que estaba viviendo otra vida, su vida, y no a la que la habían destinado los demás. 

Más tarde vería cómo le decía a Melbourne que había decidido no casarse con él.

—Después de que compartiéramos esos momentos —prosiguió inquieta—, que yo siga siendo una dama y que tú estés soltero, pienso que estamos a tiempo de arreglar la situación. Corregir nuestro desliz de la forma más honorable posible.

Expulso el aire que llevaba conteniendo en el pecho todo ese tiempo. Ya estaba. Lo había hecho. Le había propuesto matrimonio a un marqués, y ahora sólo le quedaba esperar no verse rechazada. 

Pasaron los segundos y él no dijo nada.

Y eso la puso nerviosa. 

Dimitri se limitó a observarla. La contemplaba atentamente, tanto que ella pensó que quería leer en su alma. 

—Desde luego es evidente que eres amiga de Clare —soltó cargándose sus ilusiones.

«Cínico», pensó
Rebeca mientras respiraba hondo al oírlo pronunciar aquellas palabras, dolida porque sabía a lo que se estaba refiriendo. 

—Sólo trataba de arreglar la situación. —En su voz no se apreciaba el torrente de emociones que estaba sintiendo—. Consideré que sería lo más conveniente, dadas las circunstancias.

A Aberry no le estaba gustando el camino que estaba tomando aquella conversación, y tampoco le agradaba que lo presentara como a un ogro que había robado la virtud de una dama. Ni mucho menos, ambos sabían cómo había empezado todo.

—Pareces olvidar que yo no sabía quién eras; de haberlo sabido, no te habría puesto un dedo encima, y este desastre, como lo llamas, no estaría ocurriendo.

—Ahora lo sabes y, por lo que veo, no tienes ningún inconveniente en tocarme —le recriminó. Le hubiera golpeado allí mismo, pero ella era una dama, desde luego que lo era, y no iba a actuar de forma diferente a como lo haría una dama. ¡Pero cómo le hubiera gustado darle una patada en la espinilla, otra vez! 

El hombre la soltó al comprender sus palabras y la miró sin saber qué decir. La llamada de atención de Rebeca le había hecho recordar quién era ella, quién era él, y dónde se encontraban. «Recuerda tu honor, recuerda tu amistad con Richard. Recuerda que no te gusta. ¡Pero sí que me gusta! —se reprochó—. Me encanta su forma de mirarme por encima de esas horribles lentes, incluso cuando me ignora, me vuelve loco.» 

—Discúlpame, por favor.

Ella asintió, pero no por eso dolía menos el verse rechazada, porque, verdaderamente, eso era lo que Aberry estaba haciendo, rechazarla. 

—No quiero que me malinterpretes —debería darle una excusa de peso, tampoco quería humillarla, ni lastimarla—, estoy prometido. —Esperó que ella lo comprendiera y lo aceptara. 

Al parecer iba a ser así, puesto que no la vio muy afligida porque él no hubiera aceptado su propuesta de matrimonio, y eso, por todos los demonios, le escoció. Demasiado para su gusto. Se sentía irritado. 

—Lo entiendo. —Aquellas dos sencillas palabras la hundieron. Para siempre. ¿Cómo era posible que Clare no le hubiera dicho que estaba comprometido con otra? Iba a estrangularla, seguramente lo olvidó convenientemente, y ella se había puesto en ridículo, albergando esperanzas y haciéndose ilusiones—. Estás prometido.

—Así es.

Dimitri no quería decirle que su compromiso no era real, que era una pantomima. No quería hacerle creer que había alguna posibilidad. 

—Entonces, creo que esta conversación no va a ningún lugar. 

—Por lo visto. 

—Será mejor que me marche.

—Probablemente sea lo más acertado. 

—Entonces, creo que me voy. 

—¿Te acompaño? —se ofreció. 

Rebeca lo miró decidiendo qué hacer, y Aberry rezó para que lo rechazara porque lo había hecho en un impulso. El mismo que tenía que controlar para no abalanzarse sobre ella y besarla. 

—No es necesario. —Él respiró aliviado. 

—Rebeca —la llamó cuando ella se disponía a marcharse—, sabes que cuentas con mi amistad. 

Ella le sonrió y se fue murmurando. No era su amistad lo que quería. 

Aberry se quedó quieto, observando cómo ella se marchaba sin saber qué hacer o decir. Sentía que le picaban las manos de aguantarse la necesidad que lo embargaba de tocarla de nuevo. Él no sabía cómo enfrentarse a esa situación, porque quería que se quedara, pero no quería casarse con ella. Pero es que tampoco quería que se casara con Melbourne. «Y entonces, ¿qué quieres? No lo sé, sólo que me duele verla partir, como si un trozo de mí se fuera con ella.» ¿Qué es lo que le estaba pasando?

 

 

Se dirigió a su habitación con la intención de serenarse un poco. No iba a llorar, desde luego que no iba a llorar. Hubiese sido mejor no tener ni idea de con quién pasó aquella noche a haberle puesto un rostro, y que ese rostro fuese de alguien como Aberry. Demasiado apuesto, demasiado agradable, demasiado encantador. Demasiado todo para su tranquilidad. Con él su imaginación había volado demasiado alto, ¿cómo pudo albergar la esperanza siquiera de que él no dudaría en aceptar su proposición? «¡Ay, Clare, te voy a matar! Y mi hermano me matará a mí cuando descubra lo que he hecho, y cómo me he humillado proponiéndole matrimonio a un hombre.» 

Al abrir la puerta de su dormitorio se detuvo en seco al ver allí a Amalia, rebuscando entre sus cajones como una poseída.

—¡Señorita! —exclamó la joven, volviéndose de inmediato, cuando la vio.

—¿Qué estás haciendo? —le preguntó sorprendida de encontrarla en su cuarto. Después de todo, confiaba en esa muchacha, fue quien la ayudó a llegar a su casa aquella noche. Aún tenía el demonio metido en el cuerpo por haber llegado a pedirle a Aberry matrimonio y que éste la rechazara... y hete aquí que tenía a una víctima para su coraje.

—No se enfade, por favor —se apresuró a disculparse la otra—, su tío me ha amenazado con matarme si no le llevó los documentos que estaban en su abrigo. El que usted llevaba puesto la otra noche —le explicó la muchacha.

—¿Y por eso entras como una vulgar ladrona en mi habitación? Podrías habérmelos pedido sin más. —¿Estaría hablando de los documentos que había encontrado y que aún no había tenido tiempo de devolver, donde figuraba el nombre del marqués? Claro que sí, no podían ser otros. En ese momento le hubiese gustado saber qué decían.


—Puede dármelos ahora —le pidió, levantando la mano hacia ella, esperando llevarse consigo los papeles—, yo se los llevaré, y así su tío no me hará daño.

Algo en la expresión de la joven hizo que desconfiara. Allí había algo que no andaba bien. Tuvo un presentimiento, una sensación de que algo no iba como debiera. Observó a la mujer y le pareció ver una frialdad en sus ojos de la que no se había percatado antes. La miró nuevamente. Rebeca pensó que nadie se atrevería a meterse de esa forma en una habitación donde no había sido invitada, de manera furtiva, y registrarla con sigilo para evitar ser descubierta. No sabía por qué, pero intuyó que esos papeles eran muy importantes, tanto como para que alguien se arriesgara de ese modo. Sin embargo, no se mostró nerviosa, e intentó tranquilizarse al recordar que Amalia no daría con los documentos. 

—La verdad es que no puedo —dijo con fingido pesar. «Te estás volviendo una mentirosa consumada»—. Se los di por error a lord Aberry, pensaba que serían suyos, puesto que llevaban su nombre. Tal vez he cometido un disparate, pero seguro que puede arreglarse, podrías pedírselos a él. —Intentó poner cara de estúpida, la que ponía cuando Richard la regañaba como si no comprendiese las consecuencias de sus actos. 

—¿Qué ha hecho qué? —gritó la criada con la cara descompuesta y echando chispas por los ojos.

En realidad los tenía en el bolsillo oculto de la falda del vestido; los había cogido esa mañana para devolvérselos a su tío en cuanto lo viera, lo que ocurría era que todavía no había tenido tiempo de hacerlo. Tampoco supo qué la impulsó a decir aquello, pero tenía el presentimiento de que en aquellas viejas páginas se ocultaba un mensaje de mucho valor para alguien, quizá para el marqués, cuyo nombre aparecía en el membrete del sobre. 

Tal vez debió dejar que Clare los leyera.

—No creo que sea tan grave, podemos pedírselos.

—¿Usted ha leído esos documentos? —le preguntó la joven mirándola fijamente. 

Rebeca no supo qué decir.

—Si los hubiese leído, no me estaría proponiendo que se los pidiésemos al marqués, puesto que fue a él a quien se los robó su tío.

Amalia ya no mostraba el respeto de los criados hacia sus patrones. Una vez le dijo que no era una criada común, y ahora veía a qué se estaba refiriendo en ese momento. 

—Y tú se los pensabas robar a Rodolfo —le dijo sin pensar. 

Sin saber cómo, había dado con la teoría acertada. ¿Qué pondría en aquellos dichosos papeles? Si los hubiera leído Clare, seguro que ahora Aberry estaría casado con ella, de eso se hubiera encargado su amiga. 

—Chica lista —le dijo sacando un arma, la misma que le había robado a Aberry—. Rebeca entrecerró los ojos cuando vio la pistola, pero no hizo nada, tenía la sensación de que la abnegada Amalia se había convertido en alguien muy diferente, incluso su rostro parecía transformado—. Bien, adoptemos un plan alternativo. Me acompañará entonces, usted me ayudará a recuperarlos. Después de todo, es un pequeño precio a pagar por cómo la ayudé.

Ella sabía que se estaba refiriendo a la noche en que comenzaron sus preocupaciones.

—Creo que estás un poco alterada —se estaba empezando a preocupar cuando vio la mirada decidida de la mujer—, seguramente no es necesario todo esto. Si son de lord Aberry, y él los tiene de nuevo en su poder, ¿no deberías robárselos a él? 

—Prepárese para salir, señorita, es usted una mala mentirosa. 

«Soy mala en muchas cosas.»

 

 

Rodolfo observaba a su sobrino con gesto malhumorado. El muy imbécil se había negado a pagar sus últimas deudas de juego, y no es que ello le afectase mucho, porque gracias al negocio que había cerrado tenía los bolsillos repletos; lo que realmente le molestaba era que no bailase al son que le tocaba. De un tiempo a esta parte, Richard se había vuelto muy dictatorial, y eso no le convenía. Sonrió mentalmente pensando que los rusos pagaban muy bien, y que sólo tendría que culminar el trabajo que había empezado para cobrar la otra mitad de lo pactado, y a lo mejor un poco más. 

Se habían puesto en contacto con él desde las más altas esferas de la aristocracia rusa para encargarle que se hiciera con el acta del primer matrimonio del zar, así como del acta de nacimiento del hijo nacido fruto de esas nupcias. Fue por eso por lo que descubrió los orígenes del marqués de Aberry. ¡Quién lo hubiera dicho! ¡Un estimado lord inglés el primogénito de uno de los hombres más poderosos del mundo! Aquello podría desestabilizar un imperio si se llegase a descubrir que la zarina Carlota no era la primera esposa de éste, y que su hijo Alejandro tampoco era el primogénito, por lo que no había límites a lo que él pidiera mientras obtuviese resultados. Primero se apoderó de los documentos de casa de la marquesa viuda, la abuela de Aberry. Luego, cuando los perdió por culpa de la idiota de Amalia, recibió el encargo de orquestar la muerte del joven marqués, una muerte accidental por supuesto, para que nadie pudiera pensar en el asesinato.

Lo había intentado en varias ocasiones desde que descubrió que había perdido los documentos, pero no había tenido éxito: una de las veces, porque Rebeca lo había salvado; después incendió la casa que tenía alquilada Aberry pensando que estaría durmiendo, pero él no estaba allí esa noche, y lo del atropello tampoco le salió bien. 

La tonta de la criada de su esposa se despidió ella misma cuando él la regañó por haber perdido su abrigo y tras explicarle que allí había unos papeles muy importantes; ese mismo día, la muy estúpida, se marchó. Aunque no le importó. Para lo que le servía, siempre escuchando a escondidas tras alguna puerta y vigilando cada uno de sus movimientos. La muchacha pensaba que no sabía para quién trabajaba, y lo cierto era que poseía mucha más información que cualquiera de ellos, porque para eso tenía una cómplice infiltrada en el Ministerio. Gracias a eso los rusos doblaron sus honorarios. Los ingleses querían tener esos documentos para usarlos en sus negociaciones con el imperio, y la zarina quería esos papeles para destruirlos, y, si no era así, había que eliminar a la persona que podría suponer un obstáculo en la sucesión. 

Él mismo los recuperaría, después de todo sabía quién los tenía. Rebeca le había devuelto el abrigo sin la documentación, así que o los tenía su sobrina o finalmente se habían perdido. Con lo que la muerte de Aberry era un hecho. 

Centrándose nuevamente en su sobrino, frunció el entrecejo. Ya le gustaría darle su merecido a ese arrogante que aprovechaba la menor oportunidad para meterse entre las piernas de su esposa. Esos imbéciles creían que él era ajeno a sus encuentros, pero no lo era, simplemente lo dejaba estar esperando el momento oportuno de actuar. Primero tenía que morir el abuelo de su esposa para que ésta heredara, luego podría quedarse viudo. Apretó los puños. El hombre que evitaba a toda costa el escándalo se acostaba con la esposa de su tío... asombroso, ¿verdad? Pues lo sería aún más cuando el marqués muriera en su casa y se descubriera que Rebeca andaba metida en burdeles, y, para rematar, la muerte de su esposa. 

Sí, ésa sería su venganza para Hastings. 

Hizo una mueca para evitar sonreír, pero en su mirada se podía vislumbrar la maldad que emanaba de su alma. 

Alzó su copa de coñac y brindó por su audacia.
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Dimitri se encontraba con Julian y Richard. Discutían acerca de cómo conseguir que Rodolfo confesara que tenía los documentos que acreditaban la legitimidad del primero como primogénito del zar, así como lograr detenerlo en sus intentos de matar a Aberry, porque, a pesar de que todos sospechaban de él, gracias a los informadores que tenían esparcidos por los círculos en los que se movía éste, no podían demostrar nada y, claro, sin pruebas resultaría irrisorio denunciarlo. Podría convertirse todo en un desorbitado escándalo que seguramente acabaría en nada, y los implicados terminarían siendo el hazmerreír del país. 

—Entonces, ¿qué hacemos ahora? —preguntó Penfried—. Yo estoy harto de esperar a que te asesine, mejor matémosle nosotros a él. 

Hastings no dijo nada, sólo miraba por la ventana del despacho de la casa del marido de Clare; Dimitri pensó que estaría pensando en la muerte de su tío, en lo que ello podría significar para su vida personal. Él estaba al tanto de su encuentro clandestino con la esposa de Rodolfo, al igual que Rebeca, aunque seguramente el hombre pensaba que su secreto estaba a salvo. 

—Nadie va a matar a nadie —dijo sin volverse.

—A mí todo esto me resulta extraño. —Dimitri creía que había algo raro—. Esos documentos me los robó hace meses, y sólo desde hace poco más de una semana han intentado acabar conmigo con más asiduidad. He sufrido algunos atentados a lo largo de mi vida, pero no tantos como en esta última semana. 

—Sí —asintió Richard—, y en una de esas ocasiones por poco acaban también con mi hermana.

Dimitri no pudo evitar que su mirada se cruzara con la de Julian, quien lo miró con una expresión que quería decir que sospechaba de su interés por la joven aunque nunca haría ningún comentario al respecto. El hombre no era persona de inmiscuirse en asuntos ajenos, todo lo contrario que su esposa. 

—Podrías concretar desde cuándo, Aberry —solicitó Richard—, tal vez haya algo que se nos escapa. Algo debe de haber propiciado ese interés repentino por verte muerto.

—Sí que hay una fecha —dijo pensativo—; todo comenzó la noche siguiente a la cena que diste en tu casa.

—¿De verdad? —preguntó Penfried, quien no acudió al evento—. ¿Qué pasó esa noche?

—Lo cierto es que nada fuera de lo común. —«Sólo que descubrí que la mujer que me había embrujado era su hermana»—. No podemos hacer nada, sólo esperar —añadió Dimitri con fastidio—; Carter no ha encontrado nada de interés en casa de Rodolfo. Siempre creyó que los documentos estarían allí, sólo era cuestión de tiempo el dar con ellos, pero al parecer no ha sido así. Ha tenido que llevarlos a otro lugar. 

—También hay otra persona infiltrada en esa casa —afirmó finalmente Richard para asombro de los otros dos—: Amalia, la doncella de Marianne.

Dimitri lo miró un poco sorprendido, aunque no Julian.

—¿El Ministerio está implicado?

—¿De qué estáis hablando? —pregunto el afectado.

Nadie pareció haberlo oído, por lo que se dio cuenta de lo que ocurría.

—Por favor, no me digáis que ellos también están enterados de quién soy. Eso sólo puede significar una cosa: más complicaciones. Sabía que trabajabas para ellos, pero pensé que podía confiar en ti.

—No hay nada que ellos no sepan, Aberry, pero te puedo asegurar que no se han enterado por mí. —Richard se volvió a mirarlo—. Hace años que trabajo para el Gobierno, al igual que Melbourne y lady Lamarck, pero nunca traicionaría la confianza de un amigo. Fue ella quien introdujo a Amalia en el servicio de mi tío, al igual que hicimos con Carter. La diferencia es que Carter busca esos documentos para nosotros, y Amalia, para el Ministerio.

Dimitri pensó que él sí que había abusado de su confianza, así como que el imbécil de Melbourne, que había sido capaz de acercarse a él con el objetivo de obtener los documentos, seguramente para chantajear a su padre.

—¿Y cuándo pensabas decírmelo? —Era irritante saberse vigilado por miembros de su propio entorno. 

—Ni siquiera ahora debería estar haciéndolo, podrían tacharme de traidor —le señaló—, pero lo hago por la amistad que me une a ti, y porque no creo que esa información deba caer en las manos inadecuadas.

Él no dijo nada, estaba un poco enfadado, y defraudado, pero tampoco tanto como para no comprender a Hastings.

—Pues creo que por el momento no podemos hacer nada, bastará con intentar encontrar esos dichosos documentos antes que ellos. 

—No estoy de acuerdo…

Alguien llamó a la puerta, pero no esperó a que lo invitasen a entrar, sino que abrió y se metió en la estancia provocando un remolino de faldas a su alrededor. 

—¿Clare, que haces? —le preguntó su marido, molesto.

—Necesito hablar con el conde. 

—¿Tiene que ser ahora?

—Sí, Julian, tiene que ser ahora. 

Richard no dijo nada; no le gustaba la esposa de Julian, era una mala influencia para su hermana. 

—¿Te importa, Hastings? —le preguntó Penfried—. No tienes que hablar con mi mujer si no quieres, y ella —le dijo, mirándola— lo va a aceptar y se va a marchar a hacer lo que tenga pendiente. 

—Tengo pendiente esta conversación —se empecinó. 

—Clare…

Dimitri tuvo que aguantarse las ganas de reírse para no encolerizar aún más a Julian.

—Señora —le dijo Hastings muy serio animándola a hablar. Después de todo, qué otra cosa podía hacer, estaba en su casa y su marido estaba presente, sería una ofensa ignorarla—, la escucho. 

Clare miró alrededor, ella esperaba que tanto su esposo como Aberry la dejaran a solas con lord Hastings; sin embargo, los dos parecieron ponerse más cómodos en sus asientos y mirarla con cara de querer decir «de aquí no nos movemos». 

«Muy bien —pensó la mujer al cabo de unos segundos—,
no me importa que escuchéis.»

—Sólo quería preguntarle por qué no quiere que Rebeca salga a pasear conmigo y, sin embargo, le parece correcto que salga con la antigua criada de su tío. —Estaba verdaderamente furiosa.

—¿Qué ha dicho? —preguntó el hombre sin comprender. ¿Con qué criada tenía tratos su hermana?

—He ido a su casa —miró a Julian—. Sí, ya sé que me has prohibido ir a un lugar donde no quieren mis visitas, pero necesitaba hablar con Rebeca de un tema importante. —Esta vez miró a Dimitri y éste enrojeció, dándose cuenta de que conocía su relación con la otra, lo cual podría suponer un grave problema para él si a Clare le daba por hacer de las suyas—. Y resulta que veo cómo sale a pasear —ahora miraba nuevamente a Richard—, cogida del brazo de Amalia, como si fuesen grandes amigas.

El marido de Clare se dio cuenta de que su mujer se había puesto celosa de que Rebeca pudiera tener otra confidente, pero también cayó en la cuenta de que esa confidente podría resultar peligrosa.

—¿Amalia no es la doncella de Marianne? —preguntó Dimitri con un mal presentimiento—¿Esa… Amalia?

—Era —lo corrigió la mujer—. Marianne me ha contado que Rodolfo la ha despedido porque por su culpa se perdieron unos papeles muy importantes. 

Los tres hombres se miraron con la cara congestionada. 

—¿Cuándo se perdieron esos documentos? —preguntó Dimitri saltando de su asiento.

—Hace alrededor de una semana, pero ¿qué tiene eso que ver con mi problema? —protestó—. No nos desviemos del tema. 

—¿Cómo te enteras siempre de todo? —la reprendió su marido sorprendido e ignorando su último comentario—. Ni siquiera nosotros sabíamos eso. 

Ella simplemente hizo un mohín.

—Por casualidad no sabrás nada de esos papeles —continuó Dimitri, aunque no esperaba ninguna repuesta. Sería increíble que Clare les dijera dónde estaban. 

—No —dijo ofendida—, lo único que sé es que Rebeca tenía unos papeles que pertenecían a su tío y que no me dejó leer, quería devolvérselos. Así que esos no pueden ser, porque no se han perdido, los tiene Becky en su habitación.

Julian y Dimitri la miraron sorprendidos, y el hermano de su amiga la observó como quien ha presenciado un milagro.

—¿Qué? —les preguntó contrariada porque la miraran de aquella forma. 

—Lady Penfried —le dijo Richard completamente asombrado porque esa mujercita supiera conseguir la información mejor que el servicio secreto británico—, ¿sabría usted el motivo por el cual mi hermana tendría esos documentos en su poder? 

Aquella pregunta la incomodó un poco, y miró de nuevo a su marido y luego a Dimitri.

—Sí, pero no voy a decir nada. Le he prometido a Becky guardar el secreto. 

Dimitri tuvo la certeza de que lo diría, sólo era cuestión de esperar, pero no mucho, porque Rebeca podría estar en peligro. 

—Vamos, Clare, la hermana de Richard podría estar en serios problemas —le instó Julian—; ya que has empezado a hablar, cosa que te encanta, termina de una vez. 

Ella negó con la cabeza y volvió a mirar a Dimitri, y éste pensó que Richard lo mataría cuando la otra soltara la lengua, sólo esperaba que no tuviese prisa y pudieran encontrar primero a Rebeca y los documentos.

—Creo que puedes hablar sin comprometer demasiado a la dama.

—Créeme, querido, no puedo.

—Debes hacerlo —le dijo Dimitri y ella lo miró un poco enojada. Clare sospechaba que era Aberry el amante de su amiga, pero aún no lo tenía confirmado; de ser así, hubiese hecho lo posible para que se casara con ella. No obstante, él, a pesar de que era consciente del lío que podía montarse, decidió que la seguridad de la muchacha era más importante que todo lo demás. 

—Muy bien —asintió—, pero que conste que lo hago por el bien de Becky.

—Desde luego. —Richard no estaba tan convencido, pero tenía que encontrar a su hermana sana y salva; los esbirros de Melbourne estaban habituados a hacer cualquier cosa para conseguir sus objetivos. Y, por el momento, ese objetivo eran los documentos.

—Rebeca era la mujer que me acompañaba la noche que me sacaste del burdel —le explicó a su esposo, a la vez que vio a Dimitri tomar aire y a Richard soltar un juramento. Sin embargo, Julian no pareció sorprendido—, pero su tío la descubrió allí y se la llevó a su casa. —Si Aberry pensaba que iba a traicionar a su amiga, iba listo, aunque estaba disfrutando haciéndolo sufrir un poco—. No obstante, ella decidió regresar a la suya propia en mitad de la noche y se llevó consigo el abrigo de Rodolfo para protegerse del frío, y, al devolver el abrigo, no se dio cuenta de que se habían caído unos papeles; cuando los encontró, los guardó para devolvérselos más tarde.

Los tres la miraban y por una vez Clare temió haberse metido en un buen lío.

—Sería mucho pedirle que también pudiera decirme dónde podrían estar mi hermana y Amalia en este momento, ¿no? —Richard había llegado a la conclusión de que con lady Penfried cualquier cosa era posible. 

Aquella pregunta la incomodó un poco, porque confesar que podría saberlo era desvelar lo que había hecho.

—Clareee —Julian pronunciaba su nombre de esa forma cuando quería obligarla a hacer algo. Y Clare sabía que, cuando lo hacía, debía obedecerle. 

—Muy bien —aceptó—, he puesto a uno de mis cocheros a seguirlas —murmuró mirando de reojo a su marido.

—¡Clare! —la regañó éste levantándose del asiento, y Dimitri, a pesar de la preocupación por Rebeca, no pudo evitar soltar una risotada.

—Es mi amiga, no podía quedarme de brazos cruzados y permitir que una intrusa se interpusiera entre nosotras —le explicó a modo de disculpa pero sin remordimiento alguno—. Es mi única amiga de verdad, y no quiero compartirla.

Richard no sabía ni qué pensar, pero Dimitri la hubiera abrazado allí mismo si no fuera porque Julian era un hombre bastante celoso. ¡Gracias al afán de Clare por meterse en la vida de los demás podrían encontrarla! Y también los preciados documentos. 

—¿Sería tan amable de facilitarme dicha información? —Richard hubiera prohibido de por vida la amistad de su hermana con esa mujer, pero tenía que reconocer que su inapropiado comportamiento podía ser crucial para hallar a Rebeca, la cual podía estar en serios problemas en aquellos momentos si Amalia había descubierto que ella tenía lo que buscaba.

—Sólo si promete no volverse a inmiscuir en mi amistad con su hermana, y no prohibirle venir a verme.

Su marido maldijo por lo bajo, puesto que estaba hasta la coronilla de que siempre estuviera intentando conseguir lo que quería por medio del chantaje. 

Y Dimitri pasó, en un segundo, de querer abrazarla a desear estrangularla, porque ése no era el momento de ponerse a negociar, Rebeca podría estar en peligro. 

Y a Richard, por una vez, le pareció que Clare sería una buena amiga para su hermana. 

—Hecho.

 

 

Estaban esperando a que llegaran los superiores de su secuestradora. Por lo visto Amalia quería que ellos la interrogaran o decidieran qué se debía hacer, aunque Rebeca no entendía por qué tendrían que hacer algo. Después de todo, aquellos documentos llevaban ya varios días en su poder, y nadie hasta entonces se había preocupado por ellos. Ni siquiera su tío, que era el dueño de los mismos; bueno, si creía lo que había dicho Amalia, el dueño era Aberry.

—No entiendo qué hacemos aquí. Ni tampoco por qué me tienes que estar apuntando continuamente con ese arma. Creí que teníamos una buena relación. —Al decir esto se volvió a ajustar las lentes. 

Estaba intentando llegar a un entendimiento con Amalia; después de todo, la muchacha la había ayudado en otra situación complicada para ella y no creía que fuese a hacerle daño.

—Sería más fácil para ti si me dieras lo que te he pedido —le dijo mientras tomaba asiento junto a ella—, no creo que se los hayas dado a Aberry, y créeme que no me gustaría tener que hacerte ningún daño. Me recuerdas demasiado a mi hermana.

—Se los he dado.

Estaba mintiendo de nuevo.

—Mientes, llevas ignorando a Aberry desde la noche que pasasteis juntos.

Rebeca la miró con la boca abierta.

—¿Sabías que era él? —le preguntó sorprendida. «¿Cómo no se me ocurrió preguntarle a ella si había visto al hombre de esa noche?»

Amalia la miró abriendo mucho los ojos.

—Tú, ¿no? —Y empezó a reír a carcajadas.

—No sabía que era él —le dijo enfadada porque se riese de ella—, no veo sin mis lentes. 

Amalia la miró aún con lágrimas en los ojos y le señaló los anteojos, para que se los diera. 

—Entonces, dámelos. 

—¿Por qué? No voy a escaparme —protestó negándose a quitárselos. 

—Mejor no correr riesgos, eres una chica impredecible.

—Te equivocas, soy demasiado predecible.

—Dámelos, Rebeca —insistió adoptando una actitud más hostil.

—Me quedaré sin ver nada —intentó convencerla ignorando el hecho de que la tuteaba sin el menor reparo—, estamos casi a oscuras y, si me los quitas, me dejarás indefensa.

—Ya estás indefensa —afirmó arrogante—, puedo ser más letal que cualquier hombre.

—Pues no lo pareces.

—Por eso mismo lo soy, puedo pasar desapercibida y atacar cuando menos lo esperas. 

—Intentas asustarme y no lo consigues.

—De momento —le dijo volviendo a sonreír—; aun así, dámelos.

La miró contrariada pero se los dio, aunque refunfuñando por lo bajo.

—Ahora es mejor que te pongas cómoda —la aconsejó Amalia—, tardarán en llegar, y cuando lo hagan querrán hablar contigo de esos papeles. 

Rebeca no le contestó, estaba enfadada con ella y, como no podía verla como a una delincuente, no le tenía miedo. Se palpó con disimulo el bolsillo donde guardaba lo que ella y sus jefes andaban buscando y suspiró tranquila. Aquello debía ser muy importante, así que mejor no los soltaba hasta que hablara con su tío, o con Aberry; después de todo, su nombre aparecía en el sobre que contenía éstos. Volviendo a recordar las palabras de Amalia, pensó que lo único que podría asustarla realmente era que su hermano se enterase de lo perversa que había sido, de que Richard descubriera cuánto le gustaba ser una mala mujer. Eso sí que la aterraba, y no una mujer que amenazaba con hacerle daño.

Así que se acomodó como pudo en el incómodo sillón donde la otra la había obligado a sentarse, cerró los ojos, y, sin poder evitarlo, se quedó dormida mientras Amalia vigilaba por la ventana, esperando la llegada de Melbourne y Leticia.

 

 

Un ruido ensordecedor la despertó. «Un disparo», pensó y, cuando se dio cuenta de lo que podía estar pasando, gritó, y lo hizo tan fuerte que pensó que rompería los cristales de las pequeñas ventanas del cuarto donde estaba encerrada. 

Había abierto los ojos sobresaltada al creer que Amalia le había disparado pero extrañada de no haber sentido nada. Ningún dolor, ninguna quemazón. Nada fuera de lo normal. Se miró buscando algún rastro de sangre, pero tampoco lo halló. Después giró la cabeza y vio a alguien tirado en el suelo, o al menos vio algo, lo que pudo sin sus anteojos, no podía ver bien de quién se trataba, pero desde luego era una mujer, y pensó en su secuestradora. Alguien le había disparado a Amalia, pero ¿quién? Otro ruido llamó su atención, un golpe, otro golpe, un gemido de dolor, y por último un alarido aterrador, de… otra mujer. ¿Qué estaba pasando?

Tras bajarse del sillón, se puso a andar a gatas por la estancia. Había decidido que se pegaría a la pared y se movería por ella hasta encontrar la puerta; si no recordaba mal, estaba justo a su izquierda, puesto que la ventana quedaba a su derecha. Empezó su recorrido pero chocó con algo, o mejor dicho con alguien, que la tomó por el tobillo cuando ella intentó apartarse.

—Rebeca… —Aquellas palabras apenas eran susurros.

—¿Quién, quién es usted? —le preguntó intentando soltarse dándole un puntapié. 

—Soy Melbourne, tienes que salir de aquí —le ordenó desesperado, soltando un gemido al recibir el golpe—, busca a tu hermano.

—Pero, pero…

¿Qué estaba pasando allí? ¿Qué hacía su prometido en aquel lugar?

—Llévale los documentos a Richard —insistió.

Seguía oyendo golpes; esta vez era un hombre quien se quejaba, pero no se trataba del que tenía a su lado.

—No los tengo —volvió a negar—. ¿Y qué hace aquí?, ¿dónde está Amalia? No puedo ver nada. —Estaba aterrada por lo que estaba ocurriendo a su alrededor sin que ella pudiera actuar de alguna forma, o escabullirse por algún sitio.

—Los documentos, Rebeca... —El hombre estaba alterándose.

—No los tengo —volvió a mentir—, los tiene lord Aberry. —Decidió que, si alguien debía sufrir un poco, ése era el marqués, no ella. Que fueran a pelearse con él por los papelitos y la dejaran en paz. 

—Eso no es cierto, sabemos que aún los conservas.

—Lo es, y… ¿por qué le interesan a usted? No son suyos. 

Otro golpe, y otro quejido.

—¡Rebeca! —Ésa era la voz de su tío Rodolfo, quien después de todo era su único pariente entre tanta gente que la acosaba. Si debía fiarse de alguien, mejor de alguien conocido. 

—¡Tío! —gritó por segunda vez en su vida—. No llevo los anteojos puestos, ¿dónde estás?

—No lo hagas, Rebeca, te matará —la advirtió Melbourne antes de recibir un fuerte golpe que lo dejo sin sentido.

—¿Te encuentras bien, Becky? —preguntó solícito Rodolfo—. ¿Te han hecho daño?

La ayudó a ponerse de pie pasando por encima del hombre que se encontraba en el suelo, inconsciente.

—La verdad es que no —le informó—, sólo querían los papeles que había en tu abrigo y que yo pretendía entregarte. Por eso me han secuestrado, fue Amalia, pero ahora no sé qué le ha pasado —no podía parar, estaba histérica—, y estoy preocupada. Ella me ayudó una vez, no quiero que le pase nada. No quiero. ¿Dónde está? ¿Se encuentra bien? 

Rodolfo la miró entrecerrando los ojos mientras sonreía sin que ella pudiera percatarse de ello. Después de todo, la escena que había montado despidiendo a Amalia por la pérdida de los dichosos documentos lo había llevado hasta esa situación. La otra sospechó que Rebeca guardaba los papeles y fue en su busca; cuando ésta se los negó, la secuestró y avisó a Melbourne y a Leticia, su socia. Fue ella quien lo avisó de adónde se dirigían para que acudiera y, entre los dos, descubrieran qué había ocurrido con los documentos. Después de todo, si conseguían encontrarlos, ganarían mucho más. Estaba todo atado, así, si le ocurría algo a Rebeca, todos sospecharían de su antigua criada, y creerían que había sido una venganza por la pérdida de su trabajo. Desafortunadamente, Leticia había caído a manos de la otra.

Y ahora resultaba que Becky quería devolvérselos. 

—¿Y los tienes?

—¿Dónde se encuentra Amalia? —insistió—. ¿Y mis lentes? Puedes buscarlos, me los quitó ella. 

No sabía por qué, pero en ese momento empezó a desconfiar. Tal vez las palabras de Melbourne…, o su exagerada imaginación, le estaban haciendo dudar de su decisión de devolvérselos a su tío. Amalia había dicho que eran de Aberry, ¿para qué los quería Rodolfo?

—Amalia era una asesina a sueldo —le dijo para asustarla—, iba a matarte después de que se los entregaras.

—Pero ¿dónde está? —No quería descubrir que le había pasado algo malo. Y se negaba a creer que la joven fuera una asesina.

—He tenido que defenderme, me ha atacado con un arma.

—Sí —asintió—, he oído el disparo, aunque no creí que ella pudiera…

—¿Vas a darme lo que es mío de una vez? —le preguntó apretándole fuertemente el brazo. 

Rodolfo estaba perdiendo la paciencia con su sobrina y no tenía tiempo que perder; él quería esos documentos, lo siguiente sería hacer desaparecer a Aberry. 

—Me haces daño —protestó sintiendo cómo el hombre le oprimía más el brazo—. Y no los tengo, se los di a lord Aberry —volvió a mentir. 

En ese instante su tío le dio una bofetada y la tiró al suelo, haciéndola caer junto al cuerpo de una mujer. ¿Amalia? Rodolfo se acercó a ella para golpearla nuevamente llevado por la ira cuando la puerta de la habitación se abrió dando paso a Richard y Dimitri, que entraron casi sin aliento puesto que habían oído su grito desde la calle. 

—Ni se te ocurra volver a ponerle un dedo encima —lo amenazó el marqués—, no voy a permitirte que la maltrates.

Rodolfo se giró lo suficiente para enfrentar a los hombres. Dimitri había sido el primero en entrar, pero Richard lo siguió de inmediato. 

—Aléjate de mi hermana. 

—¿Tú hermana? —le preguntó con ironía—. Que yo sepa no tienes hermanos, ni yo tengo más sobrinos.

—Te equivocas, tío, Rebeca es mi hermana, es hija de mi padre y la señora De Vére —confesó. 

¿Qué quería decir Richard? ¿Y por qué ahora? Becky lo miró sin poder dar crédito a lo que oía. ¿Era realmente su hermano o era un truco para distraer a su tío? A continuación miró a Dimitri y deseó que no estuviese allí: después de su humillante rechazo y de que por culpa de la noche que pasaron juntos se viera en aquella situación, no tenía ganas de volver a verlo. ¿Nunca? «No te engañes, Rebeca. Estás que das saltos de alegría al haberlo visto cruzar la puerta hecho un toro para defenderte. ¿A quién pretendes engañar? Te mueres por él.»

—Vaya, de lo que se entera uno en las circunstancias menos previstas —le dijo a su sobrino—. De todas formas, eso no cambia las cosas, mucho menos las circunstancias en las que nos encontramos. Bueno, querida —le dijo a Becky sacando un enorme cuchillo y apuntándola directamente al cuello con él—, ya que está aquí tu querido lord Aberry, le vas a decir que me entregue lo que necesito. 

«¡Ay, madre, si todo era una mentira!»

—¿De qué hablas? —preguntó Richard mientras le hacía una seña a su amigo para que mantuviese la boca cerrada. 

—Al parecer tu querida hermanita no sólo se abre de piernas para el marqués —al decir esto, Rebeca profirió un nuevo grito, esta vez de indignación, y Aberry hizo el intento de abalanzarse sobre él, pero se vio frenado por Richard—, sino que también le hace de ladrona. 

Ella pensó que, si no estuviera medio ciega, le hubiese dado una patada en la espinilla. Una bien fuerte.

—Creo que usted se está equivocando —intervino Dimitri con la voz tan afilada que podía cortar—, señor. No tengo esos papeles. 

Richard miró a Aberry confuso, intentando desentrañar cuánta verdad había en las palabras de su tío, y lo que vio en el rostro del rubio no pareció gustarle, nada en absoluto. 

—Equivocado o no, necesito los documentos —le dijo a Dimitri—, así que démelos. 

—¿De qué está hablando? —volvió a preguntar Aberry mirando a Rebeca, pero ésta no era consciente de dicha mirada.

Mientras los hombres discutían, Rebeca sintió cómo una mano de mujer buscaba la suya y le colocaba un arma en ella, y de repente reconoció el cuerpo con el que había tropezado como el de Amalia. ¡Menos mal!

—Déjese de tonterías y deme los documentos —le ordenó—, su putita alega habérselos dado a usted. 

Por la cara que puso Dimitri, el hombre se dio cuenta de que Rebeca le había mentido, pero cuando se volvió hacia ella, éste atrajo de nuevo su atención. 

—¿Para qué los quiere?

—Me han encargado que destruya cualquier prueba que le sirva para demostrar que es hijo legítimo del zar de Rusia —informó al afectado con impertinencia—, y me han pagado muy bien por ello.

Rebeca se contuvo un segundo cuando oyó aquella nueva confesión, demasiadas para una tarde. 

Richard, mientras tanto, estaba decidiendo a quién mataría antes: si a su tío o a Aberry.

—Deja marchar a Becky —le suplicó Richard—, ella ya te ha dicho que no tiene esos papeles. 

De forma inesperada, Rodolfo apuntó a Richard y le disparó en el pecho sin que nadie pudiera haber sospechado que iba a hacerlo, sin que nada pudiera evitarlo. 

—Cierra la boca de una maldita vez —le gritó—, estoy harto de ti.

—Nooooo… 

Rebeca supo por instinto que a quien habían disparado era a su hermano, a su verdadero hermano. Se levantó rápidamente para llegar hasta él, conducida por el ruido del disparo, sin percatarse de que aún llevaba el arma que Amalia le había puesto en la mano, distrayendo a su tío con esa acción, circunstancia que aprovechó Aberry para lanzarse contra él e intentar desestabilizarlo. 

No obstante, Rodolfo reaccionó a tiempo para disparar a Aberry, pero falló. 

Rebeca se detuvo en seco al darse cuenta de que se disponía a disparar de nuevo.

—Rebeca, el arma —le ordenó Amalia con un hilo de voz—, ¡utilízala! ¡Vamos, no seas cobarde!

Miró la pistola que mantenía sujeta sin haberse percatado de ello, luego miró a Dimitri, que se lanzaba de nuevo hacia su atacante, o al menos la imagen borrosa del que intuía que era él, ya que se vio obligado a tirarse al suelo para evitar que le diera, y después dirigió su mirada de nuevo a su tío, para ver cómo sonreía mientras se disponía a apretar el gatillo otra vez sin que el hombre que la había rechazado tuviese ninguna oportunidad. 

«Pero si no veo…»

Alzó el brazo y cerró los ojos, movida por el impulso de salvarle nuevamente la vida, o al menos intentarlo, a Aberry. 

Luego, disparó. 
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—Estoy perfectamente, Becky —repitió Richard enfadado—; anda, déjame descansar un rato. Estás insoportable. 

—Eres la amabilidad personificada —murmuró por lo bajo mientras salía de la biblioteca, dejando a su hermano acompañado por lord Penfried y Melbourne, quien estaba también recuperándose de sus heridas. 

Afortunadamente para su hermano, el disparo no le dio en el pecho, sino que, gracias a que se movió en el último momento, la bala se incrustó en su hombro izquierdo; pero no por ello se preocupaba menos. De creer que no tenía a nadie en el mundo y que dependía de la caridad de Richard para no verse sola, iba y descubría que éste era realmente su hermano. Y pensaba cuidarlo, de forma exagerada, por mucho que a él le molestara que estuviera todo el día revoloteando a su alrededor. 

Se había quedado acompañando a Richard durante la visita de los hombres el tiempo suficiente como para enterarse de que lady Lamarck era cómplice de su tío, y que por ese motivo éste descubrió dónde la había llevado Amalia. La tal dama llegó acompañada de Rodolfo, mientras Amalia y Melbourne la esperaban, y entonces la mujer acuchilló a su prometido con alevosía, de forma inesperada, y Amalia le disparó. Todo eso había ocurrido mientras dormía plácidamente hasta que la estruendosa detonación la despertó. Luego la criada mantuvo una pelea con Rodolfo, quien acabó lastimándola gravemente. Y ésa fue la lucha que ella oyó y vio a medias. Y después vino todo lo demás, incluido el disparo que ella lanzó contra su tío pero que afortunadamente no le dio, aunque bastó para que él errara el tiro y Aberry pudiera derribarlo. Y lo cierto era que le dio una buena paliza. 

Nadie le volvió a preguntar por los documentos, porque Aberry, para su sorpresa, había confirmado su versión de que se los había entregado a él, evitando hacerla pasar por una mentirosa, cosa que la sorprendió. 

—Tengo que devolvérselos. 

—¿Hablaba usted con alguien? —le preguntó Thomas, el mayordomo, cuando la vio murmurar por el largo corredor. 

Se sonrojó al verse descubierta hablando sola. 

—Estaba cantando —mintió mientras subía las escaleras en dirección al dormitorio de Dimitri, pero, como vio a Thomas seguirla con la mirada, hizo como que iba a su propia habitación, se escondió detrás de la pared y esperó diez minutos a que el hombre decidiera dejar de vigilarla. 

—¿Qué haces aquí? —preguntó el hombre que andaba buscando.

—Chis. —Le indicó que se mantuviera en silencio con un dedo, agarrándolo para que se escondiera junto a ella. 

Dimitri empezó a reírse y ella le tapó la boca con su pequeña mano. Ambos se quedaron en silencio un instante, observándose, conocedores de que aún había un asunto sin concluir entre ellos. Demasiada atracción, demasiada conexión sexual como para no explorarla un poco más. 

—Thomas no deja de vigilarme —le explicó, intentado no pensar en que su cuerpo empezaba a desearlo de nuevo. 

—¿Y por qué tendría que hacerlo? 

Rebeca no dejaba de sorprenderlo. 

—Iba a buscarte a… —Al darse cuenta de lo que estuvo a punto de decir, se calló. 

Pero Dimitri la entendió, y la observó con aquella mirada tan penetrante que la hacía flaquear. «¡Ay, madre!
Que no siga mirándome así o yo, yo… yo no sé de lo que soy capaz.» 

—¿Adónde? —le preguntó con aquella voz que hacía que se le cayesen las medias mientras lamía lentamente uno de los dedos con los que Rebeca le había tapado la boca. Él sabía que debía dejar de hacerle ese tipo de insinuaciones, pero no podía. Que lo matasen si podía. Él quería poseerla una vez más, aunque sólo fuera una vez, después podría olvidarse de ella. Estaba seguro de que era lo único que necesitaba para sacarse esa obsesión que sentía por Rebeca. 

—Tengo que hablar contigo —le dijo con un hilo de voz—. ¿Podemos ir a tu dormitorio?

—¿A mi dormitorio? —le preguntó en un susurro—. Sabes lo que pasará si vamos juntos a mi habitación. —Le puso la mano sobre su verga, para que pudiera comprobar lo dura que estaba—, esto es por ti. Y si vienes, no habrá vuelta atrás, esta vez no me dejas insatisfecho y dolorido. 

Aberry detuvo su jueguecito en ese mismo instante. ¿Qué estaba diciendo esa insensata? Richard ya sospechaba algo y no quería tentar a la suerte nuevamente. Además, cuando la tenía a su alcance no podía mantener las manos quietas. 

—O al mío —dijo rápidamente ella—, tengo que darte algo antes de que te marches.

—¿Quién te ha dicho que me voy? —le preguntó molesto. 

Ella no dijo nada, pero él comprendió que no podía ser otra que Clare. Sólo Penfried sabía que se iba a Moscú para hablar con su padre. Para ver a su prometida. 

—Habíamos quedado en ser amigos —le recordó Rebeca. 

—No esa clase de amigos —se vio obligado a decir; obligado porque lo que deseaba realmente era hacerla suya de nuevo.

—¡Yo no quería decir eso! —exclamó indignada—. Quería hacerte un favor, devolverte los documentos que todo el mundo parece querer. 

Rebeca estaba omitiendo con toda la intención hablar del asunto que preocupaba realmente a Aberry. Su atracción.

Dimitri se amonestó por estúpido. ¿Por qué siempre que estaba con ella pensaba en que acabarían en la cama? «Pues porque eso es lo que realmente deseas, llevártela a tu dormitorio, y te joroba que ella lo haya dicho en voz alta sabiendo que no ocurrirá nada.» 

—Vamos. —La tomó de la mano y la condujo hasta su habitación, la metió dentro y cerró la puerta. Después, sabiendo que no debería hacerlo, se apoyó sobre ésta con las manos en los bolsillos. Iba a escucharla, pero también iba a hacerla suya. No le importaba la hora que era, ni que su hermano estuviese en el piso inferior. 

Rebeca miró absorta cómo el hombre se había echado sobre la puerta del dormitorio, obligándola a pedirle que la dejara salir en cuanto le diera los papeles. ¿Por qué le hacía aquello? Le daba a entender con sus actos cosas que sus palabras desmentían. ¿Y si no quería marcharse de allí? 

—Aquí están —le dijo rebuscando en el bolsillo de su falda y sacando unos viejos papeles—. Ten. —Se los ofreció para que viera que era cierto lo que le decía, que no era ninguna treta—. Es mejor que nadie sepa que te los he dado ahora. No dejarían de hacerme preguntas.

Él los tomó sin apartar la mirada de ella, no podía, lo había dejado atónito. ¿Ésos eran los tan buscados papeles? Llegó a pensar que Rebeca le exigiría algo a cambio de devolvérselos, por eso sólo estaba esperando a que ella se le acercara, quería saber lo que pediría como contraprestación, y estaba convencido de que sería el matrimonio, porque una vez se lo propuso y no lo consiguió. Después de todo, era una niña inglesa educada para casarse como único objetivo en la vida. 

—Gracias.

—¿Por qué? Son tuyos, yo pensé en devolvérselos a mi tío porque había creído que eran de él; como no lo son... —Se encogió de hombros, apartando la vista de los ojos del hombre, quien no dejaba de observarla, de admirarla, de desearla. 

—Rebeca… —«¡No lo hagas!», se dijo sabiendo que era en vano—, ¿me darías un beso antes de marcharme?

Él no le estaba pidiendo un beso y ella lo sabía. 

—¿Qué? —le preguntó sorprendida. «Ni lo sueñes»—. Dijiste que, si hubieras sabido quién era, nunca me hubieses puesto un dedo encima.

Ella estaba dolida, y el apretó los papeles, preso de la desesperación por besarla. Por poseerla. 

Resopló, intentando contenerse.

No pudo. 

—Ahora sé quién eres realmente —le dijo acercándose a ella, aún con los documentos en la mano, y tomó su rostro con delicadeza—: Mírame. 

Ella cerró los ojos tras los cristales y Dimitri sonrió. 

—Terca como ella sola —murmuró con deleite.

Rebeca se ofendió porque la llamará así y abrió la boca y los ojos para protestar cuando el aprovechó para meterle la lengua en un beso que tenía la intención de dejarla marcada para siempre. Y ella sabía que lo conseguiría. Después de estar con alguien como él, ¿cómo pretender ser feliz con otro? 

—Devuélveme el beso —le suplicó contra su boca—, por favor, Rebeca. 

Y aquella súplica fue superior a todo lo que estaba dispuesta a soportar. Después de sus continuos encontronazos, de sus conversaciones, de su rechazo, de todo, ahí estaba, intacta su pasión por ese hombre. Y le devolvió el beso con una necesidad que la consumía. ¿Por qué no podía ser? ¿Por qué tenía que ir a casarse con otra? Ella podía haberle obligado a desposarla a cambio de esos papeles; sin embargo, no pudo. No quería forzarlo a nada, no quería su odio, ni sus reproches, quería… su amor. 

Lo quería a él. 

Todo de él. 

Se apartó haciendo un esfuerzo sobrehumano y sintió que algo se rompía dentro de ella. «¡Dios mío, cómo lo necesito!»

—Ya basta, lord Aberry —intentó recuperar la cordura manteniendo las distancias, pero era consciente de que sería muy difícil permanecer inmune a la atracción que ejercía sobre ella. Sobre su cuerpo, sobre su corazón. 

—Ni hablar —le dijo él volviendo a acercarla a su cuerpo—. Sabías qué ocurriría si entrabas en mi dormitorio. Ahora no puedes pretender que pare.

Y ella dio gracias porque él no la hubiese escuchado. 

Dimitri empezó por desabotonarle el vestido, consiguiendo que éste resbalara hasta sus pies. Luego le quitó las demás prendas, hasta dejarla completamente desnuda, totalmente expuesta. Entregada. Sólo le permitió conservar las lentes y las medias: a él lo exacerbaba verla con aquellos anteojos casi como única prenda, y esa imagen le resultó completamente arrebatadora. A continuación, tomó las manos de Rebeca y le indicó que lo desnudara mientras él se mantenía erguido, observándola, deseándola. 

—Aún puedes marcharte —le dijo con mirada hambrienta, animal, cuando la vio dudar, y rezando para que no lo hiciera—, no te detendré. Sabes que eres libre para decidir quedarte conmigo o… irte. 

Ella lo miró con una sensualidad tan potente que él temió que nunca pudiera olvidarla. Y supo que Rebeca no se marcharía. 

—Calla y poséeme de una vez —le susurró ella—, ¿no ves que me estoy muriendo consumida por la impudicia?

Aberry no se lo pensó. La quería. Necesitaba hacerla suya de forma que nadie pudiera borrar su recuerdo. Tomándola en brazos, y sin muchos miramientos, la colocó a cuatro patas sobre la enorme cama que ocupaba en la casa de Hastings. La sorprendió, aunque no la asustó.

Rebeca lo miró por debajo de sus pechos con mirada interrogante, porque ella recordaba perfectamente cómo el hombre moreno, tras el cristal, había poseído a la mujer en esa posición, y no estaba segura de que Dimitri pretendiera hacer eso mismo con ella. Él asintió con la cabeza y ella emitió un gemido de placer pensando que ése era el compañero que ella quería. 

Cuando Aberry se colocó tras ella, Rebeca se estremeció al sentir los muslos del hombre contra su pequeño trasero: una sensación tan embriagadora como desconcertante, sensual, obscena. Sin embargo, él no la embistió, sino que llevó su boca hasta su trasero, y ella se contrajo al sentir humedecerse esa otra abertura de su cuerpo con besos lentos, pausados, provocados por la boca de éste, obligándola a sacudirse debido a las nuevas sensaciones, hecho previsto por el hombre, quien la sujetó firmemente por las caderas para que se mantuviese quieta. 

Cuando consideró que ya estaba suficientemente preparada, le introdujo un dejo en ese templo inexplorado y lo movió con gestos juguetones, sensuales. La mujer jadeó y se movió de forma sensual, acompañando el movimiento con su cuerpo, protestando cuando sintió cómo él retiraba su mano. Luego, al percibir cómo Dimitri se acomodaba tras de sí, se quedó quieta, expectante, hasta que notó la primera invasión, una embestida un poco dolorosa, pero no tanto como para hacer que se detuviera. Al momento su cuerpo se acostumbró a esa nueva incursión a su cuerpo, y la sensación de tenerlo pegado por completo por detrás fue tan excitante que acompañó los movimientos del hombre, en un compás tan estimulante y embriagador que ambos llegaron juntos a la cima del placer jadeantes y sudorosos. Luego Aberry se echó sobre la espalda de la mujer, percibiendo su aroma, la suavidad de su piel. Todo de ella, necesitaba llevarse ese recuerdo consigo para cuando se acordara de ella, y ella se relajó.

No obstante, al cabo de unos minutos, Rebeca pareció recordar quiénes eran, dónde estaban y el negro futuro que tenían juntos o, mejor expresado, el inexistente futuro. 

—Esto no debió haber ocurrido —le dijo apartándose de él para proceder a recoger su ropa y vestirse de forma apresurada. 

«¿Qué has hecho, Becky? Nuevamente te has comportado de forma perversa con un hombre que sabes que no te dará su apellido. Sí —se dijo—, pero al que amo con todo mi corazón y mi cuerpo.»


Aberry la observó sin decir nada, contrito, consternado por lo sucedido, pero aliviado de haber podido poseerla una vez más, para proceder a hacer lo mismo: vestirse apresuradamente. Aunque debía reconocer que no sentía ningún remordimiento. ¡Demonios! La deseaba incluso ahora, después de haberla hecho suya hacía sólo un instante. 

—No va a volver a pasar —le informó Rebeca con las mejillas sonrosadas.

—Tienes razón —repuso él apoyando su frente contra la de ella—. Soy un imbécil. —¿Qué podía decirle? Aquello no iba a ninguna parte, lo sabía, ambos lo sabían, y, sin embargo, no podía evitar buscarla, tocarla, amarla. 

—Creo que es mejor que me vaya, no vaya a ser que Thomas ande buscándome por la casa. —Lo dijo con una sonrisa que no le llegó a los ojos, intentando quitar hierro al asunto. Y él lo percibió. Y le dolió. 

Y Rebeca se marchó de la habitación sin volver la vista atrás, y Aberry se sentó desconsolado en la cama, observando los papeles que llevaría a su padre y llegando a la conclusión de que Rebeca siempre sería alguien muy importante para él, tanto que le dolía pensar en no volver a verla. 

«Me gustaría poder casarme contigo.» 

Y empezó a hacer su equipaje.

 

 

Alguien estaba gritando. 

Se levantó de la cama, salió del dormitorio y se encontró con que Hastings, apoyado en un bastón y con el cabestrillo puesto, le pedía a Rebeca que se apartara de la puerta, mientras ésta le decía que no con la cabeza. Al parecer, finalmente los habían descubierto en una situación comprometida. Vio a Rebeca intentar convencer a su hermano de que todo era culpa suya, que había ido a su habitación por su cuenta, a hablar con él. 

—Tú te vas ahora mismo de mi casa —le dijo a Dimitri con odio cuando lo vio—, y no quiero volver a verte cerca de mí o de mi hermana. Si lo haces, te mato, Aberry. Me has oído bien, te mato. 

Él no contestó nada, no le gustaba que lo amenazaran, pero tampoco iba a provocar una pelea en casa de su amigo estando éste malherido y sabiendo que tenía razón. Pero desde luego no se iba a ir si Rebeca se lo pedía. Sólo tenía que decirle que se quedara y él lo haría. No iba a dejarla enfrentarse sola a Hastings, no por algo que era culpa de los dos. Ella sólo tenía que mirarlo y pedirle que se quedara. 

—Vete, por favor —expresó sin rastro de emoción alguna, sorprendiéndolo.

Aquello no le gustó a Dimitri, en realidad lo irritó. Si hubiera llorado, si hubiese dado muestras de debilidad o de algún otro tipo de sentimiento, él no se hubiera marchado y ella debía saberlo. Pero no hizo nada, no dijo nada, no luchó por retenerlo junto a ella. Dimitri no sabía que Rebeca nunca había sido una persona de mostrar sus sentimientos, así que se fue, dejándola con el corazón destrozado, intentado explicar a su hermano todo lo que había ocurrido entre ellos, mientras lo agarraba con fuerza para que no saliera en busca del hombre y lo matara.
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Estaba agotado, por ese motivo había decidido pasar esa primera noche en Londres en un hotel y no ir a su casa, donde sería interrogado una y otra vez por su abuela y, cómo no, por Melbourne, quien, sin duda, ya sabría de su regreso y estaría desesperado esperando noticias. Estaba demasiado cansado después de su precipitado viaje a Moscú y de tantas reuniones con su padre. Tomó la botella de vodka que éste le había regalado, se tumbó en la cama sin quitarse sus carísimas botas Hesse y empezó a beber a morro, como había aprendido a hacer con Julian en sus escarceos portuarios. Cruzó los pies y cerró los ojos intentando relajarse un poco; afortunadamente, uno de sus asuntos pendientes había quedado zanjado, y eso significaba que ya no habría más atentados contra su vida. Al menos por parte de la zarina y de su hermano Alejandro, quienes le habían aconsejado que volviera a Inglaterra y sentara la cabeza, olvidando su ascendencia rusa para así evitar cualquier intento de manipular la sucesión del zar por parte de Inglaterra. También su compromiso con la condesa quedó disuelto, y para él fue un alivio. 

Suspiró con pesar y volvió a beber. Sentar la cabeza; por supuesto, sólo tenía que ir a casa de Hastings y conseguir que éste le permitiera hablar antes de que le metiera una bala en el cuerpo. ¡Qué fácil! Lo único que había sacado en claro de todo lo que había vivido en los últimos meses era que, si tenía que casarse con alguien, lo haría con Rebeca. 

Le gustaba, y mucho. Y la quería por esposa.

En todos esos meses había descubierto que deseaba despertarse cada mañana a su lado. Su alma necesitaba verla para sentirse viva. Era algo irracional, intangible, lo que lo unía a ella, y no pensaba perderla. La amaba, y eso era lo más increíble, que él amara a una mujer, que, a pesar de que lo deseara, nunca le había dado indicios de corresponderle. 

Y ése era su mayor miedo: una vez ella ya le propuso que se casaran porque era lo más conveniente para ambos y él la rechazó. Y lo hizo porque en ese momento no estaba preparado para aceptar. Lo asustó al pedírselo. Además, su honor no se lo permitía. Primero tenía que solucionar su problema con la familia paterna y dar por finalizado el compromiso con Sofía. Y fue en ese tiempo que estuvo lejos de ella, allí en Rusia, despertándose cada noche en un estado de total excitación, soñando que la tenía de nuevo entre sus brazos, deseando encontrársela en situaciones poco usuales, verla colocarse bien sus lentes sobre el puente de su pequeña nariz… cuando se dio cuenta de lo importante que había llegado a ser para él. Y el no tenerla sólo hacía que aumentara su estado de frustración, haciéndole imposible volver a conciliar el sueño. 

Había decidido tomarse un par de días para arreglar sus asuntos en la ciudad, ir a visitar a su abuela, la marquesa viuda, y después enfrentar a Rebeca. Ella era una mujer práctica, por lo que, como ya ocurrió en una ocasión, vería las ventajas de ese matrimonio, lo demás llegaría con el tiempo. Él la quería, y su amor podría conquistarla. Ella llegaría a amarlo y a necesitarlo tanto como él a ella. 

Tornó sus pensamientos a su padre, y tuvo que reconocer que finalmente todo se había solucionado con buen tino. El zar había arrestado a dos miembros de su consejo, empecinados en orquestar una revuelta y pasar información a Inglaterra; Carlota y su medio hermano Alejandro podían respirar tranquilos en cuanto a la sucesión, puesto que él les entregó los documentos originales para que hicieran con ellos lo que estimasen oportuno, y decidieron destruirlos en su presencia, para no albergar dudas de sus intenciones. Los únicos que no habían acabado contentos con la situación eran los miembros del servicio secreto británico, quienes ya se habían hecho ilusiones de poder tener a un lord inglés como heredero del zar de Rusia, y así poder seguir extendiendo sus tentáculos más allá de sus fronteras. 

Miró la botella casi vacía con mala cara. Después de haberse bebido casi la totalidad del alcohol que contenía el recipiente, aún no se sentía lo suficientemente borracho. Así que probaría ahora con el güisqui. Se levantó para coger la botella, cuando escuchó que alguien golpeaba con urgencia la puerta de su habitación. Se quedó un poco sorprendido porque sólo Julian sabía que ya estaba de vuelta en Londres. ¿Quién podría ser? Los atentados habían terminado, por lo tanto…

—¡Ábreme de una vez! —chilló en susurros una voz familiar, y Dimitri pensó que aquello no podía estar sucediendo: ¿qué diablos estaba haciendo ella allí?

Se dirigió hacia la puerta con la botella aún en la mano y la abrió con cara de querer estrangularla. 

—No puede ser, esto no puede estar pasando —dijo entre dientes cuando la vio y se hubo convencido de que realmente era ella.

—¿El qué? —le preguntó lady Penfried enfadada—. ¿Por qué has tardado tanto en abrir? ¿Acaso estás acompañado?

—Pase, por favor —dijo con fastidio una vez que ella se metió en la habitación sin que nadie la invitase a entrar y se puso cómoda en el único sillón que había en la estancia—, no se corte. 

—No seas grosero —lo regañó.

Dimitri apretó los dientes, contuvo la lengua al ver el incipiente estado de buena esperanza de la mujer y se convenció de que sólo lo hacía por el bien del futuro hijo de su amigo. 

—¿Puedo preguntar qué haces aquí?

Volvió a beber a morro de la botella que aún sostenía. Si a Clare no le parecía irregular visitar a un hombre en la habitación del hotel donde éste se alojaba, no tenía por qué sorprenderla encontrarlo intentando emborracharse. 

—Por supuesto —le dijo irguiéndose en su asiento, ignorando deliberadamente el que él estuviera bebiendo mientras hablaba con ella—. He venido a decirte algo sobre Rebeca.

La miró pero no dijo nada, sólo siguió bebiendo. Tal vez, si la ignorase, se marcharía, a Rebeca le salía bien cuando ignoraba a la gente, cuando lo ignoraba a él. 

—He dicho «Rebeca». —Como continuó sin decir ni pio, se enfadó—. ¡Re-be-ca! No sé si recuerdas a la señorita De Vére —«Maldito zoquete»—. Pelirroja, ojos claros, usa lentes, encantadora…

Dimitri pensó que no se iba a callar nunca. 

—…, muy buena amiga, entrañable, hermosa…

Sería capaz de lanzarla por la ventana para hacerla callar.

—…buena persona, coqueta…

—No es que la recuerde —soltó mirándola con furia—, es que no la olvido.

Apretó los dientes, furioso. ¿Por qué había tenido que decir aquello? 

Clare lo miró con los ojos de par en par y la boca abierta, y en su estado, y conociendo su carácter entrometido, resultaba una imagen de lo más cómica. 

—¿Te das cuenta de lo que acabas de decir? —le preguntó sorprendida.

Dimitri la miró como si fuese un mosquito, uno muy molesto, y luego volvió a beber. Ignorándola. 

—Que tengo buena memoria. —Quizá, si le quitaba importancia, Clare lo dejaría en paz. De una vez. 

—No; Aberry, con esas palabras acabas de declarar que la amas. —Se sorbió la nariz tan delicada y teatralmente, que él tuvo ganas de echarse a reír. ¿Estaba aparentando estar emocionada? Con ella nunca se sabía—. Yo hubiese dado cualquier cosa por una declaración como ésa por parte de Julian. Él se limitó a llamarme arpía y cosas peores.

—Vamos, Clare —le reprochó—, tu marido besa el suelo que tú pisas. Y hablando de marido —se incorporó a pesar de estar ya un poco ebrio al recordar a su gran amigo—, será mejor que te marches. Ya he perdido un amigo por un tema de faldas, no quiero que Julian piense que también ando tras de ti. 

—¡Oh, no tienes que preocuparte por eso! —exclamó sonriente. Por lo visto ya había olvidado su congoja. 

—¿No?

—Julian sabe que he venido a hablar contigo.

—¿De verdad? —No creía ni por un momento que su amigo permitiera a su esposa visitar a un hombre soltero en un hotel—. ¿Y por qué no te ha acompañado?

—Estaba ocupado —contestó esquivando la mirada para que no se percatara de su mentirijilla. Ella estaba allí por el bien de Becky, y de él mismo. Estaba convencida de que esos dos harían muy buen matrimonio, sólo necesitaban el empujoncito adecuado. Si Rebeca le hubiese hecho caso, ahora Dimitri sería su marido, y ella sería marquesa. Una excelente y envidiada marquesa, y era su amiga—. Y es un tema delicado.

La miró temiéndose a qué podría haber venido. Soltó la botella un instante y se apoyó sobre la pared con los brazos cruzados, observándola, precavido, en actitud defensiva. Le daba miedo la dama cuando intentaba meterse en la vida de los demás.

—Has venido a hablar de Rebeca —estaba harto de que su vida íntima fuera de dominio público—: pues déjame decirte que no la seduje. No sabía quién era cuando, cuando… —No iba a seguir pidiendo disculpas por algo de lo que no se arrepentía en absoluto—. Dime a lo que has venido, y después me haces el favor de irte.

No le hacía gracia que la metomentodo de Clare anduviese por ahí hablando de sus intimidades y de las de Rebeca, pero no le quedaba más remedio que escucharla para que así se fuese cuanto antes y lo dejase seguir bebiendo. Ese día había decidido emborracharse como hacía años que no lo hacía, dormir la mona y levantarse temprano para idear un plan de acercamiento a Richard y a su hermana. 

—No me mires así, Rebeca es mi amiga y nunca me entrometería en su felicidad.

Dimitri la miró alzando ambas cejas, como si al decir aquello a Clare le hubiesen salido cuernos y un rabo. 

—Bueno, a lo mejor un poco —confesó la rubia—, pero lo hago por su bien —se corrigió—. Creo que se está equivocando y quiero ayudarla. Y a ti también.

—Y cómo se supone que vas a hacerlo. —«No te fíes de ella —se advirtió a sí mismo—, Recuerda que Julian no lo hace, y es su marido.»

—Creo que necesitas saber algo muy importante —le dijo muy seria—, algo que puede hacerte recapacitar. 

—¿Sobre qué tengo que recapacitar, según tú?

No iba a decirle que él había decidido pedir la mano de la mujer que amaba; si se lo decía, era capaz de intentar ayudarlo y estropearlo todo. Lo único que había hecho era marcharse a Rusia para dejar resuelto el asunto sobre su ascendencia y su futuro. Pero ahora que había regresado pensaba llegar hasta Rebeca como debe hacerlo un caballero, cortejándola hasta ganarse su corazón y la aprobación de su familia o, dicho de otra forma, que su hermano considerase más sensato no matarlo.

—Sobre tu decisión de no querer casarte con ella. —Por lo visto Rebeca le había contado que la había rechazado. 

—Clare, no te ofendas, pero creo que tu descaro no tiene límites. —¿Cómo podía ser que Julian no la hubiese matado ya?—. Eso no es asunto tuyo.

—Lo es, créeme —insistió con arrogancia.

—No, no lo es. —Se acabó. Mejor la sacaba de allí, ya mismo.

—Debes casarte con ella de inmediato, si verdaderamente eres un caballero —sonrió—, y, por lo que has dicho antes, es evidente que Becky te importa mucho. 

—¿Cómo te llama tu marido?, ¿arpía?

Ella se dio cuenta de que Aberry estaba llegando al límite de su paciencia, por lo que se apresuró antes de que Dimitri perdiera los estribos y la sacara de allí, como había amenazado. 

—Rebeca está embarazada y va a casarse en un par de días. 

Clare soltó la bomba y empezó a ponerse los guantes con deliberada lentitud, como si lo que había dicho no tuviera la menor importancia. Mientras, miraba de reojo a Dimitri, esperando la reacción del hombre. Si había calculado bien, esa misma tarde iría a casa del conde; sólo esperaba que el estirado de Hastings no lo matara antes de que se casara con Becky, convirtiéndola así en una mujer decente. 

Una vez casados, que hiciera lo que le pareciera mejor para su hermana. 

Por su parte, Aberry se había quedado sin aire ante dicha inesperada información. ¿Qué es lo que había dicho? No, eso no podía ser, seguro que era una treta; pero ¿y si no lo era y la perdía para siempre?, ¿y si verdaderamente esperaba un hijo y se casaba con otro? 

Ese hijo era suyo, de eso estaba seguro.

No pensaba permitir que ese matrimonio se llevara a cabo. Ni hablar. 

—Ah —añadió como si se le hubiese ocurrido de repente—, con Melbourne. —Clare se incorporó con cara de satisfacción cuando hubo dicho esto último; tomó su bolso y se encaminó hacia la puerta.

—¡Un momento! —la detuvo—. ¿No pensarás dejarme así? 

—Sólo he venido a decirte esto, y a aconsejarte que la busques, de inmediato –le indicó con aquel tono de matrona tan peculiar—, y le pidas matrimonio.

—Para ti es muy fácil —murmuró.

Ella lo miró con toda la inocencia de la que fue capaz, se acercó a él, le dio un beso en la mejilla y se dirigió hacia la puerta con la intención de marcharse. 

—Para mí tampoco fue fácil —le recordó—, mi marido tenía pensado abandonarme y para que no lo hiciera hice todo lo que pude. —No pudo evitar sonreír por su audacia—. Hasta irme a un burdel y llevarme a Becky conmigo. 

Dimitri la miró, tranquilizándose un poco. Era cierto que Julian no la quería ni ver al principio, es más, la detestaba, pero finalmente acabo enamorado como un loco de su esposa. 

Al menos Rebeca a él no lo odiaba, eso que tenía ganado, ¿no? Lo apreciaba y, lo más importante, lo deseaba, de eso no tenía ninguna duda. 

Miró a la mujer que tenía delante con nuevos ojos. Finalmente, tenía que reconocer que la malcriada lady Penfried no era tan egoísta como todos pensaban. Lo estaba animando a hacer lo que su corazón le pedía a gritos desde que se marchara. Ir, de inmediato, en busca de Rebeca y pedirle matrimonio. 

—Gracias, Clare —le dijo—, y dale las gracias también a Julian por haberte permitido venir a visitarme.

Ella hizo una mueca y después se encogió de hombros. Comprendió que Aberry no se había creído ni por un momento que su marido estuviese al tanto de su visita. 

—Y gracias por llevar a Becky esa noche al burdel. 

—Te ama, Aberry, así que no hagas más el tonto. Lo que ocurre es que es tímida, demasiado para mi gusto, ese hermano suyo ha hecho un buen trabajo porque Becky tiene demasiada buena conciencia. 

—¿Tú, no? —preguntó Aberry conociendo la respuesta. 

La mujer soltó una risita y se marchó de allí, apresurándose en llegar a casa antes de que lo hiciese su esposo.
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—Lo siento, milord, ya le he dicho que la señorita se encuentra indispuesta y que no recibe visitas. 

Dimitri miró al estirado mayordomo con cara de querer asesinarlo. ¿Que estaba indispuesta? ¡Y un cuerno! Lo que estaba era embarazada. No se marcharía de esa casa hasta que consiguiera hablar con ella, por muchas excusas que le dieran. 

—Se llama usted… Thomas, ¿no es así?

El hombre asintió desconfiado, por lo que pudo percatarse del atisbo de duda en sus ojos, cosa que iba a aprovechar para conseguir su objetivo, que no era otro que hablar con Rebeca y convencerla de que se casara con él. 

—Supongo que me recuerda perfectamente, Thomas. 

—Desde luego, lord Aberry. 

Lo que iba a hacer no estaba bien, él lo sabía, nada bien, pero ante situaciones desesperadas sólo podían tomarse medidas desesperadas. 

—¿Tiene usted buena memoria, Thomas? Supongo que debe tenerla —hablaba mientras miraba al techo, de forma descuidada, como si lo que estuviese diciendo no tuviese la menor importancia—; entonces recordará que la señorita De Vére y yo —lo miró directamente a los ojos, consiguiendo que el hombre enrojeciera— nos conocemos muy bien, podría decirse que somos muy buenos amigos.

—Milord, yo… —El hombre estaba disgustado por sus palabras porque sabía perfectamente a qué se estaba refiriendo; sin embargo, parecía que no iba a permitir dejarlo ver a la joven. Lo vio en su mirada. Dimitri pensó que ya le hubiera gustado que trabajara para él, o para su padre; lealtades así eran difíciles de conseguir, pero ese tal Thomas conocía perfectamente su relación con Rebeca y nunca se había ido de la lengua, ese hombre, más que ningún otro, debería entender su urgencia por hablar con ella teniendo en cuenta el estado de la otra.

—Desde luego, usted no sabe —fingió asentir con pesar—, pues entonces será mejor que hable directamente con lord Hastings. 

—¿Con el conde? —El hombre parecía incómodo.

—O consigo hablar con la señorita hoy mismo, o lo haré con su hermano —le auguró—; no me gustaría que mi futuro hijo naciera fuera del matrimonio, o bajo otro apellido, obligándome a pelear por él en los tribunales. ¿Se imagina el escándalo? Sería horrible, ¿no es cierto? Hastings lleva años evitando que cualquier tipo de habladurías se relacione con su apellido, pero, claro —se encogió de hombros—, un hombre debe hacer cualquier cosa por su hijo, usted me entiende, ¿verdad?

El mayordomo se descompuso cuando lo oyó pronunciar las palabras «escándalo» e «hijo» tan alegremente, en la misma frase, y decidió que tendría que hablar con su patrón de inmediato si no querían verse envueltos en el centro de un enorme chismorreo, sobre todo teniendo en cuenta que lord Hastings había soportado muchas cosas en su vida para evitarlos. 

Incluida la infelicidad. 

—Discúlpeme, lord Aberry —cedió finalmente con malos modos—, creo que puede que haya habido un malentendido; iré a ver si lord Hastings puede recibirlo. Por favor, acompáñeme a su despacho para que pueda esperarlo allí. —Y lo llevó hasta dicha estancia sin pararse siquiera a comprobar que lo siguiera. «Pues no me importa —pensó enfadado—, ni un ápice, no me iré sin verla por muy mal que me reciban.» 

Cuando el anciano se hubo marchado, dejándolo a solas en la habitación, respiró hondo para calmarse un poco. Era consciente de que tendría que lidiar con Richard, quien no era muy dado al diálogo cuando se trataba de su familia, más aún teniendo en cuenta que Rebeca era en realidad su hermana, como había confesado recientemente. Por ello la situación se complicaba: al haber lazos de sangre, su amigo podía volverse muy irracional. Aunque lo que más lo extrañaba era que, teniendo en cuenta las circunstancias de Rebeca, no hubiera acudido a su encuentro buscando una reparación para salvar así el honor de la chica, si no que hubiera optado por endilgarle el hijo a Melbourne.

Después de todo, él era mucho mejor partido, y eso le indicaba hasta qué punto Richard podía estar enojado con él. 

Se acercó a la ventana para poder mirar al jardín donde una vez Rodolfo intentó asesinarlo y Rebeca lo salvó de acabar aplastado por una enorme piedra. Aún la recordaba de rodillas en la tierra, tanteando el terreno en busca de sus lentes, medio cegata, ignorándolo. Pero era más fuerte el recuerdo que tenía de ella recostada sobre la hierba, consumida por la pasión. Apretó fuertemente los labios intentando serenarse, y volvió a repetirse que ella no iba a casarse con otro. Antes mataba a su pretendiente. Y a todos los que se cruzasen en su camino. 

Y entonces la vio, y el mundo se detuvo a su alrededor, y de nuevo empezó a sentir ese fuego abrasador que cobraba vida justo cuando la miraba. 

Allí estaba ella, ajena a la mirada perturbada de él. Sentada en un pequeño banco de mármol, admirando un ramillete de margaritas blancas entre la enorme y hermosa rosaleda. Las observaba embelesada, con admiración. Al igual que él la observaba a ella, porque, para Aberry, Rebeca era igual que una margarita entre un jardín de hermosas rosas: una flor que destacaba de entre las demás por su originalidad, por su singular belleza, pero, sobre todo, por su esencia. Y sintió deseos de acudir a su encuentro para zarandearla por haberle ocultado algo tan importante, y, por qué no, para poder besarla con todo el anhelo que llevaba sintiendo desde que se marchó a Rusia y que parecía haber renacido con más fuerza en el instante en que volvió a posar sus ojos en ella. 

Se preguntó que por qué tenía que quedarse allí esperando a que el conde decidiera si darle permiso o no para verla y hablarle. Después de todo, iba a darle un hijo, por lo que el decoro pasaba ya a un segundo plano. Tomó una decisión, más bien orquestada por su corazón y alentada por sus sentidos más que por su cabeza, y decidió ir a su encuentro. No obstante, no llegó muy lejos, puesto que en el momento en el que se disponía a cruzar la puerta de la estancia se topó de bruces con Hastings, completamente recuperado de su herida, quien iba acompañado de Melbourne. Y al ver al segundo, al hombre que podía arrebatarle a Rebeca, su cara se descompuso. 

—Aberry, no esperaba verte por aquí. —Richard no iba a andarse por las ramas. No lo quería en su casa después de que se había aprovechado de su amistad para seducir a su hermana, y dejó que su desprecio se pudiese percibir en sus palabras. Por mucho que ésta lo defendiera, le dolía semejante traición, y no estaba dispuesto a pasar página tan fácilmente. 

—Hombre, lord Aberry, ¿cuándo ha regresado de su viaje? —le preguntó Melbourne con sinceridad y extrañado por la tensión que reinaba en el ambiente—. Espero que las aguas vuelvan a estar calmas por otras tierras. 

Más bien, Melbourne había querido decir que esperaba que todo hubiese acabado bien en el Imperio ruso sin perjuicios para la corona. 

—Regresé anoche, y debo decir que todo está en orden. —Iba a responder a todas las preguntas que hicieran falta, pero no se iba a ir de allí sin hablar con ella.

Aunque Dimitri no miraba a Richard directamente, podía sentir la dureza de sus ojos, y supo que, de no haber estado delante sir Melbourne, alguien no habría salido vivo de allí. Aun así, no le importó, él no tenía miedo de enfrentarse a Hastings, por muy agente secreto del Gobierno británico que fuese. 

—Necesito hablar con Rebeca.

Lo dijo mirando a Richard. 

—No.

—Te digo que necesito hablar con ella. —Esperaba no tener que llegar a la violencia si Hastings se ponía terco, porque no iba a permitir que se la negara cuando ya la había visto y sus sentidos habían vuelto a enloquecer. 

—Y yo te he digo que no eres bien recibido en esta casa. Así que me haces el favor de marcharte. 

—Es algo delicado —le soltó retándolo con la mirada, que luego trasladó a Melbourne. 

—Como sigas por ahí, Aberry, te voy a dar la paliza que te mereces. —Richard estaba hablando muy en serio, pero a él no le importó. 

—Señores —intervino el otro hombre—, creo que me estoy perdiendo algo, y entiendo que, si tiene que ver con la señorita De Vére, soy el mayor perjudicado de alguna forma, así que perdonen que me quede a escuchar. 

Ahora sí que se iba a liar, porque a él no le importaba soltar la bomba allí mismo si con ello lograba hablar con Rebeca. 

—En cierto sentido —asintió.

—Lord Aberry ya se iba y nosot… —Richard intentó que Dimitri no siguiera con aquello, pero no pudo acabar lo que quisiera que iba a decir porque apareció la protagonista de toda aquella situación en ese instante, provocando que todas las miradas tornaran sobre ella.

—¿Dimitri? —preguntó sobresaltada, llevándose una mano al delgado cuello, mientras con la otra sostenía el pequeño ramo de margaritas. 

—Rebeca —la saludo con semblante serio—, necesito que hablemos —miró a Richard—, a solas. 

—Tu descaro no tiene límites —intervino el conde alzando la voz, mientras Melbourne entrecerraba los ojos, entendiendo muchas cosas. 

—No creo que sea lo correcto —se negó para aplacar un poco a su hermano, aunque realmente sí deseaba hablar con él. Necesitaba escucharlo, a pesar de que lo que tuviera que decirle no le gustase—. ¿Cómo se encuentra la marquesa? —le preguntó para recordarle su reciente matrimonio, y así obligarlo a marcharse antes de que Richard perdiera el control. Últimamente su hermano se había vuelto muy irascible. Sin embargo, y para ser sincera con ella misma, debía reconocer que quien estaba a punto de perder el control era la propia Rebeca. 

No había esperado encontrárselo en la casa exigiendo hablar con ella a solas cuando la muy tonta sufría al imaginárselo en su luna de miel, compartiendo ese cuerpo que la enardecía con sólo mirarla con otra, por lo que fue toda una conmoción hallarlo en su casa, más aún, ver con sus propios ojos que estaba más guapo de lo que recordaba. ¡De nuevo ese calor! Después vendrían los ya conocidos sofocos. Y luego tendría que pasarse horas en su habitación intentando calmar su necesidad. Y todo por ese hombre que le había robado el corazón y la razón, y había esclavizado su cuerpo. 

—¿Mi abuela? —le preguntó extrañado. ¿De qué conocía Rebeca a su abuela?—. Perfectamente, creo, recién acabo de regresar y no he tenido tiempo de ir a verla. 

—Se refiere a tu esposa —le recordó Hastings airado.

Dimitri comprendió que ellos no sabían que finalmente no había contraído matrimonio con Sofía. Eso era una ventaja con la que no contaba.
Rebeca no debía de saber que aún seguía soltero, por lo que vio una posibilidad que creía que no tendría, y estuvo seguro de que podría tener una oportunidad. Tal vez ella se casaba con Melbourne porque pensaba que él se había desposado con otra. Lo que estallaba cuando estaban juntos era demasiado espectacular y sensual como para compartirlo con otros. Tenía que conseguir hablar con ella a solas y convencerla de que lo mejor para ambos, y para ese hijo que venía en camino, era que se casara con él. Y no tenía mucho tiempo. 

—Aún no tengo esposa. Ése es uno de los motivos por los que estoy aquí. Ahora, por favor —le pidió a Richard—, ¿podría hablar con ella?

—Creo haberte dicho ya que no.

—Lord Aberry —intervino Rebeca volviendo a su tono formal, «¿No se había casado? Ay, madre»—, no creo que sea el momento oportuno para mantener esta conversación. Será mejor que se marche y, pasados unos meses, cuando los ánimos estén calmados, podríamos mantener un encuentro más… —miró a su hermano con pesar. A ella le hubiese gustado quedarse con él a solas—... amistoso.

Por lo visto ninguno quería oírle. Lo estaban echando de allí sin darle una oportunidad. Dimitri estalló. «¡Ni hablar!» De allí no lo iban a echar hasta que dijera lo que pretendía. No la iban a casar con otro. Aunque tuviera que armar un escándalo tan descomunal que tardara cien años en olvidarse. 

—¿De verdad piensas que voy a esperar tanto tiempo? —le preguntó enojado—. ¿Acaso tengo que sentarme a observar cómo te casas con él, y le da a mi hijo su apellido, para que nunca pueda recuperarlo? 

El ramo de flores que la mujer tenía en la mano cayó al suelo en el mismo instante en el que se pronunció la palabra «hijo», porque Richard se había abalanzado contra él con la intención de matarlo, Rebeca había corrido tras su hermano para detenerlo, intentando evitar un asesinato, y Melbourne procuraba apartarla para que no se llevara uno de los golpes que iban y venían por toda la estancia, proyectados por los dos hombres que parecían estar desquitándose de antiguas ofensas. 

—Parad, por favor —gritaba ella, sin que nadie le prestase mucha atención. Incluso había perdido sus lentes a causa de uno de los puñetazos que se habían lanzado y que le había dado de lleno en la mejilla. 

—¿Te encuentras bien? —Melbourne acudió en su ayuda en cuanto la vio golpeada y la ayudó a sentarse en uno de los sillones que aún no habían sido volcados en la refriega; antes había estado animando a Richard a que le diera más fuerte. 

En el instante en el que Melbourne le daba su pañuelo a Becky para que se limpiara el hilillo de sangre que le salía del arañazo producido por el tirón de sus lentes, Dimitri se detuvo, atraído y molesto por el gesto, y Richard aprovechó para tumbarlo de nuevo de un fuerte golpe en el estómago. 

—¡Richard, ya basta! —gritó desesperada. Se dio cuenta de que últimamente se había vuelto una gritona. 

Su hermano se quedó quieto cuando la vio herida y corrió, junto con Aberry, que se había recompuesto del golpe recibido, a su encuentro. 

—¿Estás bien? —le preguntó apenado—. De verdad que lo siento, no quería que sufrieras ningún daño. Perdóname, Becky. 

—No te preocupes, ha sido culpa mía, no debí intentar parar una pelea de gallos —refunfuñó malhumorada. 

—De verdad que siento todo esto, Rebeca —se disculpó Dimitri colocándose al lado de Richard a pesar de la mirada asesina de éste—, pero debo hablar contigo. Inmediatamente. 

Rebeca intentó sonreír, pero al hacerlo hizo una mueca de dolor y él sintió que se le revolvían las entrañas. Por su causa estaba herida. No quería causarle ningún daño, pero él la amaba y, según Clare, ella lo amaba a él, y además estaba el hecho de que iba a darle un hijo, y no entendía el motivo por el que Hastings no le daba una palmadita en la espalda y lo aceptaba de buen grado. Tenía que actuar rápido para que no se casara con Melbourne, quien, para su asombro, no parecía en ningún momento un hombre al que se hubiese agraviado teniendo en cuenta que iba a desposarse con ella. Después de todo, él la había acusado de estar embarazada. 

—Tenemos que hablar de nuestra situación, cuanto antes. —A Becky le llegó al corazón que no cejara en su empeño de hablar con ella, incluso, como estaba, molido a golpes.

—No hay ninguna situación —intervino Richard mirando a su hermana. 

—¿No la hay? —preguntó enfadado—. ¿No hay ningún hijo en camino? ¿Mi hijo? —Él creyó que Hastings intentaba engañarlo para que se fuera y se alteró de nuevo. Pues no iba a conseguirlo. 

—No —le respondió ella limpiándose de nuevo las gotitas de sangre de la mejilla—. ¿De dónde has sacado que estaba encinta? —le preguntó divertida. Desde luego que era ocurrente, mira que venir a su casa exigiendo verla porque creía que estaba esperando un bebé. Al menos podía haberse inventado una excusa mejor.


—¿O que yo iba a darle mi apellido a su hijo? —preguntó Melbourne intrigado, intentando llamar la atención, puesto que aquel trío parecía haberse olvidado de su presencia. Es más, el hombre estaba convencido de que la parejita también se había olvidado de la presencia de Hastings. 

Y supo que eran una pareja. Él y Rebeca habían mantenido largas conversaciones en el último mes, y ella le había confesado que estaba enamorada de un hombre y se había entregado a él. A pesar de ello, a él no le importó y quiso seguir con los planes de boda, pero ella se negó en redondo a contraer matrimonio amando a otro y, como su hermano parecía apoyar su decisión, no le quedó más remedio que respetar los deseos de la joven y portarse como un caballero, siendo discreto con los motivos de la ruptura. Por esa razón era tan bien recibido en la casa, por la lealtad y comprensión mostrada con la joven y con el conde.

—Clare —dijo simplemente, y todos entendieron, cada uno reaccionando de forma muy diferente. 

Rebeca reía intentando no hacer muchas muecas para que no le doliera más de lo necesario el lugar donde había recibido el puñetazo. Melbourne entendió por qué todos en esa casa hablaban de las manipulaciones de lady Penfried, incluso su propio marido, y Richard estaba que se lo llevaban los demonios, refunfuñando sobre la perversidad de la otra. 

—Te dije que esa mujer sólo te traería problemas —le recordó a su hermana intentando no alzar mucho la voz. 

—Richard, por favor —le regañó sonriente—, seguro que sólo ha querido ayudar.

Rebeca hubiera abrazado a su amiga en ese mismo instante de haberla tenido a su lado. La temible Clare había interferido en su vida para que fuera feliz. 

—Pues estoy viviendo un infierno desde que vino a verme —se confesó Dimitri—, pensando que me habías ocultado tu embarazo y que te casabas en unos días con otro para que yo no me enterase nunca. ¡Un infierno, Rebeca!

—¿De verdad? Espero que lleves muchos días así —apostilló un incrédulo Richard, quien optó por mantener cerrada la boca cuando Rebeca lo miró enfadada—. Después de todo, tendré que agradecerle algo a esa arpía. 

—Entonces, si no hay ningún… —tuvo que aguantar la risa para que Dimitri no pensara que se burlaba de él, eso era lo que menos quería en aquel momento pero ¡mira que Clare tenía ocurrencias!—... hijo en camino, supongo que te irás. No hay ningún motivo para que estés aquí. —En realidad habría querido preguntarle: «Y ahora que sabes que no hay ningún bebé, ¿qué harás? Porque yo voy a morirme si sales por esa puerta y nunca vuelvo a verte.»

Rebeca tenía asumido que Aberry nunca se casaría con ella. Seguramente él aspirase a algo más; después de todo, era el hijo de un zar, y un hijo legítimo, mientras que ella, ironías de la vida, que era considerada una hija legítima, sólo era la bastarda de un conde. 

Y él lo sabía. 

No obstante, en su corazón siempre había estado latente la idea de que podía estar equivocada y que podría haber un futuro para ellos. 

—He dicho que tenía que hablar contigo —insistió—, a solas. 

—Creo que será mejor que me marche. —Melbourne consideró que aquello era un asunto familiar. Aberry debía de ser el hombre del que la joven estaba enamorada, y verlo allí, empecinado en hablar con ella, sólo podía significar una cosa. ¿Por qué Richard no lo veía?—. Lo cierto es que ha sido una tarde muy entretenida, pero creo que mi visita llega a su fin, al menos por hoy. 

—Lamento todo esto —se disculpó Rebeca con el hombre.

—No te preocupes, lo he pasado muy bien, sobre todo porque no vamos a casarnos. —Al decir esto, miró a Dimitri para que éste comprendiera. Sin embargo, el marqués sólo tenía ojos para la joven y pareció no darse cuenta de sus palabras. Él le hubiese gritado que intentase disimular su ardor porque el hermano de la joven parecía estar enfadándose de nuevo. 

—Richard —le indicó a su hermano—, creo que será mejor que acompañes a nuestro invitado a la salida.

—Yo no voy a dejarte sola con él —se negó. 

—No voy a hacerle daño —se enfadó el otro.

—¿Debo fiarme de tu palabra? ¿Después de cómo te has aprovechado de mi amistad para seducir a mi hermana bajo mi propio techo?

—No sabes lo que dices —se envalentonó Dimitri.

Rebeca estaba hasta el gorro de aquella situación, por lo que miró a Melbourne buscando un aliado. Afortunadamente lo encontró. 

—Creo que será mejor que me acompañes, Hastings, tengo algo urgente que comentar contigo, un tema de los delicados. 

Como Melbourne también trabajaba para el Gobierno, Richard no pudo negarse a hacer lo que le pedía, pero no lo hizo de buen grado y dejó que se notase su malestar, aunque el otro hombre decidió ignorarlo; cuando ambos salieron de la estancia, Rebeca por fin pudo respirar tranquila. 

—Bien, ahora tienes toda mi atención —le dijo al marqués, aunque sin verle bien la cara debido a que nuevamente había perdido sus lentes, y pensó que era habitual que eso le ocurriese estando él cerca. Además de la ya conocida subida de su temperatura corporal. 

Dimitri se colocó a los pies de ella, quien estaba sentada donde Melbourne la había colocado momentos antes con el fin de ponerla a salvo de los golpes. La miró como quien contempla una preciada joya, temeroso de decir algo que pudiera ponerla en su contra y agobiado por el golpe que, aún sin querer, ella había recibido. 

Y en ese instante se dio cuenta de cuán asustado estaba. 

Sus manos empezaron a sudar y se notó un tic en el ojo. 

—¿Y bien? —le preguntó ella con impaciencia. «¿Ahora no vas a hablar?», le preguntó mentalmente. 

—Tenía que hablar contigo.

—Eso ya lo has dicho, de mi embarazo —sonrió abiertamente, y él deseó meter su lengua en aquella hermosa boca—, pero, como ves, no hay ningún niño en camino. 

—También quería hablarte de tu inminente boda. –«¡Vamos, hombre, has hecho frente a situaciones más graves que ésta! Puedes hacerlo mejor, mucho mejor.» Se dijo que podría hacerlo mejor si no estuviese todo el tiempo pensando en cómo hacerla suya nuevamente. 

—Tampoco habrá tal acontecimiento.

Rebeca no quería hacerse ilusiones, por eso mostraba su habitual y dulce indiferencia, aunque por dentro su corazón estuviese dando saltos de alegría al verlo allí, y su entrepierna hubiese empezado a humedecerse al percibir su característico olor. «¡Para, Becky, estás comportándote de nuevo como una mala mujer! ¡Ay! Pero es que lo deseo con tanta urgencia…» Sus apasionados actos sólo provocaban que su anhelo aumentase. Si hasta se había peleado con su hermano porque no le dejaba hablar con ella. Si fuera posible que la amase tanto como ella a él, si eso fuera posible...

—¿Melbourne ha roto el compromiso? —Quería saber qué es lo que había ocurrido, a pesar de que en realidad no tenía importancia. 

—Digamos que hemos llegado a un acuerdo. —Rebeca se preguntaba el porqué de aquella conversación, si la llevaría a algún sitio, hacia donde ella deseaba, que no era otro lugar que estar en una cama con él, haciendo cosas malas. «Pero muy placenteras», se corrigió—. Ahora somos amigos.

A Aberry le hubiese gustado que ella dijera que no se casaba con Melbourne porque lo quería a él, pero, conociendo a Rebeca, eso era demasiado pedir. Ella nunca le había hablado de sus sentimientos, había tenido que hacerlo Clare; lo único que había podido leer con claridad en su rostro era el deseo que sentía hacia él, como en ese momento. Podía percibir a la mujer en la que se convertía cuando se tocaban, estaba ahí, esperando para salir a la superficie en cualquier momento. 

—Supongo que puedo guardarme la felicitación por tu matrimonio —en su voz se notaba que a ella aquella noticia le había agradado enormemente—, no puedo decir que lo sienta. 

—Quizá no deberías guardártela.

Algo ocurrió. Algo inesperado. Dimitri había intentado conseguir el efecto contrario a la reacción de ella. Hubiera esperado que le preguntase: «Oh, Dimitri, ¿soy yo la elegida?» y se desmayara a sus pies, presa de la felicidad. Al parecer se había equivocado con ella de nuevo. Por lo visto había conseguido una reacción totalmente diferente. ¡Mujeres!

Los ojos de ella echaban fuego. Su expresión se había vuelto belicosa. 

Estaba furiosa. 

¿Qué había querido decir con eso? Se puso en pie de un impulso movida por la rabia, pero tropezó porque no vio lo cerca que estaba él. Y se encolerizó más por el traspiés. ¿Qué estaba queriendo decirle? ¿Que había otra candidata? Nunca en su vida había sentido deseos de tener la fuerza suficiente para estrangular a nadie, hasta ese instante. Y pensar que había llegado a creer que estaba allí por ella, que había deseado lanzarse a sus brazos y perderse otra vez entre sus caricias, sus besos, sus… ¡nada!

—Entonces —le preguntó alzando la voz—, ¿a qué diablos has venido? ¿A ver qué tal va mi supuesto embarazo, y a decirle a mi supuesto futuro marido que el hijo que esperaba era tuyo? Te encanta meterte en mi vida, ¿no es así?

—Rebeca, no me has entendido —se puso de pie e intentó que ella se estuviera quieta. Parecía una gata furiosa, y estaba sacando las uñas—, las cosas no son así. 

—Por supuesto que sí, has venido a dejar tu ego masculino bien alto, sin importarte los sentimientos de los demás. 

Becky no paraba un momento. No podía. ¡Cuánto deseaba golpearlo por su caradura! ¿A qué se creía que estaba jugando ella? Lo mataría, eso haría, se merecía un escarmiento; sin embargo, al verlo allí, parado, no pudo evitar desear echarse en sus brazos de nuevo y regodearse entre ellos, volver a experimentar esa pasión que la consumía cada vez que él la tocaba…

—De verdad que no entiendes... —Intentó sujetarla desde atrás, con sus enormes brazos, para que dejara de pasearse y hacer aspavientos. En uno de ellos podría sacarle un ojo porque no veía que iba tras ella, muy de cerca, y no tenía ganas de recibir más porrazos por ese día. Con la tunda que le había propinado Richard tenía bastante. 

—¡Suéltame! —exigió con lágrimas en los ojos—. Eres tú quien no entiende nada. 

¿Qué no entendía nada? Maldita mujer, claro que entendía todo, y lo comprendía muy bien. Él la deseaba, la amaba y la quería por esposa, y ella, terca como una mula, no parecía querer darse cuenta de ello. 

—Entiendo esto... —La besó con un ansia desmedida. ¿Desde cuándo hacía que no la besaba? Decidió que una eternidad. Lo embriagaba, lo excitada hasta tal punto que le hacía perder el sentido, su deseo por ella lo hacía cometer una tontería tras otra. Sin embargo, como por arte de magia, su incontrolable fuego se convirtió en una ternura que quebraba el alma. Dimitri incluso se asustó de la enormidad de ese sentimiento. 

Ella no dijo nada. Se dejó besar, y sólo lo miraba como podía, mientras intentaba no dejarse llevar por la necesidad de estar de nuevo entre sus brazos. 

«Tengo que ser fuerte», procuró convencerse. 

—¿Aún no lo entiendes? —le preguntó el hombre en un susurro, acariciándole el cuello—. Lo que empezó como un deseo incontenible ha pasado a un sentimiento más dulce, embriagador. Cada vez que te miro, un suspiro nace desde lo más profundo de mi alma, y ese suspiro me hace estremecer, me deja extasiado —le sonrió—; por supuesto el deseo sigue intacto, yo diría que se acrecienta por momentos. 

Ella no quería entender nada. Le había costado mucho asumir que él no iría a su encuentro montado en su corcel blanco, como un príncipe reclamando a su princesa, como el héroe rescatando a la cautiva. Pero, de nuevo ese calor que se apoderaba de su cuerpo cada vez que la tocaba. «¡Ay, madre, que voy a perder la cordura si no me vuelve a besar!»

—¿Qué intentas decirme? —En su voz podía percibirse la necesidad que sentía de oírle decir que la amaba. 

—Si hoy he venido a tu casa es con la intención de pedirte que seas mi esposa. —Cuando vio que ella iba a hablar, le puso un dedo en los labios—: Es cierto que mi excusa era tu embarazo, y no odio a Clare por haberse inventado semejante patraña para obligarme a actuar tan precipitadamente, sino que le estoy muy agradecido. 

—Y ahora que sabes que no estoy encinta, ¿cuál es tu excusa? —«Por favor, Dimitri, dímelo. Necesito saberlo.»

—Mi única excusa para pedirte que seas mi esposa —la miró a los ojos— son mis sentimientos. Y no me preguntes cómo o cuándo ha ocurrido, porque ni yo mismo sé decírtelo a ciencia cierta. Sólo puedo decir en mi favor que empecé a preocuparme el día que descubrí que no me gustaba verte hablar con otros hombres porque pensaba que podrías entregarte a ellos, hacer con ellos las cosas que hemos hecho juntos, y que, a pesar de convencerme de que no me gustabas, necesitaba tocarte, besarte, sentirte como ahora. Que cada vez que me ignorabas me hacías enloquecer de desesperación. Y, por supuesto, está el hecho de que me has salvado la vida, no una, sino dos veces. 

—¿Quieres casarte conmigo porque soy tu heroína? —le preguntó sonriendo—. ¿Nada más?

—Por supuesto que es usted mi heroína, señorita De Vére. —La atrajo más contra su cuerpo; ambos sabían que, aparte de toda la palabrería, los unía una lujuria incontrolada, una necesidad que los hacía olvidarse de todo, de todos. Él quería que Becky notase esa lujuria, por eso apretó su miembro henchido, fuertemente, contra su pelvis. 

Ella aguantó la respiración, pero no se dejó convencer, aunque deseaba quitarle la ropa y… y… «¡me abraso!»

—Un poco tarde para llamarme de usted, ¿no te parece?

Ella no iba a ponérselo fácil, a pesar de que el hombre podía percibir el deseo en la vidriosa mirada de la mujer. 

—Un momento.

Se apartó de ella con brusquedad y Rebeca se alarmó un segundo... ¿qué iba a hacer? 

Dimitri había visto sus lentes tiradas sobre la cara alfombra del despacho de Hastings. Se agachó para recogerlas y luego se las colocó a Rebeca sobre el puente de la nariz. Ella le dedicó una esplendorosa sonrisa y, automáticamente, se las colocó con un dedo en su sitio y él le besó el puente de la nariz. El hombre quería que viera su rostro, sus expresiones, su alma. Y ella sintió que el corazón se le salía del pecho. 

—También porque me encanta cuando haces eso. Es como si te estuvieses preparando para sermonear a alguien. Y no quiero que me culpes por no haberme mirado a los ojos y visto el amor en ellos. 

Amor. ¿Realmente?
Rebeca lo miró anhelante, aún no se creía que aquello pudiera estar pasándole a ella. Amor y lujuria, todo en uno, y era suyo.

—Verdaderamente pienso que es por otra cosa.

—¡Ah!, ¿sí? —le preguntó atrayéndola de nuevo hacia su cuerpo para poder estrecharla con más fuerza—. Pues no sé qué más puede ser.

Becky entrecerró los ojos. 

—Te gusta que sea una mala mujer, confiésalo —le susurró con una mirada que encerraba mil promesas—, por eso quieres casarte conmigo.

Aberry estalló en carcajadas. 

—Eso sin duda. Me vuelves loco cuando te comportas como una… como la dueña del burdel. 

En vez de ofenderse por ese comentario, Rebeca sintió que se derretía, y ya no quiso controlar su necesidad de tocarlo de forma más íntima, como había hecho anteriormente. Quería dejarse llevar como aquella noche en la que se entregó a un desconocido, totalmente liberada, sin pensar en el mañana. Le puso la mano en el cuello, despacio, y tamborileó detrás de la oreja del hombre de forma sensual, con leves gestos. Sus caricias eran como las alas de las mariposas, suaves, sugerentes, provocadoras. Luego, dirigió esos mismos dedos hacia la boca de Dimitri, y le introdujo uno, de forma pausaba, lasciva, mientras lo miraba a través de sus enormes anteojos, no queriendo perderse detalle de la emoción que se reflejaba en el rostro de él, ardiendo por hacer algo más osado, sintiendo cómo se humedecía sólo con contemplarlo.

El hombre, por su parte, no se movía, apenas respiraba, sólo succionaba esa parte del cuerpo de ella que le había permitido saborear, aparte de su boca, claro, como si lo que verdaderamente tuviera entre sus dientes fuese el centro de la feminidad de la que consideraba su mujer.


—He pensado muchas veces en hacer esto —le confesó la joven—, soñaba con que te iba ofreciendo partes de mi cuerpo y tú me lamías con ansia. 

Él no podía hablar, sólo seguía lengüeteando aquel delicado y fino dedo, fantaseando con que fuese otra cosa. 

—Yo soñaba con que mi boca estaba en otra parte —le dijo en tono seductor mientras la alzaba del suelo por las caderas y la pegaba a su pelvis, para que pudiese percatarse de la dureza de su miembro—, soñaba cada noche que te abrías para mí, que me besabas de la misma forma como yo deseaba hacer contigo. 

—Has soñado conmigo —repitió, pero era más para sí misma que para él—; entonces, creo que te mereces… Me portaré mal. Muy mal. 

Su expresión era puramente perversa y el hombre la miró intrigado. 

Tomándolo por sorpresa, se separó lo suficiente de él como para introducir su pequeña mano entre los pantalones de él, apartando la tela que se iba encontrando por el camino, en su objetivo de poder tener a su merced esa parte de la anatomía masculina que sabía que podría darle la paz que necesitaba. «¡Ay, madre, qué calor, pero me gusta ser una mala mujer, qué le voy a hacer!»

Dimitri dio un respingo cuando Becky lo miró triunfal a través de sus lentes. Por fin había alcanzado su objetivo, tenía ese trozo de carne en su poder. Sin apartar su mirada de los ojos del hombre, lo acarició con movimientos circulares, de forma pausada, exquisita, insinuante. 

Y él tragó saliva.

—Me enloqueces —le susurró mientras la colocaba de espaldas a la puerta, la cual se encontraba entreabierta—, y lo sabes.

Rebeca sonrió, pegándose descaradamente a él, quien la seguía manteniendo sujeta por las nalgas para que consiguieran estar a la misma altura. Luego acercó su rostro al de él y le dio un leve lametazo en los labios, luego otro, y después otro más, mientras seguía con su cometido de acariciar el miembro masculino, pero, esta vez, sin descanso, con meticulosidad. 

Aberry no pudo más y atacó la boca de ella con un hambre desmedida, consumido por la necesidad de tirarla en aquella alfombra que antes había llamado su atención, levantarle las faldas y meterse dentro de aquella endiablada mujer hasta dejarla marcada para siempre. Sintió que perdía el control de su cuerpo, gracias a la mano torturadora de Rebeca, que no paraba, que parecía querer matarlo de placer, y atacó la boca de ella, metiendo su lengua hasta lo más profundo que pudo, intentando pensar que era su hombría la que se metía dentro de la boca de la mujer. ¡Oh, sí! Si ella llegara a hacerle eso, sería su fin. La besó con tal desesperación que mordió con fuerza el grueso labio femenino, provocando que ella gritara en el mismo momento en que lo hacía él, sin control, aliviado, y decepcionado porque acabase esa sensación de éxtasis, al sentir su néctar desbordarse por la pequeña mano de Becky, quien se quedó mirándolo con ardor, insatisfecha. Tendría que compensarla, debería devolverle ese momento de placer, hacerla retorcerse… Sí, pero no en ese instante; Richard podría volver en cualquier momento y entonces habría un asesinato. 

Ella lo miró cuando adivinó sus intenciones, y Dimitri la apretó aún más. 

—No me mires así, o tu hermano acabará matándome cuando nos pille haciendo el amor sobre su odiosa alfombra.

—Sabes que te necesito —le dijo con la voz cargada de deseo. 

—Lo sé.

—Pero no ahora —repuso ella con decepción, comprendiendo la situación.

Él negó con la cabeza y le dio un tierno beso en los labios. 

—Bueno —dijo intentando recomponerse un poco, pero sin soltarla—, debo confesar que me has tenido completamente desorientado todo este tiempo. —Rebeca aún tenía la mano dentro de sus pantalones, extasiada por el calor que desprendía ese fluido varonil—, así que ahora necesito preguntarte algo.

Alguien tosió y ambos miraron hacia el lugar del que provenía aquella voz, separándose de inmediato e intentando recomponer su aspecto, intentando actuar como si momentos antes no hubiese ocurrido nada fuera de lo común en ese despacho. Rebeca se puso roja como un tomate maduro, muerta de la vergüenza, pero todavía estaba excitada y anhelante; Dimitri puso cara de hastío, como si la interrupción del mayordomo no significase ningún inconveniente. 

—Lord Aberry —lo llamó Thomas con aquella expresión que no denotaba emoción alguna. Si había visto algo de lo que había ocurrido allí, no daba muestras de ello—, se ha dejado esto en la entrada.

¡Por todos los demonios! Dimitri acudió rápidamente a coger lo que el mayordomo le tendía; afortunadamente sus manos seguían estando inmaculadas, pensó intentando apartar la vista de las manos de Rebeca, mientras tomaba el ramo de margaritas amarillas. Se sorprendió ante ese gesto por parte del hombre. Él había olvidado completamente que traía ese detalle consigo cuando entró en la casa del conde, así que miró al mayordomo y no supo qué decir al ver cómo éste le guiñaba un ojo sin que la expresión de su cara dejase de ser adusta.

—¿Qué ocurre? —preguntó Rebeca intrigada, ocultando la mano, que momentos antes sostenía la virilidad de Aberry, detrás de su falda. 

—Te traía un presente, y lo olvidé en la entrada —le explicó el otro, procurando que su voz sonara con total normalidad—, Thomas ha sido muy amable al recordármelo.

—¿De verdad? —Aquello sí que era una sorpresa para Becky—. ¿Y qué es?

Ambos actuaban como si minutos antes no hubiesen estado compartiendo una relación completamente deshonesta.

—Yo he confesado mis sentimientos —le dijo mirándola con adoración y la promesa de una noche de total desenfreno—, sabes que te amo, pero… —Dimitri le tendió el ramillete de flores y Rebeca contuvo la respiración. Pocas personas sabían de su preferencia por aquella flor—, aún estoy esperando tu respuesta.

Ella sintió que sus piernas se volvían de mantequilla, más que cuando le estaba lamiendo el dedo. ¿Sería cierto? Si él esperaba una respuesta, entonces le estaba haciendo una pregunta. Las margaritas eran amarillas, y con ese color… si alguien te ofrecía margaritas amarillas, significaba que te estaba preguntando…. Lo miró a él y luego al ramo, el cual tomó con sumo cuidado, y después a él otra vez. Y estuvo a punto de echarse a llorar como una posesa. Era cierto, todo era cierto. Iba a tenerlo todo. 

—¡Por supuesto que sí! —exclamó echándole los brazos al cuello y obligándolo a inclinarse para besarla. 

—Thomas —le dijo el hombre suplicante sin dejar de mirarla—, ¿podría cerrar la puerta al salir?

El hombre, por una vez, emitió una leve sonrisa y se dispuso a cerrar la puerta del despacho del conde para darles un poco de intimidad. 

Algo, o mejor dicho alguien, se cruzó en su camino. 

—¿Me he perdido algo? —La voz de Richard fue como un mazazo, pero ni él mismo podría echar a perder ese instante. 

Dimitri y Rebeca se apartaron, mirándose cómplices, y con expresiones que no le gustaría ver a ningún hermano en cara de su hermana pequeña. 

—¡Demonios! —exclamó contrariado—. Primero la boda —los amenazó. 

—Cuanto antes —asintió Aberry molestando a su futuro cuñado, quien lo miró entrecerrando los ojos y maldiciendo.
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Rebeca no dejaba de pasearse por su dormitorio. Necesitaba ver a Dimitri, lo necesitaba verdaderamente. Estaba desesperada por pasar la noche con él. ¡Aaarrggg! Quería a ese hombre dentro de su cuerpo esa noche y ni su hermano ni todas sus amenazas lo iban a estropear. Se miró de nuevo en el espejo para observarse con ojo crítico. Si algo había aprendido de Clare, era a tomar las riendas de su destino cuando la situación lo aconsejaba. Como en ese momento. Desde su breve interludio amoroso con Aberry en el despacho de Richard, estaba que se subía por las paredes. Su deseo estaba haciendo estragos en sus delicados nervios, por lo que había decidido ir al encuentro de su ahora ya prometido. ¿Cómo pensaba Richard que iba a esperar hasta estar casados para volver a estar en los brazos de su hombre? Ni hablar, lo quería, es más, lo necesitaba; su cuerpo insatisfecho le pedía a gritos que fuera a buscarlo, y eso es lo que pensaba hacer. 

Dimitri le había dicho antes de marcharse que pasaría la noche en su club, junto con Julian, celebrando que dentro de unas semanas sería un hombre felizmente casado, emborrachándose junto a su amigo, pasándolo en grande. 

Ella también iba a pasarlo en grande esa noche. 

¡Ay, madre! «Soy una mala mujer —se dijo sonriendo—, y me gusta serlo, qué diantres, me encanta.»

 

 

—Lord Aberry —le dijo el camarero atrayendo su atención—, le espera un mensaje en el vestíbulo. 

—¿Un mensaje? —preguntó extrañado mirando a Julian—. Pensé que no tendría más mensajes de ningún tipo durante algún tiempo. 

—Espero que no sean malas noticias. 

—Nunca se sabe —respondió mientras se tomaba el coñac de un trago y pedía que le sirvieran otra copa—. ¿No puede traerme el mensaje hasta aquí?

Dimitri estaba contrariado. ¿Por qué debería molestarse en hacer caso a ningún mensaje, nota o requerimiento de alguien? Por fin sus asuntos habían quedado resueltos, y pronto, afortunadamente, se casaría con la mujer que amaba. Una mujer a la que no veía desde esa mañana, cuando la dejó en casa de Hastings. Desatendida.

—Según el mozo —repuso el adusto y educado hombre—, debe ser entregado personalmente, y en un lugar discreto, por eso me he tomado la libertad de acompañar al joven a una salita privada. 

—Deberías ver de qué se trata —le aconsejó Julian intrigado, y a la vez preocupado porque volvieran a reaparecer los misteriosos accidentes contra Aberry—, tal vez ha ocurrido algo en Moscú que precise de tu atención inmediata. 

El apuesto hombre rubio no dijo nada, sino que simplemente se quedó mirando a su amigo, comprendiendo que éste tenía razón. Podría haber sucedido algo, nunca se sabía qué podía pasar en el país de su padre, y quizá debería no ignorar ese mensaje.

—Está bien —aceptó levantándose con cara de pocos amigos—, indíqueme el lugar, por favor.

Qué remedio, no podía hacer como si nada ocurriese, su vida era algo fuera de lo común debido a sus orígenes. 

—Por aquí, lord Aberry. 

Y siguió al hombre con cara de pocos amigos. 

Dimitri observó al jovencito, con ojo crítico, mientras el camarero cerraba la puerta de la pequeña salita y los dejaba a solas. Iba vestido como un mozo de cuadras; sin embargo, estaba completamente aseado y, eso, lo puso en guardia. Por lo visto, pensó, a pesar de la hora tan tardía, el chico no había tenido faena ese día, puesto que ni olía a caballo ni daba la impresión de haber estado trabajando duramente en las cuadras de algún establo. ¿Volverían los atentados o las intrigas a su recién conseguida tranquilidad?

El muchacho no era muy alto y, aunque parecía que las ropas fueran de alguien mayor en estatura, podía percibirse su extrema delgadez. También llevaba el cabello oculto en una enorme gorra que le llegaba hasta los ojos: enorme, como el resto de su atuendo. Ojos que se hallaban mirando al suelo en actitud sumisa. 

Dimitri recorrió con su mirada la estancia. Necesitaba reconocer el terreno, por si se veía obligado a actuar precipitadamente. Se encontraba inquieto, y se olía que aquel sujeto podría intentar agredirle de alguna forma. Observó la gran ventana, debajo de la cual había un pequeño sofá en tonos oscuros, sobrios, masculinos. Próximo a éste, la chimenea, sobre la que colgaba el retrato del fundador de aquel exclusivo club de caballeros londinenses. Poco más: una licorera, dos sillones orejeros colocados discretamente uno frente a otro y una pequeña librería detrás de éstos. La sala era pequeña. 

De repente un movimiento captó de nuevo su atención y pensó que su indeseada visita podría intentar sacar un arma y dispararle; no obstante, una delicada risa lo hizo entrecerrar los ojos. Aquel no era un chico, sino una chica. Y tuvo un presentimiento que lo hizo sonreír. No. Negó para convencerse de lo absurdo de su idea, aquello no podía ser. Ninguna mujer estaría tan loca como para actuar de forma tan descabellada. «¿Ninguna? ¿De verdad lo crees?»

Tosió para llamar la atención de su mensajera. 

Al parecer a ésta parecía no importarle lo que él tuviera que decir y, sin quitarse la horrible e inmensa gorra, empezó a despojarse de la chaqueta con movimientos pausados, sugerentes, mientras seguía manteniendo la vista clavada en el suelo, obligándolo a seguir sus movimientos con la mirada, intrigado y… acalorado. Acto seguido ella comenzó a desabotonarse la espantosa camisa de color marrón oscuro, para dejarla abierta sobre los hoscos pantalones, permitiendo de ese modo que Dimitri devorase con la mirada parte del delicado, marfileño y suave torso de la joven, así como el nexo de unión de aquellos pequeños y ansiados pechos. Ansiados y conocidos. Ella procedió a desabrocharse los pantalones, asintiendo encantada cuando se deslizaron por sus caderas hasta el suelo, hasta caer alrededor de sus delgadas y torneadas piernas, cubiertas por aquellas botas altas, masculinas. Él no se movió de donde estaba parado, aunque tuvo que soportar un infierno para no hacerlo; simplemente, la observó con total desapego, aunque en realidad lo que quería era abalanzarse sobre ella, como le venían exigiendo sus partes bajas desde que la reconociera. 

Rebeca alzó su mirada hacia él y, en un gesto totalmente invitador, se quitó la gorra mientras agitaba su cabeza, provocando que una cascada pelirroja cayera sobre ella mientras lo miraba, sin sus anteojos, con aquella clara y transparente mirada preñada de deseo. 

—Le traigo su mensaje, milord —susurró con la voz cargada de sensualidad, mientras le sonreía descarada y colocaba sus bien cuidadas manos a cada lado de la camisa abierta. 

—Y ese mensaje es…

Aberry sabía que su autodominio estaba a punto decirle adiós, pero a pesar de ello se mantuvo donde estaba. 

—Su prometida insiste en que cumpla su palabra.

—Mi palabra —tragó saliva—; lo haría con gusto si la mensajera me dijese cuál es mi deber.

Becky inclinó la cabeza hacia un lado y se acarició el ombligo con dedos juguetones.

—La señorita hizo algo por usted esta mañana; sin embargo, ella no recibió su recompensa, y desea preguntarle cuándo cumplirá su palabra. 

Sintió cómo su miembro iba endureciéndose por segundos, pero se mantuvo donde estaba. 

—Puede decirle a mi prometida... —estaba sudando y Rebeca no se lo ponía fácil con aquellos meticulosos movimientos de su mano, la cual en ese momento se encontraba muy cerca de su pubis—... que acudiré a su encuentro en cuanto pueda, puesto que ella no puede venir a este lugar, vedado a las damas. 

La muy ladina sonrió aún más. 

—Por ese motivo, milord, me encuentro yo aquí, para que me haga portadora de su mensaje y pueda hacérselo llegar a mi señora. 

Dimitri no se contuvo más. Se giró un momento para echar el cerrojo a la puerta para, acto seguido, volverse y correr al encuentro de Rebeca, quien se había quitado la camisa y lo esperaba con los brazos abiertos.

—Sabes que pueden echarme del club si te descubren aquí, ¿verdad? —le preguntó antes de darle un tórrido beso mientras ella lo ayudaba a desnudarse de cintura para arriba. 

—No van a descubrirme —le dijo confiada—, soy tu mozo de cuadras. 

Dimitri soltó una sonora carcajada a la vez que corría a sentarse en uno de los sillones con ella a horcajadas sobre él. No podía esperar para sentirla engullirlo. Ni siquiera se paró a quitarse los pantalones, sólo se los desabrochó y la colocó encima de él, sin detenerse, hundiéndose completamente en ella y exhalando un gruñido de satisfacción al notar cómo ésta lo rodeaba con las piernas desnudas, enroscándose en su cintura y moviéndose enloquecida, mientras lo besaba sin descanso. Llegaron a acompasar tanto el movimiento de sus caderas que parecían un solo ser, un alma que ha encontrado a su mitad perdida, pegados el uno junto al otro mientras él se hundía y ella lo recibía, una y otra vez: mirándose a los ojos, conscientes del movimiento, del roce del pecho femenino contra el torso masculino, del sudor recorrerles entre las piernas, del sabor de su saliva, de todo. Hasta que alcanzaron un nivel espiritual cuando llegaron a la plena satisfacción. 

—Quisiera tenerte así —le dijo el hombre apretándola contra su cuerpo— todos los días, todas las noches: a todas horas. 

Ella se mordió el labio y cerró los ojos. 

—Tú me provocas sensaciones, sentimientos desconocidos para mí hasta que te conocí —le confesó—, haces que mi cuerpo se derrita cuando me miras, me incendias cuando me tocas, y me haces querer ser libre para amarte. 

—Ya lo eres —le dijo dándole un sonoro beso en la nariz—, pero ahora será mejor que nos vistamos y adecentemos un poco; yo volveré a ser el marqués y tú, mi mozo de cuadras —la miró a los ojos— y, si Dios quiere, todo saldrá bien y tu hermano no se enterará de nada.

Ella adoptó una actitud de total contrición. 

—Mi pobre hermano jamás hubiese creído lo mala que puedo llegar a ser. 

—Vamos —Dimitri le dio un cachete en el trasero y la ayudó a levantarse y a vestirse mientras él hacía lo propio—. No tienes idea de las ganas que tengo de que estemos casados para evitar estas situaciones. 

—¿Y perdernos la emoción? —preguntó traviesa mientras se volvía a introducir su espesa cabellera de fuego dentro de la gorra y se la incrustaba hasta debajo de las cejas. 

—Eres incorregible.

Dimitri la empujó por el trasero en dirección a la puerta de la salita, pero antes de abrirla volvió a besarla. 

Justo cuando ambos cruzaban ésta, adoptados ya sus papales de caballero y criado, pensaron que su aventura había llegado a su fin. 

Un final aterrador. 

—¡Aberry!

El mismísimo conde de Hastings, hermano de la protagonista de la lujuriosa escena en la que participó activamente minutos antes en la pequeña estancia, se dirigía hacia él acompañado por Julian. 

Dimitri contuvo el aliento antes de dirigirse hacia él como si la persona que estaba a su lado no fuese la hermana de éste. 

—Hastings —lo saludó deseando terminar con aquello cuanto antes y que Rebeca saliera indemne de aquella situación—, créeme que no tengo tiempo, ni ganas, para otra de tus poco amistosas conversaciones.

Tal vez, si se mostraba indignado, éste se marcharía sin reconocer a Rebeca. 

—Sólo quiero hablar contigo de los términos de la boda —le explicó malhumorado—, tenemos que negociar la dote de mi hermana. 

—¿Tiene que ser ahora? —le preguntó molesto.

—Cuanto antes, mejor. 

Richard tampoco quería hablar con él, pero era necesario, deseaba asegurarse de que su hermana no perdía derechos sobre su cuantiosa dote. 

—¿Qué te ocurre? —intervino Julian preocupado—. Pareces acalorado, y yo diría que hasta asustado. ¿De qué trataba el mensaje?

Aquello pareció atraer la atención del Richard, y Dimitri miró a su amigo apretando los labios. Claro que estaba asustado, quería evitar que descubriesen a Rebeca.

—Nada importante —contestó aparentando normalidad—, ya puedes llevar mi respuesta.

Se dirigió a Rebeca, quien interpretaba a la perfección su papel de mozo, para que tuviera la excusa que necesitaba para marcharse de allí. Ella no tardó en reaccionar y, asintiendo con la cabeza, que mantenía convenientemente gacha, se fue de allí con el corazón en un puño. 

Sin embargo, el hombre, inconscientemente, se había quedado observando cómo ésta se marchaba, embelesado, y aquello llamó la atención de su futuro cuñado, despertando su curiosidad, por lo que se entretuvo en mirar con más detenimiento a aquel extraño criado, hasta que lo reconoció gracias al mechón pelirrojo que se escapaba de aquella enorme gorra y a los tropiezos del muchacho al andar.


Richard apretó los dientes e intentó respirar pausadamente. 

—Algún día acabaré matándote, Aberry. 

Dijo esto antes de marcharse de allí para no provocar un escándalo, dejando a un sorprendido Penfried tras él, y a un culpable Dimitri tras de sí. 
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—¿La has traído?

El hombre estaba verdaderamente furioso. Miró al otro con tal expresión de fiereza que, si éste hubiese negado haber realizado el encargo, estaba seguro de que podría haberlo matado. 

—Por supuesto.

Julian se rascó la barbilla conteniendo la sonrisa, pero no hizo ningún gesto que pudiera indicarle a Richard que iba a darle lo que éste anhelaba. Estaba disfrutando con aquella situación; después de todo, no era su mujer la única que tenía un comportamiento atolondrado. 

—Entonces…

El conde estaba que se subía por las paredes; iba a poner coto de una vez a aquella vergonzosa situación: si Aberry quería casarse con su incontrolable hermana, allá él, pero lo haría esa misma tarde. Ya estaba harto de ir tras Rebeca como un viejo general, vigilando cada uno de sus pasos para que no acabara en la cama de su prometido a cada momento, pues ésta siempre conseguía escabullirse y él acababa sorprendiéndolos. No pensaba hacer el ridículo ni una sola vez más. 

—¿De verdad es preciso todo esto?

Richard alzó las cejas mientras señalaba con la vista la planta superior de aquella casa.

—Supongo que sabes dónde nos encontramos —fue su escueta respuesta—; pues intenta frenar el escándalo ahora. 

—Según Clare —confesó el otro con sorna—, estamos donde empezó todo. 

Richard apretó los dientes. 

—Y donde va a acabarse —farfulló—. Desde esta tarde Rebeca será responsabilidad de Aberry, así me quito un peso de encima. Una vez casados —explotó—, que hagan lo que les venga en gana, pues será el marquesado el que estará en boca de todo Londres y no mi apellido. 

—Bueno —tuvo que admitir Julian—, ahí sí que te doy la razón. Es mejor casarlos cuanto antes, esto está pasando ya de castaño oscuro. 

—Pues eso.

—Aún no puedo creerme que estén en casa de Emilia a plena luz del día. —Miró a su amigo sonriendo interiormente—. ¿De verdad piensas casarlos aquí mismo?

La cara de estupefacción del hombre hizo que Hastings se calmara un poco mientras asentía con la cabeza. 

—Créeme, Penfried —admitió el otro con congoja—, lo haré. Al parecer mi hermana es capaz de muchas cosas, cosas inimaginables para mí en una jovencita bien educada. Contra todo pronóstico, actúa de forma contraria a como yo pensaba. 

Julian se acercó a su amigo y lo animó dándole una palmadita en la espalda mientras se sacaba unos documentos del bolsillo interior de su levita azul.

—Toma —le ofreció—, y démonos prisa, esto no me lo pierdo. 

El otro tomó los documentos y los leyó despacio, como si no creyese que por fin iba a ponerle fin a su pequeña guerra familiar. Finalmente había conseguido aquella dichosa licencia especial: desconocía los hilos que Penfried había tenido que mover ni a quién sobornar, pero tampoco deseaba saberlo. El caso era que esa misma tarde iba a celebrarse una boda gracias a los dichosos papeles y Becky ya no sería responsabilidad suya, ni ella ni su reputación, lo serían de su marido. A Dios gracias, un problema menos. 

—Vamos.

—Lo malo va a ser explicarle a mi mujer que he acudido sin ella a la boda de su amiga. 

—No me digas.

Y los dos se dirigieron a la planta superior de la casa que regentaba Emilia.

 

 

—¿De verdad? —preguntó Rebeca entusiasmada cuando Dimitri le dio la noticia. 

—Por supuesto —asintió arrogante—. ¿Qué pensabas?

—La verdad es que nunca imaginé que podría llegar a conocerlo. 

Ella lo miró intentando enfocar la imagen, ya que no llevaba puestos los anteojos. 

Se mordió el labio, en un gesto que su prometido había llegado a adorar, y sonrió maliciosa. Dimitri sintió cómo su masculinidad volvía a cobrar vida al verla en dicha actitud. La muy malvada estaba sentada sobre él, completamente desnuda, sonrojada por la intensa mañana de sexo desenfrenado que habían disfrutado aprovechando que el hermano de ésta, y su amigo, habían salido de Londres la tarde anterior para atender unos asuntos en el campo. Afortunadamente para ellos, Richard no regresaría hasta entrada la noche y, como les había puesto vigilancia en sus respectivas residencias, le habían alquilado una habitación a Emilia en aquel prostíbulo de alto standing; allí no se les ocurriría buscarlos a nadie y podrían pasar unas deliciosas horas sin ser interrumpidos, lo que llevaban haciendo hacía ya bastante rato.

 Rebeca inclinó la cabeza hacia un lado, y se irguió un poco ante el hombre, mostrándole los pequeños y sonrosados pechos, mientras se colocaba sobre él, quien estaba cubierto por una delicada sábana de satén azul. No apartó la delicada tela puesto que, al contacto con ella, sabiendo que Dimitri estaba al otro lado, completamente desnudo, se sentía ardorosa, excitada. Él estaba cubierto hasta la cintura, despeinado y somnoliento después del ajetreo de la mañana, pero sus partes bajas habían despertado en el instante en que su diosa de fuego se colocó sobre él: una pierna a cada lado de sus muslos, encima de su masculinidad, que daba saltitos incontrolados al roce, a través de la tela, con la feminidad de ella. Había descubierto que Rebeca era toda una aventurera en el arte del amor, y daba gracias por ello, desde luego que sí, aunque en momentos como aquel, cuando la encontraba completamente insaciable, dudaba de que pudiera llegar a viejo con tanta actividad. 

Becky podía notar cómo el miembro del hombre se endurecía por segundos, y eso la extasiaba. Se sentía poseída por una pasión que la acaloraba y la sometía a sus deseos de yacer con él una y otra vez. Nunca se cansaba de tenerlo dentro de su cuerpo, de la forma que fuera. En esos instantes necesitaba rozarse con el bulto que sobresalía debajo de la tela, por lo que empezó a mover sus caderas, de forma juguetona, a la vez que gemía de placer. 

—¡Ay, madre! —exclamó en voz alta.

Dimitri la miró consumido por el deseo pero dejándola actuar, aunque, claro, llegaría el momento en el que no podría aguantarse las ganas de volverla a poseer. 

—Siento un profundo calor al sentirte debajo de mí —le confesó la mujer sofocada mientras seguía meciéndose, rozándose.

—Como sigas moviéndote así… —le dijo mientras la tomaba firmemente de las caderas para dejarla quieta sobre él. Sintió el calor que emanaba del centro de su cuerpo sobre su miembro erguido, cubierto por la fina tela. 

Rebeca ya no pudo más. La sensación de ser consumida, de estallar en cualquier instante por aquel aluvión de estrellas que se apoderaba de ella cuando alcanzaba el clímax, le hizo inclinarse hacia la boca del hombre y devorarla violentamente mientras tiraba de la sábana hacia abajo. Se detuvo un instante a mirarlo como pudo al sentir el calor emanar de su hombría y, en un acto totalmente decidido, tomó la masculinidad del hombre y se la introdujo dentro del cuerpo, exhalando un suspiro de satisfacción al sentirse llena, completa. 

—Ahora soy yo el que toma las riendas, querida.

Dimitri la hundió todo lo que pudo sobre su cuerpo y, con las manos, la ayudó a moverse sobre él, entre jadeos y palabras susurradas al oído de la joven, que no hacían sino enardecerla aún más, hasta que, finalmente, sus movimientos fueron delicadamente rápidos, en busca de la ansiada culminación. 

Cuando se relajaron, Rebeca siguió sobre él, con la cabeza apoyada en su hombro, totalmente exhausta, mientras Dimitri le acariciaba el cuello en actitud totalmente cariñosa y entregada. 

—No sabes cuánto desearía que ya estuviésemos casados.

—Créeme, puedo imaginarlo después de esto.

Él sonrió de forma pícara y Becky se sonrojó. 

—Soy una mala mujer, ¿verdad? —le preguntó incorporándose un poco, esperando que él la reconfortase diciéndole que no, que era una mujer normal, con unos apetitos normales. 

—Si no lo fueras, nunca —le dio un pequeño beso en la nariz—, nunca, me hubiese fijado en ti. 

Ante ese comentario, Becky le dio un suave manotazo en el hombro con fingida indignación. 

—No te lo discuto —admitió ella—, pero será nuestro secreto. 

—Por supuesto, nunca me atrevería a comentar con nadie que mi mujer podría competir con las mejores mujeres de esta casa —le dijo horrorizado—. Totalmente inconfesable. 

—¡No bromees con eso!

—No lo hago.

Dimitri intentó mostrarse serio, pero no pudo. 

—Además, todavía no soy tu mujer —lo amenazó cruzándose de brazos, molesta. 

Unos golpes en la puerta atrajeron la atención de ambos, quienes dirigieron su mirada en dirección hacia la puerta del enorme y lujoso dormitorio, sin moverse de donde estaban, y completamente sorprendidos. 

—¡Rebeca, sé que estás ahí!

La voz de Richard fue como un jarro de agua fría para ambos, que no supieron ni reaccionar. ¿Cómo demonios se había enterado Hastings de que estaban allí? Tendría suerte si salía vivo de ese lugar, pero de lo que estuvo seguro fue de una cosa: saldría casado. 

—¿Decías? —le preguntó Dimitri conteniendo la risa. 

—¡Calla! —Becky le tapó la boca con ambas manos—. A lo mejor, si lo ignoramos, se marcha.

Él la miró con cara de incredulidad.

—¿Tu hermano? ¿Largarse?

Antes de que Richard los dejara en paz, el cielo se volvería rojo. 

De nuevo golpearon la puerta con más insistencia.

—No voy a irme —dijo el aludido desde el otro lado como si los hubiese oído—, así que será mejor que salgáis presentables porque vais a casaros. —Silencio—. Aquí mismo. En unos minutos.

—¡Qué!—Rebeca por poco se cae de la cama de la impresión. No iba a casarse allí. Richard no podía estar hablando en serio. Seguramente sería una de sus ya conocidas amenazas. Saltó del regazo del hombre en un santiamén, quien, por cierto, no dejaba de sonreír, haciendo aspavientos de indignación. 

—Parece que serás mi mujer hoy mismo.

—No pienso casarme en este lugar —repuso con voz estrangulada—, sería un escándalo. Richard no lo haría, él no sería capaz. Odia los escándalos. 

—Pues parece que ha cambiado de parecer. 

—¡Estoy esperando! —Volvió a intervenir el otro—. Y no tengo toda la tarde. 

Dimitri se dispuso a responderle, pero Rebeca le hizo una señal para que se callara. 

—Es mejor así —intentó convencerla mientras se incorporaba y empezaba a vestirse—. Piensa que, en vez de casarnos, podría haber entrado con un arma y dispararme. 

Ella negó con la cabeza con ganas de llorar. 

—Yo quería una gran boda —susurró. 

—¡Aberry! —volvió a gritar Hastings—. Os doy diez minutos, si no entraré y os casaré a rastras, no me importará si estáis decentes o no.

—¡Vamos, vístete! —lo urgió ella asustada e indignada. Decidió que su hermano era muy capaz de cumplir su amenaza; percibió que Richard estaba fuera de sí, así que era mejor hacer lo que ordenaba, por si acaso—. ¿A qué estás esperando? —Le tiró una almohada a Dimitri a la cabeza para que se apresurara y porque la enfurecía su sonrisa; aquella situación no era divertida. 

Becky pensó que era mejor no contrariar a Richard; ya una vez le había dado una paliza a su prometido, no quería pensar en lo que haría si se negaban a obedecerlo. 

—Espera —intentó convencer Julian al ofendido—. Dales unos minutos. 

Richard protestó pero aceptó el consejo. «Piensa que no es buena idea que encuentres a tu hermana desnuda en la cama con ese traidor», se dijo para calmarse un poco. Intentó controlarse nuevamente. Ninguno de los dos le había dado respuesta a sus exigencias de que abrieran la puerta, por lo que había decidido echar ésta abajo de una fuerte patada. 

—Ya han pasado esos minutos, no voy a esperar un segundo más. 

—Tú mismo. —El otro hombre se apartó de la puerta dejándole espacio para que intentara derribarla y colarse en la habitación—. Toda tuya. 

El conde respiró hondo, tomó impulso y empezó a alzar la pierna para empotrarla contra la puerta en el mismo instante en que ésta se abría dando paso a la parejita que andaba buscando. 

Y se enfureció al ver la cara indignada de su hermana y la de satisfacción de su antiguo amigo. 

—Estamos listos —le dijo un Aberry sonriente.

Y Richard le dio un fuerte puñetazo en la mandíbula que a punto estuvo de derribarlo. Rebeca no dijo nada, ya que esperaba una reacción mucho más violenta por parte de su hermano, y porque en su fuero interno creía que Dimitri se lo merecía por aceptar casarse con ella en dicho lugar sin intentar al menos hacer cambiar de idea a su futuro cuñado.

—¿Tú no dices nada? —le preguntó el agredido a Penfried, quien lo miraba con un mueca irónica. 

—No —le contestó éste alzando las cejas—, sabes que te lo mereces. 

—Ahora —los llamó el agresor—, la boda... —miró a su hermana—... ¡inmediatamente! 

Y ella asintió bajando la vista avergonzada, como siempre le ocurría con su hermano cuando éste la miraba de forma acusadora, al mismo tiempo que le brindaba un fuerte pellizco a su prometido por romper a reír escandalosamente al verla hacer una mueca de disgusto. 




  




Algo más de un año después…

 

 

 

 

—¿Has descubierto algo? —le preguntó Rebeca a Clare mientras mecía a la pequeña Adeline, su primera hija con Dimitri. 

—Puede —dijo la rubia con una sonrisa enigmática. 

—¿Y bien? ¿Qué más? Di algo por favor.

—No sé si debo hacerlo —contestó la otra algo molesta—, nunca me has querido contar nada, y ahora resulta que me necesitas. Y nada menos que para ayudar al estirado de tu hermano. 

—Vamos, Clare, las dos sabemos cuánto estás disfrutando con esto.

Becky miró a su amiga alzando las cejas, animándola a hablar. No le iba a insistir mucho, porque finalmente acabaría soltándolo todo, pero la incertidumbre acabaría matándola. Y estaba preocupada por Richard. 

—He decidido que mejor te doy una sorpresa, y de paso otra a Hastings, a ver si de una vez termina por tratarme como corresponde. 

—Tú solita te lo buscas —le recordó mientras observaba dormir a su pequeña. 

—A él nunca le he hecho nada; al revés, cuando me pidió ayuda para encontrarte, se la di —puntualizó molesta. 

—Tu marido no piensa lo mismo —señaló Rebeca mientras acostaba a la pequeña en su cunita. 

—Pues Aberry está muy contento de tenerme como amiga, pregúntale.

Mientras le recordaba a Becky que, si no hubiese sido por ella, ellos dos ahora no estarían juntos, un ruido procedente de la biblioteca llamó su atención. Rebeca salió de donde estaba, el saloncito de té de su madre, puesto que estaban pasando unos días en casa de su hermano Richard para que conociera a la pequeña, con la intención de ver lo que ocurría. 

—¡Dónde está! —preguntó un enfadado Julian a la vez que se dirigía en su dirección—. ¡Dime ahora mismo dónde está mi mujer!

Rebeca le señaló la habitación donde se encontraba Clare, sorprendida y expectante. ¿Qué habría hecho ahora su amiga?

Penfried la apartó sin muchos miramientos y entró hecho un basilisco en la estancia donde se hallaba su esposa, quien al verlo abrió los ojos mientras se metía un panecillo en la boca, pero no dijo nada, siguió comiendo como si tal cosa, mirando a su marido, retándolo a que le dijese algo. 

—¿Qué te había dicho de inmiscuirte en la vida de mis amigos? —le preguntó furioso; sin embargo, ella ni se inmutó, y Rebeca tuvo que taparse la boca para que Julian no la viera sonreír. 

—Me han pedido ayuda.

—¡Ayuda! —exclamó apoyando las dos manos sobre la mesa donde la otra se encontraba—. ¿Quién diablos es tan estúpido para pedirte ayuda a ti?

—Ella —le dijo señalando con toda la tranquilidad del mundo a Rebeca, quien por poco se atraganta ante lo que Clare insinuaba. 

—¿Es eso cierto? —le preguntó el hombre muy serio. 

—Yo… noo… —no sabía qué decir—, ¿para quién te he pedido ayuda?

¿De qué estaba hablando Clare?

—Me dijiste que Richard estaba amargado y era infeliz, que te ayudara a descubrir el paradero de Marianne. 

—¿Qué has hecho, Clare? —Si no la estrangulaba Julian, lo haría ella misma. 

—Nada —se levantó indignada—, sólo le he dicho a tu hermano dónde puede meterse sus estrictos códigos morales, antes de revelarle el paradero de ella y de su hijo. 

Una vez que Rebeca hubo asimilado dicha información, la miró y salió tras ella. 

—Te voy a matar —exclamó hecha una furia mientras corría por la habitación detrás de su amiga.

—Sólo lo he ayudado a encontrar su camino —intentaba explicarle mientras se escondía tras la espalda de su marido, quien, por cierto, no hacía nada por ayudarla. 

—A tu esposo también lo ayudé, y mira cómo salió todo. 

Clare procuraba esquivar a una Rebeca que estaba muy enojada. 

—¿Y tenías que darle la información de esa forma?

—A mí me dijo que estabas embarazada y que te casabas con otro en dos días —intervino Dimitri sonriendo al ver la escena—. Thomas me ha dicho que estaba la tarde entretenida y he querido venir a ver si podía ayudar —le explicó a Penfried, que lo miraba cansado.

—No es lo mismo —le dijo Rebeca angustiada—. Mi pobre hermano…

Aberry la tomó de la mano y la sentó en una silla, después se puso a su lado, de cuclillas, a la vez que le acariciaba la palma de la mano para tranquilizarla. 

—Tu pobre hermano se merece que Clare lo atosigue un poco —dijo sonriente—. Piensa en cuánto tiempo tardé yo en ir en tu busca después de que viniera a verme.

—Muy poco —asintió más relajada. 

—¿Lo ves? —apostilló Clare con arrogancia. 

—Ahora mismo estoy enfadada contigo.

Ni siquiera la miró cuando le habló. No quería mirar a nadie. ¡Su pobre Richard! 

—Mírame, Rebeca —le ordenó Dimitri—, todo va a salir bien.

Y ella le creyó porque se lo decía su marido, el hombre que la amaba y al que ella amaba. 

Y, si no era así, todavía podía matar a Clare. 
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